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Los partidos políticos de Chile

J K N K I I . U , D K F.OS P A R T I D O ? < » '

Xo son ya dos ciertamejite, como nntafio, loa partidos (juo
; dividen el sentimiento político do la nación. Si es vcrdncl

que dul Antiguo « histórico partido peluco», ultunnontauo O
coiihcrvndor — como suecsivnmento bo le ha llamado—no
hnn brotado nuevos troncos con autonomía propia, no lo es
menos «JIIO el árbol mai j'dve»—conocido prhnoio con el
nombro de pipiólo i con el do liberal después —mas rico do
juventud i do fecunda MIVÍA, lia jerminndo~coii tuiitn fucr/n
que dó ól MJ han do;.pielidido brotes loznnoh, IJIIO luego Imn
nspíradó con éxito á la Maturación i a la individualidad.
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Los primeros nílos do la República, los anos do nuccaiva i
permanente organización, atrnidos todos los esfuerzos a la
implatacion' doíiniliva dol Estado, dominó lójicnmonto la
forma mas sencilla de la organización política: los dos fun-
damentales y tradicionales partidos, el conservador i el libe-
ral, equilibrándose i contrapesándose, mantenían el fiel do

"1á~b"alSñ2B7 Poro~onnn(Jo~flJ~E3tado ehilonoTrttdo^n-consido^
rarse sólida i definitivamente constituido, cuando idéale»
mas avanzados de porfecciona'miento. sooial o político co-
menzaron a jerminnr on cerebros progresistas, nació también
una fórmula>pol(tira mas avanzada, i el partido radical, IJIIQ
la encarnó, comenzó, en busca do prosélitos, a njitnr la opi-
nión pública. El exceso do autoritarismo, que tan notamente
caracterizó el periodo presidcncinl de don Manuel Montt
(1851-1861), contribuyó poderosamente ñ la aparición, como
contragolpe necesario, do una fórmula política de tendencia»
mas concretas i necntuadns Inicia la libertad i la justicia <m
sus distintas manifestaciones.

Pero, á la vez quo el réjimen do autoridad i do compresión
que imperó durante el decenio indicado, orijinaba en el ho-
rizonte politico los primeros alboroü del radicalismo chileno,
dejaba tras de si, cristalizado por la alta teiiiporiituru polí-
tica en que so desarrolló, un nuevo partido, formado con
elementos heterojéneos, liberales y conservadores, pero es-
trechamente unidos por la tradición do un nombro i de una
época. El monttvarismo, o, mus nxactamcntv, IIIOMIÍMIIO, exis-
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tió desdo entonces. Fud Inútil quo a la nueva colectividad
partidarista RO lo quisiera también bautizar con ,1a (iesignn-
cion do partido nacional. Sabo mui-bion el sentimiento pú-
blico que lo que domina en esa colectividad es una tendencia
marcadamente personal, i nó ideales fijos i precisos do per-
foccioimmionto social o político. Tuvo eso partido por baso

—el rosj)DtoTihTojiinon^lc~línn¡tof¡n(rd, ya por nadie discutido"
ni monos desconocido.'

Constituido el partido radical con una base ampliamente
democrática i popular, colmó, por lo mismo, las aspiraciones
do los espíritus independientes y progresistas. Necesidades
nuevos, sin embargo, i cada dia do mas distinto carácter, ho-
rizontes políticos uuovns también, quo so abren i se dilatan
al calor do múltiples idoalcs, han constituido un nuevo pnr-
tido popular, el partido demócrata, quo aspira a la mas am-
plia libertad i bienestar do los clases trabajadoras.

Una ¿poca sangrienta, on fin, abriondo ancho surco do su-
puración en ln familia política chilena, dio por resultado un
nuovo partido, el liberal-democrático, formado por los ter-
cios vencidos on los campos do la opinión primero i on
los campos do batalla después, en oí año por siompre me-
niorablo <lo_1891. . -

Tal os actualmente, en resumen, el mapa político do la nu-
ciou. No hemos aludido do intento a la formación ocasional
do ciertas fracciones dentro del partido liberal, porque no
alcanzan a constituir sustancial ni orgánicamente colectivida-
des políticas con personalidad o idéalos propios. Tendríamos,
aun mas, quo hacer cicüa salvedad respecto i\o uno do los
partidos quo como a tal hornos contemplado, cu el sentido
do negarlo algunos do los «tributos qno real i filosóficamente)
constituyen al partido político. Kilo será, sin embargo, ma-
teria do oliM'rv'Hcioni's posteriores.

Nuestro propósito OH snlo desarrollar on sus puntos mus
salientes Ion ra'-go.s característicos do cada uno de nuentroH
pnrtidot. Nosliinilaríinos, pues, ordinariamente a observacio-
nes de carácter jenural, que ion también las que mus pueden
intoiemir ul lectorostranjoT», para quien «eescribencstnslíneas.
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El; PARTIDO OONSERVADOR. - EL ESPÍRITU CONSJ~RVADon.nnr, 00­

LONIA.JE.-ACTUACION IMPOR1'AN'I'E DE E~TE PAB/J'TDO.--·lu\

CONSTITFCION DE 1833. -- EN EL GOBIERNO 1 EN J;A OPOST­

CION. -ERROR POLÍTICO Y (~UEBRAN'rAlVIIEN'I'O DRIJPAH'PTTlO

CONSERVADOR. - EL CLERICALISMO.

El partido conservador, el primero en el orden orouoló­
jieo, es el que tiene sus raíces mas a fondo en el subsuelo
político de Chile. Su oríjen, su lenta i perezosa formación
hai que ir a buscarla en la época ,del coloniaje. El espíritu
que informó esa época fué, 8n efecto, el respeto al pasado, al
hecho existente o consumado) i la desconfianza o el temor a,
las reformas y al progreso. Fué ese un período de 80111110- !

Iencia, dominado por el peso enervante ele la tradición O de
la rutina: El oonservantismo, en su mas lata i jenuina 8,oep­
oion, preponderó, pues, entónces con poder absorbente iava-
sallador; ¡

Los primeros síntomas del despertar político, .los primeros
lampos de luz, el parpadear del progreso i delsaclldilniento
de las seculares instituciones coloniales,,' hemos" de ir ," á bus­
carlos en la época de la revolucion de la independencia í 011

el tiempo que inmediatamente le precedió. El espíritu del
coloniaje, esencialmente conservador i respetuoso del pasado,
era natural y necesariamente refractario a todo movimiento
que significara ur.¡. trastorno de las instituciones establéci­
das. La revolucion de la independencia fué, en consecuencia,
un movimiento ele reforma, de progreso, liberal, en una pala­
b.ra. 1, en el hecho i por regla jeneral,le fué hostil el' espí­
ritu netamente conservador, con el clero por punto deapoyo,
como que era su núcleo i su. eje principal. " . .

Pasado el trastorno revolucionario, desligado estapais de I

la madre l)atria, afianzadas, por Ioménos .relativamente.cla«

. instituciones nacionales, los elementos liberales, que habían
tenido períodos alternados ele preponderancia i de poder,
fuéron por fin vencidos en el memorable combate fratricida
de Lircaí. Ello fué, si bien se mira, natural: .elequilibrio
volvía á restablecerse ;la mayoria numérica i la mayoría del
prestijio social i de la riqueza volvían a tornar sus fueros,
arrollados i confundidos por el trastorno revolucionario de
1810 i por la época qlle inmediatamente le, siguiór Ello era,
tambien. necesario, sociolójicamente hablando. El período".
en efecto, ele conmociones violentas que produjo la emanci­
pacion nacional había traido como natural consecuencia.
cierta anarquía, cierta inestabilidad' social i política, que
estaba pidiendo una, mano firme i sólida qu~ se impusiera
a los encontrados intereses ia las ambiciones contrapuestas.
La opinión pública, cansada de cambios i de trastornos¡
exijía que definitivamente se encarrilara la nave del Estado.
El poder mas sólidamente organizado, qne había entonces.
era el poderoonservador.vi fué ese poder el que se impuso en
Ioscampossangrientos de Lircai. ,

El gobierno conservador dedicó su principal. atención a
afianzar inc1estructiblernente los cimientos del Estado i dictó
la famosa Constituoion de 1833) la que, con algunas ref'or­
mas, impera todavía. Promulgada para salvar una época de
con~ociones i de quebrantos, tenía que ser, corno lo fué, un
código de férrea solidez. El poder central, el Presidente de
la República, fué investido' de, graneles i absorbentes facul~
tac1es.La vida nacional desde e~ltón,ces se orijinó, puede de­
cirse en ese alto funcionario i a ese alto funcionario refluia,
Fué el Presidente un verdadero monarca sin el. nombre de
tal. Con semejantes vastas facultades) cesáron las ajitacio­
nes i se constituyó definitivamente-el Estado. Fué esa, sin
eluda alguna, la obra culminante del partido conservador.

La Constitución en 1833, en toda su absorbente forma
primitiva, fué, si bien se mira une.eábia i adecuada transi...
oion entre el réjimen absoluto del monarca, español, impe­
rante en la colonia, i el gobierno popular i verdaderamente
republicano, a quepocoa poco vanalcanzando los países de



-

o VIDA MODKII.VA "

osto continente. Sin proparacion liberal i republicana, no
era prácticamente realizablo dar a Chile, como noblemente
lo pretendió la Constituoion efímera do 1828, institución»-)!
do gobierno, aceptables teóricamente, pero adecuadas solo n
colectividades do una mas avanzada evolución política i
social.

Dentro do esto orden do ideas, no fiioViiiic.ii.-tflU-ttimurdat—
comeTá primera vista pudiera paroecrlo, la ideo del joneral i
libertador San Martin do someter & esta República n una
monaiquía constitucional, bajo la djida do nlgnn distinguido
príncipe estranjoro. Su buen juicio i su clara propnmcion lo
hacían vor los peligros do la transición brusca del rojimen
absoluto al redimen republicano, peligros que sufrieron todas
las repúblicas do esto continente i quo desgraciadamente to-

' davia sufren algunas, con excepción solo del Ilnmil, la única
nación sud-nmerienna que, emancipada, so constituyó, lió en
república, sino on monarquía constitucional.

El poder conservador do 18Í/U so colocó cu su época i dictó
una Constitución para su ¿poca, KCIIIÍ-monárquica, o, mus
bien, en el fondo monárquica i en la forma republicana. K*e
es síí gran mérito i el secreto de su éxito: haber adecuado la
leí a la costumbre.

El partido conservador, residuo, puedo décimo, riel antiguo
espíritu espafiol i punto do unión do |a república con la mo-
narquía, so mantuvo en el poder, afianzando In.s íiihtítucio-
nes i dándolo estabilidad al Estado, haMa los piimeroa tiem-
pos do la administración «le don Federico Rmiüiiriü Znutulu
(1871 -187(5,), alindo al fin con los liberales. La transición
húcia el liberalismo so iba, pues, pieduciendo. I'or esos nfirw,
la ide.i liberal había abierto nnclm brocha en ol país, lo qm>
en parto be debió al período du paz i du libritad do'qiic dis-
frutó la líepública durante la bienhechora administincinn de
don José Joaquín Pérez f 18*51 - 1K71;. Constituido drfiuiti-
vnmento el Estado, estinguido Im.sta on su mi/, el < «píiitu <li>
revuelta ruvoluciomiriii, habiendo tomado <>1 elemento (¡\i |
una preponderancia in< ontiastablo. i-I partido («inm>na'li>r
había llenado su misión i la opinión pública pedía \« i .-for-
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mas liberales, la reforma misma do la Constitución en su
parto mns absolutista o intransijonto. Precipitó la caída do
los conservadores la desorganización que, so protesto do li-
bertad, quisieron introducir en la enseñanza nacional.

En la oposición, como era do esperarse, ol partido do la
tradición so hizo reformista, a fin de atraerse el aura popu-

—lar, i tan reformista quo prohijó reformas sostenidas por los
mismos radicales. Especialmente so dedicó a dar airo al prin-
cipio relativo a la libertad absoluta de la enseñanza, liber-
tad do la cual, aquí como en todos partes, los conservadores
so acuerdan cuando están abajo i nunca cuando, desdo el Po-
der, disponen do la onsefianza.

Solos o en compañía do los mejores olomcntos liberales,
los conservadores mantuvieron viva campana en la oposi-
ción, especialmente) contra los avances autoritarios o ines-
crupulosos do los gobiernos liberales do Santa María i Bal-
irmcedn, hasta quo por fin la dictadura do esto último
mandatario impuso, para combatirla i derribarla, la alianza
estrecha do los conservadores, radicales i do los mas sanos
i prestigiosos elomcutos liberales, lo quo on conjunto repre-
sentaba aproximadamente, las tres cuarta» partes do 1 na fuer- ~
xas políticas del pais.

Derribada la dictadura do Unlmacedn en agosto do 1891
por las fuerzas combinadas do los partidos unidos, volvieron
popularmente los conservadores al Poder en el gobierno
triunfante do don Jorge Montt. En el so mantuvieron por
corto tiempo, coaligados con los elementos liberales quo ha-
biim hecho la revolución, para volver después al gobierno,
mas a firmo i con mayores facultados, conjuntamente con
algunos piirtiílos liberales, en la presidencia do don Federico
Kiriízuriz Kcliáuiren (180(1-1001).

Puede decirlo quo en e.sta última presidencia hizo crisis el
partido conservador. Ellos-, los consolvadoies, que durante,
muchísimos Hilos luibian gritudo de voz en cuello, desde los
bancos tic la oposición, en pió do lu moialiditd i de 1« eouee-
cion políticos i Bilininiüli'atiMis, levHiiInKim i uiiinteninn, con
una fidelidad diguu il<- mejor suerte, al gobierno n< asomas.
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generalmente impopular quo lia habido en Chür», diirnntn <•!
cual sufrieron los mas serios quebrantos osas niismns conre-
cion i moralidad tan pregonados.

Por otra parto, el coiiservnntismo, durante osa misma pn>-
sidenoin, dio pruobns do una gran O.MCÍIXPZ do homlnrs propn-
rndos paro dirijir con tino i acierto los negocio* públicos.

Como consecuouca lójica o inevitable, ol ¡mis i muchos do
los mismos conservadores perdieron la ¡6 en hombre» quo jio_

—coH-es|K>ndinirnhgobfonio (lo un país ni il lo» puliólos por
' tanto tiempo adunados i repetidos desdo las filas do lu opo-
sición i desdo las columnas do la prensa.

Lójicnmonto también, se produjo ol quebrantamiento del
hasta entonces sólido i fdrrco partido conservador. So lovun-
faron, en efecto, justas quejas, en ol propio bnndo conserva-
dor, contra la inepta dirección del partido, quo por iiiin piir-
tija i por el afán del Poder, con mengua do BUH ideales í
cegado por el falso miraje do un utilitarismo inmediato, fi>
habió lanzado on la aventura do un gobierno impopular, quo
nació envuelto en inmoralidades políticas, il IIIH cuales on
parte debió la 'insignificante mayoría quo alcanzó o» ]n
batalla electoral do lfKKírEl pnis lo achacaba a eso partido,
i coirsobradísima razón, ol haber cometido el error político
do hahor hecho vinblo un gobierno quo no" correspondía il los.
anhelos do I03 elementos más sanos do lu opinión pública, ni
á los intereses permanentes i más sngrados <h» lu nación.

Esa opinión pi'iblica, en ol momento en qun so dejó oír
concretamente, ó sen, 011 Inspecciones presidenciales d<> 1!K)1,
en las quo, por un lado, con el señor don IVdro Montt, como
candidato, campeaban los elementos políticos que lmbiim '
servido do punto do apoyo ni presidente wftor Knáziiiiií
Echiim-ren, i, por el otro, con el señor .Tenitan Hie.-eo ñ lu
cabeza, los elementos que coitetituiati lu i-fn<<r¡nu cimtiii liv
jiolíticu do aquel majistnido -v»n opinión, décimo*. *•> umui-
festó contraria, en su inmeima miiyorúi, 11 lu polítiía lui-ta
ese momento imperante, en tlrmíiioM de roiistituir MI I ^ A -
llido electoral una verdadera itibrich puní los enn^nn-lon-. i
sus aliados. Fue ttin oiioniiu la mnuifi'stacii)ii |.<>|,nlnr .le !!»>!.
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quo b'obro]in.sú aun les alio culos mas optimistas de los parti-
darios do la candidatura do don Jerman Iíicsco, sostenida
por la ¡iliiuizu liberal. No Rao recuerda en Ghiló un fiasco elec-
toral mayor quo ol sufrido o entonces por los partidarios del
señor Montt. Vuó eso fíascco la condonación mas significativa
i espllcita do una política « que cajo, destrozada i con todos los
síntomas do'ln descomposiricion. So podrá defender esa_pjalbT-
icjrcoinirgíímb'ntos sTítilesído todo linaje; pero 110 so podrá

destruir el hecho ni borrar ~ la> manifestación elocuente do la
inmensa mayoría dol país.

Con motivo do los desnraciertos cometidos por ol partido
conservador, su unidad—111o Lomos dicho ya—en parto se
quebrantó. Debo también bi«nscnrso una causa de ese quebran-
tamiento on las coaliciones c quo con algunos de los elementos
liberales eso partido montimvo ' n ol gobierno en los últimos
tiompo.t. Estos maridajes B híbridos isiempro traen debilidad
para las doctrinas i onfrinmaientcnlcl entusiasmo partidarista
do los caudillos i do la tropstn.

Con el triunfo do Kiosco » en 1901, ol partido conservador
volvía IÍ la oposición, perno cJesprestijindo auto "la opinión
pública, i, lejos do procurar * rehabilitarlo auto esta opinión,
ha sido JÍ voces un obstáculilo para la adopción do medidas
tendentes á dopurar la admninistraoion ])ública, quo la doji
proftindmiiPiito viciada el ggobierno liberal conservador do
Erriízurks EchiSnrron.

La tenaz cum]>¡\na sosteniiida i'iltímainento por los conser-
vndore.s en e,l Congreso i en ln prensa, contra ol proyecto do
lu enseñanza primaria obligusitoríu, i obligatoria todnvíu solo
dentro de ciertos limito» adflccufldos & Ins posibilidades dol
pais, luí aumentado las desiseoiifianzas con quo so lo mira.
Comprendiéndolo sin duda iwí, lia tratado ii toda costado
volver de nuevo ni gobierno,,, ií fin de tener mayores prolm-
Uilidadi1.» <le éxito en li\ campnnfii» electoral de nuirzo próximo,
i|Ue daní j)"i' resnltado la nrciiovticMÍfi del Congn>No. I, al

e fec to , li.i pnetado una alin» í?.n con r] jnutiilo l ibirt l l - i lemo-

rrút i io ú Imlmitrcijista IIIÍHIUIZK (jiie KÍ^nificH la vuelta ñ la

direí cinn de la cosa juiblirii i|c> lu rnnlicioti l ibenil-cnnspr-
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vadora, que cayó despedazada lineo poco mus de un «fio n
los golpes del desprestigio" público. Y tan euonno fu6 el des-
prestijio quo hoi, no obstante esa alianza, no w> ha atrevido
el partido conservador a ir francamonto al gobierno, con las
carteras ministeriales qno do derecho lo corresponden. Se
mantiene en segundo término, sosteniendo una .situación arti-
ficta], i contribuyendo, por un interés principalmente electo-
ral, al gobierno de la República,

LOS l'AHTIDOS POLÍTICOS DE CHILE 11

Uno do los caracteres del partido conservador e-t MI rela-
ción estrecha con los sentimiento-i o intereses ri'lijiow», i f»
así como el cloro es una do las liases constitutivos del jiar-
tido. Es ésta una circunstancia quo tampoco lo jircslijin
ante la opinión jeneral, la cual so pronuncia mns i nins en oí
sentido de separar los intereses relíjiosoí i perinancnti-a do
los intereses políticos i transitorio». Por otra parte, las con-
comitancias de lo relijioso con lo político producen el natural
resultado de- aplicar n la contemplación i resolución do los
asuntos políticos el absolutismo i la iutransijoiu-iii propios
casi siempre de los asuntos del orden relijioso, peligro quo
los países con razón temen.

I, en el hecho, domina en la marcho i resoluciones' del
partido conservador la voz do la autoridad i no !n de la de-
mocracia del partido, la «mi en jiufernl liarla nquí f-e hn <lc-
jado conducir. Es esta vcrdiulcrn tiranía domestica una >lo
las causas del descontento, do la estision do algunos olemon-
tos jóvenes i man independientes del partido.

Puede, pues, <locii>o quo el partido ronspmulor e,-tii m tiuil-
mente en (íecadencia, por obra, en primer lugar, del < -.píritu
jeueral de los tiempos, i por obra, también, de la pot.t ó nt'n-
guna habilidad de quo )m dado ¡'niolus olí el gobierno de )n
República i do la poca fó quo inspiran MI*, piogmmiis

Los elementos conservadores, cnntiaiiudos con la iii.n< li.i
del partido, que son do alguna signífú icinn ,,s»i plu^u.in
(lefmitnamonte al liberalismo moiiii.ulo, o foimu.iti < 1 nú-
cleo de un nno\o pattido loii-oixador, m.is lli no d<> M\ÍU
jó\en i piOfjip'-Kta, «Ifsprendiilo ili> i-a ••omliiii d< I nmi /«-
mllo que p.na los ¡lartulos pulítno» imjKiit.t il i lciin nl<«

clerical, o, por fin, volverán a. su centio primitivo do acción?
Solo el tiempo podrá determinarlo, aun cuando sería do de-
sear, en bien de la República, quo eso elemento descontento
fuera poco n poco constituyendo el núcleo de un partido
conservador laico i rejuvenecido, mas sinceramente progre-
sista i, por Ió mismo, mas popular. Hai algunos síntomas qno
así harían presumirlotAtLn_puaHdo_jio3_iememos que, por lo-
pronto ni minos, las débiles aspiraciones que on eso sentido
so notan sean sofocarlas por las fuerzas todavía preponde-
rantes del añoso i clásico partido. Pero, si no hoi, mañana
tendrá quo pronunciarse, a impulsos de los vientos de la
¿poca, un movimiento semejante, mas acentuado i decisivo,
que llovó en sus robustas ondas la fuerza impulsiva del éxito.

in

EL r.niKDAi.isMo i sr Í'IIISIF.R DHSTELLO.—LA COKSTITITIOX

DK 1828.—LA JOIIXAPA DB LIRCAT.—EL PRESIDENTE PÉIIEZ

1 LA THOSKIOX AI. LIIIKRALISMO. — JlirKltlO J)KL LIBEIM-

I.1SHO.—ItKtOÍÍMAS FOIilTlCAR. L A OVP.I1UA DFr, PACÍFICO.
DIVISIÓN I PHHLIDAD DEL PAKTII)OJ,IIIEBAL. ~

La idea liberal, en su mns lata i jenuina acepción, puede
Ucciií-o que estalló en el país con el piimor grito lanzado, a
principios del siglo xi \ , por lu independencia nacional. EÍO
piimor grito do rebelión, do refoimn, do libettad i do pro-
greso fue", en efecto, antagónico ul histema tradicional, al b¡->-
toma osi niialmcnto conservador de la colonia. Hecha la re\>o-
luoion de la ¡udopendencin, íopt'!cutiendo todavía ]>or do
quior los oens del giim tiastoino i del odio al íéjimcn español,
flotaiiíio i'U lu utmúsfoia política ideales de lefornia, pudo
npaicntomcntc iii>< i * que el libi lalismo ainuj;nna en el pai",
(unto íim-s cunntu quo el si>t<>]nu ostuljlccnlo lepubln mío de
gol'U'rno or» un sist«»nia por su osemia hl>entl. En f~>ta
cri'fMu m 11 partiilo liliornl ilictó la progresista Constitución
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de 1823. Hornos ya aludido n ]«s causas fjuo trajeron por con-
secuencia Jajibrogaeion rio es-o JMiilgaJ^mltiiHfUtiiHHfr^
cinco años de Imlinp uí'irt "»"—••'—'- " '

„„. ,„ uu^jjui£i<iii_up_jíf^j/!kllgaJ^ndtt»(wit«Hi-^fr«"
cmoo años de haber sido promulgado. Kl partido liberal, pues,
con sus nobles i avanzado» ¡denles do reforma, no pudo pro-
ponderar sobro los elementos conservadoies del jinis, 011 uta-
yorín, elementos qno volvieron a tomar trn nivel colonial, por
decirlo así, una vez pasado «lefinitivnmonto el peí¡odtMvvo^
lueionario-de-la onirtntnpndoiriraoíoñál i'^njóajilneioíies i
desorientación política que inmediatamente lo siguió. Fui,
pues, vencido eso partido en el memorable combato fratri-
cida do Lircai, i no vuelve a aparecer con certa eitubjlidad.
en el gobierno sino muchos aflos después, durante lu presi-
dencia moderada i trausijento do don .Tos<5 Joaquín IVroz
(1801 -1871} i ou alianza con los conservadores.

Después del gobierno do don Manuel Montt (1K>1 - JRíil),
])eríodo ajilado por convulsiones internas i j>or la resistencia
tenaz de una parto considerable do lu opinión pública, i n
quo mas adelanto espccialmontn nos referiremos, impon (nw,
por natural evolución i por las oxijencins supremn-s do In
tranquilidad pública, hondamente perturbada, imponíase, de-
cimos, un gobierno quo so inspirara en un espíritu dúctil
do pnz i de concordia, i esto espíritu admirablemente lo en-
carnó1 el distinguido hombro público don Josa Joaquín Pérez,
cuyo temperamento tranquilo i cuyo profundo buen sentido
promotian días do prosperidad i bienandanza pnra lu Ifopú-
bliea chilena.

Orientó, en efecto, el Prcsidento P<Srezsn política Inicia un
campo mas popular; so desprendió do los elementos pistado'!
del antorior gobierno autoritario, i trmlió fiaiir.iuieutc MI
mono a los liberales. Filó t!se, como debía j>or otia pul te nii-
turalmouto ser, un período do transición, en que, de-de el
gobierno, so equilihiaban en el pnis liwinfluenuns <ou~ei\a-
(lorn i liberal, período do lecoiiMitucion, pode mns dei ¡p( df. |n

familia política chilena, ])ru'oilo de amplia ¡Hurtad, en ijun
so dolineaion mas netamente los pnilirlnn, en que reí uperií-
ron sus fneiziis i autonomía, i i n que surjió ya furminlii uiui
nuc\a colertiudnd polítif«, ton ideas «\nn/ai|»s i pnm « n-

I.OS PARTIDOS rOI.lTICOS I)K CIH1.K
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citso el triunfo definitivo do las ideas liberales, o t>ea, el go-
bierno genuiím i totalmente liberal.

Llegaron, en efecto, eso triunfo i eso gobierno durante la
Presidencia do don Federico Erniznriz Zañartu (1S71-187G).
El ]iais, acostumbrado ya n la ilimitada libeitad que durante

"JoTTídmíñistracíon añTefibrTTiíBíii gozado, deseaba también en
el gobierno un rumbo mas franco i acciituadnnioute liberal.
Hasta entonces había gobernado i gobernaba la alianza libe-
itil-conscrvadora, alianza udecuada ]>ara un período do tran-
sición como el gobierno do Pérez; pero, a lu larga, ineficaz
i hasta perjudicial por ]n falta do rumbos i de euerjía política
quo siempre importa el maridajo do ideas i anhelos contra-
puestos. Es cierto quo el Presidente Errázuriz había subido
al Poder en brazos do esa alianza; pero, con carácter de gran
político so desprendió do ella tan pronto como so convenció
do quo la opinión jonernl le era adversa. No pueden, en
efecto, subsistir los compromisos políticos, con los partidos
0 con los individuos, mas allá del ¡nterca público, mas allá de
las conveniencias bien entendidas del pais. El gobernante
que antepone a eso intenta i a estas conveniencias MIS com-
promisos políticos o personóles, no cumplo con sir deber ni es
digno do su misión.

El Presidente. Emkuriz, impulsado por la opinión pública
1 por li\ gloria, do su gobierno, sellaba con don Manuel Anto-
nio Matta, jefe del íadicalismo, la alianza liberal-radical, quo
derrocó a la alianza liberal-conservadora, i un ropiesentanto
del partido radical llegaba por primera vez al gabinete a for-
mar parto del gobierno de la llopública (1875). Es esta ovo-
lucion, xiii duda alguna, una do los pinitos culminantes de la
historia política chilena. Ella impoilaba un cambio do fíente,
nuevos horizontes, nue\a i fecunda oiientación política.

Quedaba, pues, en aptitud el gobierno de dai un impulso
Hi't ntuado i vigoioso a las ideas piogresititas i a !nsrefoima.s
asiles, que cían .su niituiul < onsecuencia. Km i'sfe el papel
que le estalla ímluialmeiite ICM>I\IHIO al gobierno de don
Allibiil Pinto (187(¡- 1»\S1,I, lepúbliLO modesto, de (uiáiter
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catoniano, de ideales avanzado* i dpferonto siempre n la opi-

Desgraciadamente para el efecto contemplado, nuil íigmld
, crisis económica, primero, i dificultades intenioeionalrs, des-

pues, dieron otró nimbo a la actividad do eso histórico go-
bienio. Cúpolo entonces a la aliniiüii liberal-radical ilirijir
los nogoo¡Mjyíblicos_oiLeLpcriodaint<>riiftPÍoiml-innH-iíliidcr-
Tbríilante do nuestra historia, i quedaba el gobierno do ln
república cubierto de gloria con In captura do Lima i con ul

. termino feliz do ln guerra, para Chilo homérica, contriTal
Pen'i ¡ Bolivin.

Será siempre motivo de admiración pura pl hmlorimlnr
cómo pudo Chile, sin quebrantar sti administración interior
i sin limitar ni en un ápico ninguna de las libertades pública»,
llevar a cabo con creciento éxito, UIM campana relativamente
colosal, en medio de una atmósfera interna no siempre tran-
quila, ya que en algunas ocasione* llegó a ser liljidn i amena-
zante. Ello era resultado, .sin duda alguna, dt> la entóneos
excelente administración publicarlo In sabiduría i prudencia
de su primer ranjistrndo i del Iwen sentido jonurnl del pueblo
chileno.

Nunca os tuvo" el liberalismo mas sólidamente constituido
quo a rmV, do la guerra contra el Perú i Holivia, ni nunca,
en consecuencia, so presentó para el Presidouto fio la Iíopú-
blioa una situación políticamente, man definida.

Bajo estas favorable» condicione.*, subió al Poder el l'rpsi-
dento don Domingo Santa María (1K81 - 18S0), personalidad
resaltante del partido liberal i quu fue" elevado a lu primera
majistratura ]>or esn misma nlian/a liberal -radical, qn«< tan
brillanto etapa acababn de hacer en la iidiiiinÍM ración unte-
rior, Lns reformas liberales, del matrimonio i de! r»jis(ro civil
i de los cementerios laieos, cuyo terreno estaba yn preparado,
so hicieron efectivas bajo la presidencia de Santa Muría Xa
algunos años untes, gobernando Krrúzuriz, habí» (nm»iiztidii
la era de CSIUM refotinan, con la abolición riel fuero eclesiús-
tico, abolición que trajo por consecuencia ijuc IH Biituriclnii
eclesiástica fulminara el entredicho <onti« el Presidente, m¡-
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lustros i congresalcs que la habían llevado a, cabo. Todas
estns reformas civiles produjeron vivísima ajitacion en el
campo conservador; pero fueron amparadas i defendidas por
la mayoría do la opinión conciento o ilustrada.

Si es cierto quo el Presidente Santa María estaba animado
_do_uruc3pír¡tu progresÍBtarsi,-por-lo mismo; dedicó~cspc£ial~"

atención al adelanto do la instrucción público, haciendo venir
del ostranjero maestros competentes, quo imprimieron mie-
VOH y fecundos rumbos a la enseñanza, no lo es menos quo
tenía una conciencia política inescrupulosa, que lo cegaba
su vmiidad i que lo perturbaban las contradicciones que en-
contraba K au paso i quo ¿1 mismo, por su falta do tino, se
creaba. Pertenecía el presidento Santa Marín, a la antigua
escuela del político, quo ha pasado tiempo ha do moda en los
países mas civilizados i quo ya comienza n pasar también do
moda en estas por lo jonoral-rovueltas colectividades sud-
americanas. Nos referimos a la escuela quo constituyo al

' político suspicaz, intrigante, quo so pasa do listo, lleno de
recin>ou do bastidores o do maniobras subterráneas, a la
escuela qui! produce nsn político hábil para el vulgo, pero
detestable, para la ciencia política i para el gobierno do los
pueblos, ospccialmouto para el gobierno do lns democracias.
Lo pasó al presidento Santa Mnrfn lo quo ora lógico i, por lo
mismo, inevitable quo lo pnsnra, lo pasó lo quo les ocurro
siempre u estu especio do políticos: so enredó en sus propias
redes, creando** dificultados do toda espeoio i una oposición
formidable.

Kn su canicter (In mandatario iue.sempulo.so, autoritario
i arbitrario, i, por lo mismo, antiliberal, en el verdadero sen-
tido de estn palabra, muí luego lo abandonaron lo* riidicalps
i la parto nías granuda e importante del partido liberal. Kcbó
muño entóneos el Presiento n los elementos de vgundo o
tvrcoi oríleii del hberulismo i pretendió «nurquizar i dividir
los partidos hiKtóricoc. Desde enti'moes -.p orijina el quebran-
tamiento del partido liberal, i pntiWiees también el persona-
li'iino vuelve a hn<v>r su aparición en la dirección política del
K«todi> E" esta administración <le Sant» María debe buscare?
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el punto de arranquo do las desgracias (Mío habrían de sobro-
venir al país en ol gobierno quo le sucedió. Ln rospon-iibi-
lidad do estas desgracias cae, pues, en primer termino, sribro
el mandatario quo arrojó al .surco la nuilii (•emilla, sobre el
mandatario que introdujo el personalismo en ol Poder Tque
absorbió las facultades inhoroutett a lns pal litios i a otras
instituciones públicas.

LOS 1'AltTIDOS IW/lTICOS I>K C1IILK 17

La designaoioii de un candidato oficial del 1'roMdoiito para
sucoderlo—candidato quo desdo MU propio, pm »t« de MiniMrn
del Interior montó en su provecho o indebidamente ln nní-
quinn electoral—la designación de eso candidato oficial,
decimos, estreñid la oposición que se linda u Santa Muría i
estrechó la unión da los partidos que ln forninhau, el conser-
vador, oj radical i la parto mns distinguida del libi>ni), los
quo todos, a unn voz, pedían libertad electoral i corrección
en el gobierno.

El partido liberal lo dejaba esta administración dividido i
profundamento quebrantado, división quo habrin de ahon-
darse i multiplicaran durante el gobierno siguiente de don
Josd Manuel Balmaceda.

IV

KL MONTTVAIIISMO.—Slf OltfJKN 181' OAUACTI'.H Í'KIISOSAT,. •—KI,E-

1IKSTO I'KIITUKIIAIIOU KS I.A POLÍTICA

Antes de formular algunas observaciones .sobro la iidini-
nLstraoion del Presidento Hnlmuredn, ndmiiiihtnieinn .pu. diit
odjen al nacimiento du un nuevo partido, sigamos <•] orden
crouolójico i retrogrademos a los tiempos do 1» wlmiiuMia-
oion do don Manuel Moutt (1K">1- 1S(¡1), que, a su \v/, ilji'i
tambicn oríjen a un p.irtido, quo, si 110 por su MÚIIIMIO, por MI
influencia a lo monos, lm desempeñólo un |..«[><•! importuna
en la política chil< na.

no pura mantouiTii-on <~\ po<lir lmu (••m.|n

quo luchai' con las anuas en la mano; los que han abierto
entro ellos i MIS adversarios d ancho i sangriento foso; los
que, por su misma situación militante, han tenido que some-
ter á sus partidarios a una especio do disciplina militar, a
estos partidarios qno, por otra parte, han debido ser mante-
nidos estrechamente adheridos al inocanismo_guberiiameiital-
por medio do empleos, prebendas, "contratos, etc, etc; esos
gobiernos cstín comunmente, condonados, por la misma esce-
uWn cohesión' do sus allegados i por las profundas vallas quo
lo .separan do Jas domas agrupaciones políticas i muchns ve-
ces del sentimiento público; esos gobiernos, decimos, estiln
con freciioncÍH condonados & ver la fuente- do ntiovas colec-
tividades políticas, do nuevos partidos, en los que, por la'ra-
ÜOII misma de su nacimiento, predominan, sobre los intereses
abstractos do las doctrinas, los intereses meramente perso-
nales, i, como tales, estrechos i sin amplitud nacional. Los
partidos asi formados, sin af elemento do vitalidad quo dan
ol aura popular o la satisfacción do verdaderas necesidades
•públicas, recurren para poder vivir i prosperar a espedientes
do todo jónero, espedientes quo so resumen en jcncinl en la
intriga política i en 1» intervención electoral. Constituyen,
pues, esas agrupaciones, intanjiblcs por sus doctrinas, un
vivo malestar para Ínstanos corrientes do la política, i lle-
gan a ser, cuando so desarrollan o multiplican, una verda-
dera plaga o calamidad nacional. Si no existiera otra razón
para condenar n los gobiernos que los dan orfjcu, .sería <5sa
una razón suficiente. I los países son tanto mns fecundos
para producir estas verdaderas oxcioeenoins políticas cunnto
menos espíritu público domina en ellos, cnanto méncu ilus-
trada sea la nin îi jcui'rnl do MIS habitantes i cuanto minos
orientación política en consecuencia exista.

Tul fil(S lo que pa*rt <on el gobierno fucilo i dos veces
oonvuNioiitulo de don Manuel Montt. Los hornillos que M'
liiibíiin congregado pura dofondorlo, los qu<> puní sostenerlo
liabiau luchad» limante ol oóleluv doeonio quo «bureó «'¡«o

no, pilaron unidos onmo en un hlack, por bv ooliosinu
dan l.t lucha i ol choque stingru uto, a figurar 011 tienda
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aparte cu la política chilenn. Quedó ns¡ constituido el p.ir-
tido moiittvarista o nncíonnl, como también M> lo ll¡itiii'>.
Como partido uetamento personal, Im debido |iivtlnrii¡iiiir,
como lia acontecido, ol calificativo do inoiiltnirinta, deri-
vado de Montt, ol Presidente, y do Varas, mi celebro j>riiin>r
Ministro, hombres ambos de talento, do gran o.iráttor i de
sól id^sjmiicipjo3j«uLf8pPiJt Uri^sólid^sjmiicipjo3,j«uLf8p

' traoion i do orden público.

Tuvo eso gobierno que combatir, durauto ln* diea nfu>* do
su existencia, dos formidable* revoluciones. Sofoco, empero,
la revuelta ¡ mantuvo el orden público. Pero, ni oonlemplnr
esto beneficio, cabe preguutar si no fue* OH MI-rigor dema-
siado lejos, «i no comprimió c.xrc.<tivnmt'Mt<< ol Metimiento
po]mlíir. I habríamos do contestar cstn interrogación afir-
mativninento «i tomáramos cu cucntn la huello profunda d<>
antipatía i do ini])Optilnridad que eso gobierno, como ningún
otro, lia dejado en eso mismo «entiiniciito popular. K* re<il-
mento un ltoelio sujestivo. quo Nnina n) punto la atención del
mn« superficial.observador, cómo, apc.»ar del cu i medio M-
glo trascurrido, todavía permanece cavada v-n huella pro-
funda do antipatía c impopularidad, ('memos que 4-1 .Tiiti-
miento público, cuando "en fijo y penminento, nlí secqiiivoci.
El gobierno del decenio, con sus grandes mororimieiitos, qiio
los Mono sin duda alguna^ vo lia atraído, por «u nspi-icxu i
por su.rigor excesivos, un fallo advoiso, i al ¡uvi-c» r .iiiiíjx--
Inblo do la opinión pública i, mus que cío, del M>)itiiutciit<>
público.

Es j)artido moiittvnristii, mas que un partido, un.i re.lti-
, cicla agriijmcion o pelotón jiolítico, tnn «••n-n.-.o di> iiifluiíicia

¡)O])idar como fui escaso de popularidad el gobierno de d"n
Manuel Stontt. KH miiv bien un estado mayor, Mi'inprr atonto
a congracinrse el favor dul l'oder, cuya iriflueiicin i cuy» -«nn-
bra son MI atmósfera i MI vida. Xo tieim ideales ni dnririnax
propiumeute política", como que lo ennipnnen iiuli\idii8lidii-
des ya ¡iicliini/las ni liberalismo, ya inclinad»* al rnnwrvan-
ti«mn, i romo ijue no tenrirÍB otra rszon di' ser qur «u
sion al orden público, por imdie amenazado. I, 011 el l
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lia apoyado ya a gobiernos francamente, liberales, como los
de Pinto, Snntu JInría i Dalmnceda, ya a gobiernos con pro-
nunciadas tendencias conservadoras, como el de EmízuriTf
Ecliihirron (1800-1901). íla apoyado indistintamente tam-
bién yo a gobiernos de probidad política i administrativo,
como el do Pinto, ya a gobiernos BÍII mayores escrúpulos

"~p61íticís7"coíño~lbs do Sania Marín, Bnlmaccdn. i Errázuriz
EcKaurreu. No lia obedecido, pues, esto partido a norma fija
ninguna; so lia guindo exclusivamente, por lo quo hn juzgado
su intere» dol inomonto. que no es otro quo guarecerse bajo
el ala del gobierno, sea con gilolfos o jibelinos. Ha sido en
todo instante i en toda ocasión opertunistn, oportunista <>
nútrante. Por esto espíritu exageradamente, i, diríamos, iii-
morahneuto oportunista, por su falta do rumbos, por su falta
de doctrinos, lia sido tm elemento perturbador en la política
cbileiia, centro fecundo de las componendas políticas i dolns
intrigas de los gobiernos •inescrupulosos, i un malestar per-
petuo para la marcha espedita do las partidos doctrinarios.
En partidos como ol do quo nos ocupamos, crece i so desa-
rrolla lo quo llamaríamos política secreta, aquella quo acude, a
arbitrios do todo orden, por lo jnismo quo -no so inspira en

"las corrientes sanas í rojenadoras do la opinión o dol senti-
miento públicos.

No es estrado enfónces quo en repetidas ocasiones se haya
intentado destruir la autonomía do esta verdadera monto-
nera política i diluir, sus escasos, aunque influyentes, ele-
mentos constitutivos en los partidos do ideas; pero vann-
inonte, porque siempru lia logrado (sobrevivir a su sentencia
do muerte, i, en alguna ocasión, hasta a su misma acta du
defunción. Muestra, pues, tener la consistencia de una ver-
dadera lojia política.

S»n!¡as'> '<•' <'>]!!<.

Continuar*).

Jo>í: A. ALFONSO.
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SUMARIO. — I. I*AI |H*no&All']atIr« tiua A rl co«c[U=int»r*|n. — II. Ho *H«ffl'>n

dol Congreso —Vil. Kl <lcrcehi> <l< aillo lral4ntM<Juo i!ol ilrllln |sJlílc> y
una (cill oxj>rí»IoR ilol PJY«MVI>!» d«l fonKrr>tf

El Urasil en un país que marcha il la v.v-aiijgimnliii «le la ci-
vilización, en SucfAnidricn. Si no has(i<i.irit su ]>roiiMi ilus-
trada para demostrarlo, ahí estaría el hoi-rnioío lilno fjiu» el
Instituto de ¡a Orden de lo* Ahoyado* livmwkro* ncnli.i de ttnr
IÍ luz, dondo so ros-eflnn los tnibujos ronliz sailost-n i-I (-oiígi-i^o
Jurídico Ainoricnno cclcbiado en Kío <\c-i •ruitniro ron <><ii-
sión dol 4.° Centenario del descubrimiento o del Uni'-il. KIIMIS
páginas .so destaran lits eminentes pei.^oniuilirlmli'S finntífici-
do üarvalho MinAo, Aimiro Cavalcanti, l'i íiilo d» Hoclm. Cir-
valho o Mello, Dorhoieiieii, Houz.i 1'itan^iVii, iSouru DIIIHICÍIH,
Franca Carvalho, Jiamleiía de Mello, MÍIDUIIHJH líiluiín, Oli-
veira Coelho, Luiz Keireñ.i, I-'OIIM-I ,i («iahrio, (¡ur^i'l ilu
Amural, Moutoiio, da ("nnha. Ma(eil<> S>KMI> «, I, Mi in'/c».

a •&
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Gniim o Souza, Aljnoida Russol, do Qu&múo, Sil Vinmiíi, .do
Scixas, do Gomos Lisboa, Antuncs do Figueiredo Júnior, Gon-
valvos Chaves, Pinto Vioirn cío Mello, Villoln dos Snntos, Pinto
V. do Mello, ilo Souza Amarautho, Aprigio Guimaráes, Al-
ve», Moraes Barros, Attico Loito, Lima Drummond, Vioira.
do Arnujo, Marques, da Silva Perdigfto, da Cunlia Machado,
Álvarez do Azovcdo, Bullidos Cnrvalho, Paranhos Montene-
gro, Martins Jnnior, Snlles MeinTT Sá,~"Aml»ral Fóntoura,
Amoral Valonto, Torres Cámara, Ulysses Viannn, da Veiga,
do Carvalho, Assis Figuoiredo, Inglez de Souza, da Silva
Gordo, MumV. Unrreto, Vnlladares, Coelho Campos, Domín-
guez da Silva y Gomes do Castro.

I I '

El Congreso empozó sus sesiones ol día 3 do mayo do 1900,
y, do ucucnlo con el Reglamento preestablecido, so clausuró
el 20 del mismo mes, correspondiendo la presidencia al distin-
guido caballero 6 ilustrado jurisconsulto don Juan Evange-
lista Sayao do Bullíaos Cnrvalho y'la Secretaría General al
inoausablo apóstol del Derecho y do la Justicia doctor don
Manuel Alvaro do~Souza Sá Vimina, quo'tnn gratos recuerdos
dejó entro nohotros cuando la celebración del 2." Congreso
Latino Americano en nuestra capital.

III

Ks notable, por MI foiinn y poi'Mi fundo, el acta de c o m o -
eittnrm del CongiPio, dirigida á los hombres do ciencia del
Hrasil y do Hud-Amóriea pnra qii)> á i'l concurrieran todo»
los «mantés de 1A paz y de la concordia. HCIIHOMI y o|jor-
tuno rs el reí uerdo del <'iii]>erador Antoiniio Pió que « d i o
• iiomlirc al miis bello si^lo ilol imperio romano, huriéndotie
» t»it i|iii>ridn por to<lon, que los buenos y Ion malos empero-
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T
» dores procuraban siempre encubrir lasnugiiifiíwiriiisy IHS
» miserias de MI púrpura soberana con e-e nombro inmortal en
» la memoria del univoivo». «La historia no relata», *e dice
allí, «que brillase en conquistas ni frente do ejVrtito ó <K> t ^
cuadras... fuá el único do entre todos los oinpc r.idort •• «JIK» j >-
más ñor acto propio derramó sangro ya <lo los ciudadanos VA
do los enemigos en guerras extranjeras ó ¡ntvtin.is. • I'or
eso, al recordarse quo eso emperador ro*>olv¡<5 jnuolia1. ctio-
tionesdo derecho con el coiwj d j

, al recordarse quo eso emperador ro*>olv¡<5 jnuolia1

tiones_do derecho, con el coiwjo do^jiin>címsaítrn idilio
Varo, Valens, Jfecinno, Jfarcello y Jnvotono, so (ci/nitm
haciendo votos porque «diiranto PI IIIIOVO figl", <[W \ mi ini-
ciarse, reúna también la América muchas vece* ú sus juris-
consultos, para rosolvcr las cuestiones do ileroohn <*u el >-ono
de la paz y de la concordia y hn de reaparecer PII p>fe conti-
nente la era de los Antoniuos con MI gloria iuiinicultid.i, re-
naciendo en la libertad, en la seguridad y en lu prosperidad
do sus pueblos, que nanea podrán alcanzar Í^OS Ijífiu1-. pre-
ciosos sino por la clara noción del derecho y por la jiiár-
tica de la justicia».

La parte filosófica do este Manifiesto, diró «•>!, <1< I Ins-
tituto do la Ordru do los Abogados Bm-ilero-, es cini-
nentemenfe liumaun y científica. Interi-jn >-l «spiritu Li-,
consideraciones, fundadas en la historio, del di su tollo de l,t
sociabilidad brasilpru, para así i'vplic.ir P! jionjtit'1 di'l c .ir.ic tor
jjacífico del habitante di> aijiíollns rogioiit ». I'N qiif, i í>iii"i
allí te dice, «en la célula deben puoontr.tr-c lo-» minino- 1111-
meutos embrionnrio-i del agregado orgánico cifudo ton l.i
umltijjücación y proliferación de lus d'liilns. • Xo fin' 1» « m-
gre el bauti.-mo de beiencía do c-,i «-ododid. I.n- indigí n 1»
no tiíii'ion con ella la (ierr.i di %< tibicrt.t ni 1<>> ( nnijiiNi i-Io-
ri%> s i l p ion ron ••lis m a n o s dcrr.i iniii i i lo l.i IJH.- m n ' i p<>t l i -

v e i m s d e M I - p r i m i t i v o s l inbi tant tv . J, 1 I. ( t m , i i ¡ . 1 -t 1 ob». \-

\ . i c i óu no-! h i r ió , ni r o c o n l a r , t>n c i m i t o á n n ^ i r r r - ¡ ¡¡u >ri«.

M U Í fiero lia s ido n u r ^ t i n b . i t a l h r . \ »»'};tiii'¡" hi t u rr.i r m-

pa]>ada ¡>or la s,ingri> i|ii«> I1>»M1I< .'I |iniii< J . l . i d-n.ui>.ir< n

So l í - y ^iis ( o u i p i h t rr»N , ¡ , - i i i fort i inin , T I - ' I T . I <¡> c t inrr i ia \

»im <)r c aníhalfM -< p m a lguno* . d tb í a< la r . % <iió. f ru tos . l i - t in -
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tos, obedeciendo A la ley do la composición déla célula..
No e» posible, sin irnos demasiado lejos, dar cuenta com-

pleta do Cié erudito Manifiesto, en el que después de echar
una mirada retrospectiva á la selva do la historia, do la que
surge-, dice, «el sirabolo cristiano, la paz, el derecho, h
equidad, la humanidad», afirma, que ol Brasil <ea$i xiempre
lia confiado más en el derecho quo en las armas». Han hecho

Jjiou. enjio lanzar la absoluta. Es&caiii siempre es sinceridad
histórica y ol mejor homenaje que rendir puede & la Verdad
una institución noble, que tiene por divisa los tres preceptos
do eso Derecho Romano quo tanto se ensalza, y con razón,
cu el documento do la Orden do los Abogados brasileros de
que damos una ligera idea. No podía ni debía &er de otra
manera. Es cierto que más adelanto no rinde del todo ese culto
ante el altor do ki Verdad, cuando asegura quo han «repelido
cualquier idea do dominación y do conquista fuera del terri-
torio nacional; estableciendo en nuestra Constitución el ar-
bitraje como el medio regular do resolver todas las cuestiones
jiiternacionale" » Mucho habría que decir al respecto, si no
íncni que, sin dudo, los nobles firmantes del documento pre-
«licho, coifígnan en ¿1, mns> quo un 7iec/io indiscutible, un
anhelo del instante en que tal Manifiesto se produce, líes-
jiira el ambiente actual: es la aspiración do los países sud-
americanos, reflejada en los últimos Congresos celebrados:
es hi p.ihilmi quo lanzan todos los grandes pensadores, la que
rt'cogen los Parlamentos y la que so traduce en hechos elo-
cuentes por medio de los arbitros que deciden las cuestiones
cutio el Paraguay y la Argentina, entre ésta y el üiasil, tn-
ti'1 l.i mi-iiiH y Chile y la que debiera resohpr>t> entre líoli-
xi.iyl'iri'i (ontr.i Chile, y aún con los mi-mos E-tado-
Unidns d<>l Ur,i-il pon n-pecto á Holisia, sobre todo di spné*
ile vil i'\olu< ióuInicíala formademocrátifo-repulilicanadego-
liiomo <''. Y i'ü la ni¡Mim <jue algún día proclamarán los ]>en-

1 Fn loa mnment t »n in<* t^nninn ftt« kriErnlo U*ft la fnklft noticia
t 1* • >tur^n '\t\ litigio *ntf* Anc^fttma y Cbil» por lo qoe ««t«m
An t^tn* lo« tmkntH H# U Pul T drt Onlrn <*n nt»>« r^fio»»i flf
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sadores. honestos del Br.istt, no tujtiirin, poique < -t> \,
dicho, hasta el eajis.iucio, en los Tratados, MIIO <>n la /«</«••
f/wr, abriendo la disciLsióirdiploruítitn sóbiT' íüTnavegitcióii
do la Laguna Jfoiim, i\ fin do someterla, á lámenos, ú < st»

~~ arbjtroje do quo to habla en oí documento ro< ordndo. Ks timt
deuda quo la República O. dol Uruguay rcolainu, y con di ie-

Y cho, do los grandes estadistas brasileros. líe? ahí una misión
impuesta á la Onlen do los Abogados Urasiluros, tompreii-

__ dida dentro djj^H2pn£iii_"l^'<>t«Ñ'»£-:

Eíiumamento atroyontoJa parto aquella t-ii que so hace
resaltarJa ntinósfefa do confraternidad qii» circunda ú lo«
hombres quo cultivan la ciencia del Derecho, aunque \ivan
en campos opuestos en las lides do la política, Ksi misióithi
ha llenado dignamente el Instituto, y por ello ha podido de-
cir lo quo con orgullo y altivez manifiesta en el llamado
quo hacía'á esos sentimientos elevados <juu dirpriucn Aparen-

| temenfo pero quo despiertan con bríos en el momento dado.
Ya un escritor chileno ha expresado, al hablar del abogado,
que se trata do manos siempro rivales, nunqu» j>irmpr>> ami-
gas, quo so estrechan al salir do IOÜ Tribunalr*. Ks tic una
propiedad innegable y do uno~oportunidad indiscutible ol
recuerdo, con eso motivo, do las sesudas palabriis de los Km-
peradores Romaucs, que aún •<<> leen en el Cójligo .do Jnsti-
niano: «que Jos abogados, haciendo desaparecer ht^funostas
ambigüedades do las causas y por MIS talentos luic-iemit» ie-
vivir los dorechos públicos y priwidos, no sirven menos ii
los intereses do la sociedad quo aquellos qm> >e exponen á
los ])oligros do los.cómbates p.ua la couser\aoión de MI pa-
tria y do bus compañeros: por cnanto los quo rsíán orinados
do escudos y corazas no f-on los único;, c omlmtienti s. tan
gloriosamente combaten los abngudos", Jniple nido MI elni ni n-
cia victoiiosa cu dcfcudei la vida, lns < spomiras y In familia
do los que trabajan».

Es, como so \o, un Himno ú la Inli>ligi u> i» »n piyjn»
con la Fuei/n hriit.i Jiicn ha li<<hoel fn-tituto di l« Or-
den de los Abogado-, bins¡|. ros rn liar-crlú resultar ni f. Nt<-
jai el 4." O nti'iiHiio del di s, ul>nrtt:< nti. del Hrusil Ks ..t.'«
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quo debo proclamarlo bien alto y íepoti ir¿o con frecuencia
en i-stas nociedndes hiidainerioanas, y on especial en el Río
do la Plata, donde ol poder del candil laaje es aún un hecho
índibcutiblu ó iudiheutido. Aún so vivo ea la ¿poca do la
edad do piedra. En ol mismo Brasil, con t) todos sus progresos
científicos y adelantos civilizadores, hay - necesidad d<f qiio
so recuerdo todavía tan noblc3 palabras odojo» enipeiadores _

— roimtnosr~Áún sígnefiliTinta-qHo^odas la«s-sociedades reco-
rren para llegar il lo alto^dolajnontansa Allí también la
Fuerza dol caudillaje so rovoTapíiinquo a se atribiya á una
inoculación quo nosotros lo trasmitimos por el norte do la
Itcpiiblica, según lo aseguran algunos do suns escritores. Quizá
hería más exacto decir quo ello está on la fssrmgte, on el am-
biento quo por allí feo respira,- como uno, pnmebn elocuente d'G

- quo los marcos colocados onfiwTroñ teros o qiio por el norte
trazó In diplomacia, la necesidad y la guei*nu intestina, son
más artificiales quo reales, y quo razón tenuífiCebnllos cumulo
llevaba BUS huestes, en nombro_dol Roy de Hispana, por aque-
llas alturas, sosteniendo quo del Plata al Itío'oPnrdo, IQ mismo
quo Doirego, Rivera y López (E&tanislao.o), todo fuá una
misma nación dopondionto do~ins--autondad Oes coloniales es-
padólas. Las eostunuTf?* do las habitantes s do Ría Gránelo
«lenuicstinu quo las fro»teÍHig_£on_m;tificiale.S3 y que día llo-
gcirá en quo osa tiorra salpicada do sangio tlrle héroes cu sus
luchas por su autonomía, confurrdula con i la tío nuestros
gueiroios, formará con la nuestra un sólo y v gannde touito-
íio, quu llt.'ii.uil una imjioitnnto misión en liln googiafín polí-
tica do Stid Amdrica. Todo lojlice así. Gosütumbies, toirito-
rio, tradición, valor, religión, prcocupnc íoncsj tangió y hasta
confusión do límites lo dcinucstt.in. La iv.il li/nción dt> e^te
gran |M>nsamionto sería la obia dn mi \ordii« xliro jiolitico, do
un honibri" pi'ii^ador, que a*í airancuría •! > Hwtiii jioblacioncs
di' 1 ii — pifocupaciones vulgares f>n que \ iven. jiíiriU'Mtregaili1*
una Imiulcrn grande, simpátii a, qut', (orno i s safiulo, tu'iin su
«Mt'la d*> luz en el cielo de la historia, trazada ¡ ]<nr lo- i^fiierzos
ilc hombres pmineiitt's en \»M artes de la politi<~~"»y do líi guerra.

IVro, nos íbamos dmtraycndo.
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La temlencia mencionada estaría comprendida dentro do
esa idea expansiva del propio derecho, que tiendo ú realizar
Ja idea do la unidad y do la universalidad. Kl Instituto con-
sidera que los Congresos jurídicos, ns! como la cirnci.i t\e In
legislación comparada, son dos {fraudes medios do neción des-
tinados ii realizar la idea de la unidad y univcrxididfid del
dereclio, que «ya «alió», dice, tdo la región do los Míenos
filosóficos para entrar en el camino sólido y noguro do las
ideas progresistas do In civilización dn nuestro siglo». Es
^juoJa^JnstitiicioneiLpurameiite locales l
Cu. Brochor: e,se movimiento no no detiene • frente ii íu->
fronteras do los Estados: yo las han traspuesto: i>| íleredio
europeo tiende ó aproximarse & un tipo común, que ya se
puedo verdestacarso do las diversidades locales, crecery mibv
tituirso cada vez más il las mnnifestncionw do naciomtlidad. >
La universalidad del doreoliO vincula ii los hombro* y ú los
pueblos; los atrae y les deja ver lo que ñutos no podían con-
templar á causa do. la venda quo la ignorancia, una-< veccw, y
el odio, otras, habían colocado sobro los ojos del <-<p¡ntii in-
teligente. De ali( que 011 In actualidad Io-< Congresos Jurídi-
cos sean de una importancia extrema. Lo qun piulo MT un
suefio do Bolívar, hoy es una roalidnd en toda Sml .\uiério¡i.
Y es de énta db dolido mirgo In fuerza quo llovu en sí In idea
del arbitraje intenincioual pura ejemplo dti la misma Knrop.i
que la ensaya, como jnez, eií los repúblicas stidnnierícnnns '|ut>
la buscan como arbitro. Así, dictando fallos iiitcnincioimlc,
iní acostumbrándose Europa á la wnníu iile.i, y, fit'iu'ti.idn, ni
fin, do que sólo el derecho funda lo estable, lo perumiiHit**, M>
encargará, ella misma, do ponfr en práctica, como ¡ñute tule-
retada i/litigimte, liv idea quoahora pnictic.i couinjiíci. Y en-
tonces, los gobiernos MidnmoricanoSjqut' y A haWinndijuiíido
autoriilnd mornl y respoto internacional, como lo domiuM i ,m
las mnnifeataeiouM ipio Kurojva hace ú Ins imvcf iiojif.it• n-< -
que llevan on MI ]ioj).i In ensefia di-inm niui'm.ilidiid viril, ••e
convertirán, ú su voz, en JHM-CH arbitros, p.iiii r< .-"Iver luí
cniitieiidiiü eurojH',e., y» rejirc-ciitndu-i <n 1111 ('on^ie-ii i «mu
el de La Haya, ya por nombramiento directo de |«s |>ni<>n-
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CÍBS interosadas. Es quo la universalidad del dereoho, deinos-
trailn por el desarrollo quo adquirió en Roma, tiendo á la
desaparición de la" calidad do extranjero, ^jara confundirse
todos en la obrn do ta impersonalidad do la idea, consecuencia
natural del cristianismo, del comercio y do Boma misma. Los
Congresos los reúno realizando loquocn un principio sólo so
celebraba en el Templo do Apolo. En esos centros do diqnt-
tallo forí, en que so adoptan las conclusiones do la ciencia

-modoniOjque-log romanos llamaban lasreceptaí~sente)itia;~cs
dondo se suavizan Ins asjjorezas do los pueblos rivales por ol
contacto do sus hombres superiores, que .asi eo conocen y se
estiman. Sucedo lo que en los Parlamentos con los partidos
políticos. Por oso es sensible que ni Congreso Jurídico de
que hablamos no concurrieran nuestros hombres do oiencin.
Necesitamos cultívav la volnción (lo pueblo A pueblo con el
Brasil, por intermedio do sus hombres pensadores, en esos
grandes contros do elaboración do la idea. Y necesitamos bus-
carla no solamente por la intervención do gobierno á go-
bierno, donde so rindo culto A tanto formulismo y artificio,
sino por la del pueblo mismo, reflejando osa relación entre
las corporaciones quo más directamente BOU ol eco del senti-
miento nacional.

Por eso hemos leído con placer ol hermoso recuerdo quo el
Instituto do la Orden do los Abogados Brasileros irao A co-
lación cumulo nos dice que «no basta quo cu lugar de las sel-
vas, do los pantanos, do los caminos agrestes, do las chozas
inmundfís, y del comercio de cocos, do plumas y aves silves-
tres cambiados por cuentas y sombreros viejos, aparezcan
campos cultivados, ciudades, caminos do fierro, palacios y un
conií'i'i'io rico do worcaueiuM, ú que concurren todns Ins na-
ciones, Ks necesnrio que el progreso del comercio, de la in-
dustria y do la Agricultura no sen ninjov quo ol do las cien-
cias y de las altes, quo, según la bella frase tfo Tácito, >on los
ornatos di» la pi\z. Cicerón en su tintado do la República,
dice por boea de Scipión Kiniliano, que habiendo sitio arro-
jado Platón por la tempestad, en una playa desconocida, co-
bró ánimo (liando % iú trazadas en la arena figuras, geomé'tri-
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cas, que desdo luego Ic'indicaron hiill.ir-'o en un luj^ir habi-
tado jior la cioncin y jior las iirtos: t-ntom o.-', |i.irii lemiiiimr IÍ
sus compañeros oxclnmó quo tuvieran coraje, puei>fn <jim allf
veín vestigios señalando la existencia de limnliivs — ni bono
esnenl animo, ritiere t'iiini se /lómiintm ctrthjüt.»

IV

p de este-himncrírlfl íiífeligoiioíii y á ln Vi\%, quo
futí acogido como so merecía por ln opinión pública, reflejada
ésta en las columnas do la prensil imcioiml y extraujeni, el
Congreso Jurídico so inauguró }>nrn discutir o] interc-unto
cuestionario que previamente so confeccionó por el Instituto.
Esto cuestionario abarcaba quinco iuteri'jmiiU'ü U\>¡* xoliro
Derecho Público y otrns quince, no un?no« íiiforosniítt^ »o-
bre Derecho Privado, El Congreso estaba sometido A un
Reglamento sovoroy conciso, en ol quo so establecía qm> MIH
sesiones sólo durarían 10 días y <juo los orndore^ no podrían
iisnr do la palabra sino 20 minutos.

No obstante Jn celeridad con fjtto so procedió y 1» couwi-
grnción activa do s\ta ilustnulos iniomlirn», no pudieron tra-
tarse todas Ins'cuestiones propuestas. El onli'H M'II
con quo so dc.-ipinpofiú (né admirublo, revelador dü

- acostumbrados ni fespeto~do 1» loy.

Xotnblc, bajo todos concepto1', fnú l« t>.\j>í»-ít'ión iiiiiii^ninl
del doctor Mullidos Cnrviillio, cuyo o»!¡lo hrilluiitc fleiiiiiirm
al autor del Jíanificsto yu relncionndo. So ve iil IIIMIIO iiilí-
fice, (lesiirrollnudo las ideas ya explícitas en iujtu-1 dr
d ilustníudolns ron un muda] de hi-rho» y cíu- que
y seducon. Ilecurro A MU autoics pioililoct»*, ií !«•
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filóhofosíio Roma, y abre, auto el auditorio selectoé instruido,
las páginns do ln historia, para do nbí deducir ensoílanzos
jívovoeltosns. llecuerda la expedición do Cabrnl; la perso-
niilidad do Vasco do Gama; al Bey don Manuel, el Afortu-
nado; á Bartolomé Díaz; las proezas do Cabrnl en ins Indias
y la ingratitud cío quo fue víctima; el origen del noml re do
bratilerox(", el paralelismo do la historia con nociones como
Norte América, para traer á colación el recuerdojlo Frnn_-_

—klyíry Wáshrngto¡ry~hi3'viiicinácioñes~con Portugal que ja-
nnis, dice, so han de romper, cuyns glorias les son caras al
Brasil; la iudepondoncia del Portugal y la actitud de Pedro I,
en cuyo momento histórico, dico el orador, el Brasil reveló
su clara intuición dol Derecho, sin i>reconceptos doctrinarios,
excluyendo do su primer Constitución Jos privilegios do no-
bleza, estableciendo la libertad de comercio, la igualdad del
derecho civil sin distinción do nacionalidad y rompiendo los
vínculos feudales do la propiedad y do la sucesión.

Con 4iábil maestría demuestra como el arbor infelij; do la
fuerza militar nunca imperó en los comienzos do aquolta so-

' ciabilidnd, lo quo contrasta con la crueldad de las últimas gue-
rras cirile*. Levanta esto ca'rgo, por lo que tt la Xación so

-infiero, trayendo en su apoyo al noblo y generoso JlacauTay
cuando óste censura la violencia do los partidos políticos en
Inglaterra durante la restauración do los Estuardos.

Snmnnionto olocuontoy vibrante es la parte aquella en quo
estudia la influoncia del sistema federal sobre el aniquila-
miento del cesnrismo militar. «Es quo, dice, el Brasil vive,
venco y voncerA siompro confiando en la libertad sostenida
por oí derecho; porquo la democracia es ln dignificación su-
prema do la igualdad humona,y, por consiguiente, ln, realiza-
ción do la equidad, que es el fin del derecho. No puedo estar
condonada il perecer en America; no perecerá j.unús á los pies
del rcnrismomilitnr, mientras oxisía ía federación.» Al efecto
oí novedoso A instructivo el estudio que hace do ln forma fe-
dciali.a du Gobierno, yendo á Imscnr en el campo jmídico
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do la historia roinann, tjno el orador domina adinirnbleimMito,

Jos antecedentes sobro ol hahen* eorjnn de los ¡ngli-i s y

otros sobro 1» organización do lo-* Estados federales uindc-r-

nos, <*> los quo encuentra en iiun loy joimuiíi anlimiiioiito ex-

plicada por ol inmortal Sftvigny. Kl Hniiil, dice, no imitó

servilmente, ln Constitución Americana, abdicando de hecho

la soberanfft del derecho nacionnl: la /orina del redimen

federativo es una constitución jurídica quo litl muchos t-íglos

pertenece ni patrimonio dol dorcclio: t>u ('Xcol_ciioirt_yn_o.-i-_^

taba j>robada_jnucho auto* -qno Jo" AñiírrcíTdcl Norto Ja cx-

perimentara en su Constitución.

El juego do Int institiicionoü, dontro del «istoiim federal,

Jo Jinco recordar, con gran oportunidad, lo ijut- Manlio dijera

en casa do Soipión, en la tertulia literaria rjin> Cicerón in-

mortalizó, cuando .«o suscitó la discusión del tema relativo i¡

la presencio en ol cielo do un segundo KOÍ. La vinculación do

las letras con lns artes y ol mljuncto lefrore eliani mil ¡tari do

quo hablaba Cicerón como cania imjicdiento del desenvolvi-

miento de 1A libertad dentro del derecho, dan ocasión il fia-

ses inimitables, quo encierran pensamientos madurados en la

experiencia dol estudio y do la vida. Para salvar la Itepñ-

büea en Boma so sacrificó la juventud militar do Muren*

Curthis. Asi desapareció ol poder militar de las luchas JIO-

liticasdol Foro romano, hnsta que Noylln lo impuro. JÍCMIU

esto día, el derecho desapnreció-y el cégürÍMiio dominó, l'or

lo misino so enalteció la memoria del joven Cmtíu.s y su exe-

cró la do Scylla, observa ol doctor Undules, paro confluir MI

magistral oración con estas profundas y .sesudas frases:

• l'nra cío oteo Biiicfrumonta quo no contribuir,! poro l.i reunión do
jurisconsultos en congrego jurídico. Ki mm fi'irmula clcin'ln <lv U ̂ a•
cinbiiidail y del progreso. i \ un emporio quo «o nhronl rnnifrtín iti*
lns iilea3 í,os arcos do triunfo,Usrc\iil*iiiiilit»rny n.i\«lcs Ion I MI
(luotc-3,lasinnnifcálacioiipscibica»,IRS¡lumin«c¡oueií'KVtnc».«,ln.<( S¡ ,,-.
lacillos do gala, lns nií«af cnnipiilety las plcguri»^ fn IOH templo», twlm
las fiestas dm'nasy huiuniidi, r«1olintilai )wra cnimiriurtrnr HÍKn»mcnto
el cuarto centenario dol Hrniil, lian do p»<ar sin (lp;Ar rn U mMiion»

( 1 ) I'Agina 17
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do loi lioinlirc.i otro voBtigio raís quo el do un recuerdo feliz, el do uii
meteoro quo p.tsn iluminando por un initanto el firmnniento nublado
|ior los vaporo da la tiorrn. Lna estatuas do bronco erigidns en las ciu-
dades en medio del tumulto do las plazas públicas, son como lns pirá-
mides en ol desierto, túmulos monumentales, donde se conserva la
memoria de los grandes hombrea 6 do glorias quo pasaron. Vico Vir-
gilio quo liny bronces quo por el podor creador ¿el arto parece quo
respiran; pero bajo cm sana apariencia existe relímenlo la inmovilidad
do la muerte. Lo quo no morirá en cambio, mientras exista el jiombro
social, es la pttlftlira del derectioí por cuanto olHerecho es oí principio
vita) do la sociedad humano.

Preclaros jurisconsultos, «accrJotcs do la justicia y cultores dol de-
recho en 'América, aqni os reunisteis para conmemorar el cuarto siglo
do existencia do una nación americana, profiriendo osa palabra del
derecho, quo no expira en los labios como la» expresiones do pasajera
alegría da los días festivos, ni cata condonada A desaparecer en «I
silencio do los túmulos ó en la fría inmovilidad del bronco do tas esta-
tuas. Vuestras sentencias pronunciadas en notnbro do la ciencia del
derecho, no tendrán oficíalos subalternos para ojecutarlns por falta do
poder y da jurisdicción. Sin embargo es bien posible quo sean ejecuta-
das por piioblos soboranos bajo la jurisdicción suprema y bajo el im-
perio do la espada inmnculadn do la justicia. Vuestras decisiones pue-
den hacer la felicidad ó el infortunio do los puoblos. Estos, mucho más
do lo quo so piensa generalmente, oycu los consejos y so rigen por el
ejemplo do los <juo tienen en sí la competencia del saber, dol tnlento y
ilo la virtud. Decía Horacio quo no conocía concepto mas «oblo quo el
do estos palabras quo oyera A criaturas: llex crin si i ecle facie. Esta no-
ble proclamación do Ja realeza dol derecho, parecíalo digna do la -
antigua sonoridad republicaqado Camilo y do Curio. £.i soberanía del
dcroolio c i sin embargo superior A la do loi royes. Estos pueden ser
vencidos, deshonrados y están sujeto3 n la muerte. La soberanía do la
justicia os invencible- ó inmortal. No es sin embargo la proclamación -
do la reale/a do la rectitud y do la justicia quo so os pido en esta fiesta
nacional do la república, es algo superior A todas las forma1* de la sobe-
ranía humana. Ks la consagración científica de la ley. Ks l.t apoteosis
del derecho.
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Unjo tan gratos auspicios so abrió el G'oiigrvso, comen-
zando ln disensión do las tesis do nnlemnno prc-oiitnd«'< al
estudio y consideración tío sin miembro1». Yfudi'iitoitu <j|no
so puso en ovidenciíLeL-toíioro iniolccfunl <jiid~jiOM'0 aquel
pñísTíennano en las lides do h Democracia woderim Kn ol
ciclo do ln cieucin y BU oratoria linn ijurdn'do grulimlni los
ombres y& antes citados Di brill

o do ln cieucin y BU oratoria linn ijurdn'do grulimlni lo
nombres y& antes citados. Dieron brillo al iónico eiVnlífito.
Fn6 iui» obra digna do Amdrícn, quo ln nrrrditn y ln (•rnio-
bleco nnto el criterio do los ponsadortw ruroproH. Dicn pudo,
pues, decir, el doctor Hulhües lo quo ni respecto dijo: •Aim!-

'rica lia do ser dentro do, poco tiempo el mejor asilo do la
libertad y déla igualdad bajo la protección del Derecho».

No es posiblo dnr unn idea de lo quo expuno el doctor don
Leoncio dcCnrvnlho cuando estudió el sistonm fpdernl en MIS
conexiones con el deiecho do los Estados á dictar Int IPJIS
adjetivas, (1> con quien no comulgaba el hoílor J'ainuhos Mon-
tenegro, decidido sostenedor do la unidad del deierho y di< la
justicia, por no considerarlo incompatible con la frdcrm-íún,
por bor difícil decía,!razar-la linón divisoria entre los diw-
clios sustantivo y adjetivo. <a> Do cí>ta idea (ouijiurlía c\ te-
ñor Í3nndeira do Mello cuando decía quo uun palriu unida
debo tener una aspiración legítima, ln unidad del piort'di-
iniento ñ la ])nr do Ja unidad del dereelio. <°> liiilliiutcinr'nlc
sostenido fuó el debato por estos t-píloros y por iiit*>ligi<nriai<
propalados como las do Ami'iiío Lobo, (inhiiVl Fuicirii,
Benedicto Valladme1), Mnrtins Jiinior, (locoidnb.i ú l'ulio
Cogliolo con motivo di>l rlnginn sostenido c-n It.ilin últium-
mento do que el orhjt n <hl derecho r«W en el

( 1 )
(i)
(3)
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Moira o S&, Godofredo Cunha, Juan Jlonteiro y Amaro Ca-
valcanti (rolator do ln cuestión).

Para no hacer miis extensa esta nota bibliográfica recor-
daremos q'uo el Congreso declaró que el impeachement del
Presidente do la República es una simple medida política,
por lo quo el Senado debe limitarse ú imponer la pena do la
destitución al empleado, sin que pueda ser sometido al 'un-
peachement el Presidente que renuncia el cargo.

Revelarla^ importancia del Congreso las siguientes res-
puestas dadas á algunas de las tesis propuestas por el Ins-
tituto, pues, como ho dicho, no fue posible solucionar todas
las quo so indicaban en el Cuestionario:

— La soberanía, siendo la Bupromn expresión do ln integridad na-
cional, es indivisiblo; y por eso, cu las repúblicas federales, radica in-
tegramente «n la Unión.

—Admitido ti principio da la unidad del dorecho privado, no es justi-
(icnblocl sistema do la diversidad dol proceso. Él no tiendbasoenbuenit
teoría y esta demostrado quo es perjudicial en la práctica del doreclio.

—La facultad implícita quo ol artículo fti, número 23 de la Constitu-
ción, confiero á los Estados, do legislar sobro ol derecho procesal do
su justicia, es do carácter limitado.

—Al Congreso Nacional incumbe, en virtud do los principios institu-
cionales del régimen federativo y do diversas disposiciones expresas en
la Constitución, dictar loyci como partes integrantes del derecho civil,
comercial y criminal tío ln República:

a) Determinando las acciones especiales do ciertos institutos jinúli-
cos especiales.

b) Kspeci/icíinilo las formas cxtrajudicialcs do los diveuos netos
jurídicos, regidos por la ley federal exclusivamente.

e) Kstnblccicmlo las pruebas > sus condiciones y también reglas
generales qno ol poder cstadunl debo re-ipctnr como limito de BU
legislación procesal.

— 1 " L-v foinn federativa uo exige ln dualidad i>aralela do Injusticia
federal y do Inn justicias do los KSUIICH, uiAxiiue siendo mantenido «1
principio do la unidad del derecho

'.V Vtu\o ol sistema de justicia dual e-ilalilecido en la Constitución
HmHilcra, luí juJtuia» lócale* s¿lo cntán iiujelis A la revisión ild
•Supremo Tribunal Federal en lo» CASOS de los artículos 5'>, u III, § 1.°,
(¡1 v Hl de la Constitución Kederal.

.V Cabe rfn ur«o extiflonliimnoiU' Inilecismn nueilecUrn inaplicable
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liQt especie do ley federal Invocada, ó jiugn contra tu exprc<» <]¡«|K>«[e¡¿n.
— ha Intervención judicial en lo* actos ite lu adminlitración l> del

fpgobiernosóloes legitimo cuando«lgun derecho individual citAlciniiado.
— El imptachiuent del Presiento do la ItopAMIrA O tina «implo

rrraifdiJ» política.
El Sesudo, en el CASO do sentencia condenatoria, debo liiuitAmc A

¡nmpoiier como pena la destitución del culpado,
Ño puedo ser somotidoA ¡mptarhment el I'rciidento <juo renuncia el

«v-argo.
— Puedo una ley ordinaria federal vedar A lo» K'tadoi y Municipio*

laja fiüiiidn do títulos ni portador, ennndo ritos títulos, aun rvprt««n<
tacando obligaciones, verdadera» 6 «imulmlM tic exiguo valor | # n b -
biiíirio, «írvnfi para ojorcer en »u mecanismo circulatorio, la función do
m noneda liberatoria dimisionaria.

— Xos Estados federales y sus municipios pueden contraer ctnpríj-
tiü tos en país extranjero, sin autorización del gobierno nacional.

No es lícito A los Estados estipular A aceptar clausula 6 condición
enn los contrate* do empréstitos extranjeros, que d¿ al acto el valor f<
coivicter do internacionalidad, ni tampoco incluir en la¿t garantía1*
ofn'recidss IA* tierras publicas del Estado,

. I El también independiente de la autoritnrMn del gobierno nacional la
coimvc-nciiSn ilo la cli i isuh quo garantiza PÍOS cuijiriístii'H con el pro-
ilu-ncto d« una parto determinada do las rcnlAi ¡lútilicit lot-alr» <i do
bióenés do) dominio priva !o del Estado 6 .Municipio drudor.

Z3Iirifestadn la iiisohcncia del t^stjiílo ó Municipio deudor, nulo
cotrotro ¿I tendrAn (Krccho losAcice<loreíi pcrjndicados.

AAniugún Kstmlo ó Municipio puedo d Robiernn Nnrional rom-dler
autttoriíacionpnra contraer cinpn'jtitos en pafi extranjero, nuil cu el
ensaedo ¡.cr solicitada esa nuloríz.ición por el interciado.

— En lo tocmito A los licclioi («Uticos, la extrndidi'n debo tot per-
init)tiila,y consiguientemente denegado el derecho do inila nunquo el
agcEiilo niegue motivo ó fin político ni el neto en \ irtud del nial fuera
pedUiJn,Ia extradición conHitnyeroprineipnlmento un crimen coiinin.

ESI Estado Dttrnditor decidirA ei> especie <ol>ro In iintiirnl^ri dol
actooilclictuoío, baiAndoio en lm cirrunitnnrini quo lo rnnvtituu n »
y dtlebienilo, parn apreciar la naturnlcsa de loi Iiccliot roinetido* m
minm rclielión políticn, iiHiirrecciAn ú guerra civil, imlup-ír «i filón hnn
ú no o justifirnilos por lo* uios de In gunrrn.

KHI criminal político tieno dertclio A la protrrn'iín del r>!.nlo íxtr.m-
joro o en su propio territorio, e» los edificiot dc> Ini rinliijidat >> I « ^ T
cionnoi, cu los IIAVÍOI do guerra M UICTI.IHU ^l \ n if.i i n nll i mar, j a c n

los ] nrtieiKW del país do ori};. u del rrfuj;iiiilo.
I-asobr/isptililicmlns cu mi |>-iNrxtraiij< IOIICIK n^o/ar <Io In iiii-nm

prot.tccci.'ui .|iie la ley dootio i>,ih dispi n-i íi luí oln IH t n.'•.(<• pulilu.vln».

— LA ley civil doba asegurar al conyugo sobreviviente un derecho
sucesorio, con exclusión do los colaterales sobro los biones del pre-
muerto aunquo concurran parientes á la herencia dq ¿ste.

— Es la ley del domicilio la quo'debo regular la capacidad civil del
extranjero.

—La lotra do cambio ca un instrumento do cambió, y, sobro todo,
un instrumento do crídito, asi como es un instrumento do pago.

La remesa do plaza A plaza, la declaración del valor enviado y la
provisión, no son esensiales do la letra de cambio.

El endoso es ¡nherento á la naturaleza de la letra de cambio, trans-
misible por medio do £1 y no puede ser impedido por ninguna cláusula "
prohibitiva do la transferencia del titulo.

— 1.a Uóbeso admitir, con restricciones, la unidad y universalidad de
la quiebra.

2.° El juez competente para pronunciar la sentencia declaratoria de
la quiobni es el del domicilio del deudor, esto es, el del lugar en que
ésto tuviese su principa! establecimiento comercial.

Otros muchos interesantes cuestiones quedaron por rosol-
verso, como la do la no extradición del propio subdito, rela-
cionada con la asistencia judiciaria entre las naciones; cual
sea el verdadero concepto del dolo criminal y de la culpa
/<tríelo semu, los grandes intermediarios entro el dolo y la
culpa y la admisibilidad del dolo en las convenciones; cual la
mojor-ninnorn do combatir, bajo el punto do vista preventivo,
la mendicidad y la vagancia, los actos quo deben conside-
rarse como constitutivos del delito do mendicidad ó vagancia
y dentro de qué límites y por quá medios conviene reprimir
hechos do esa naturaleza; si el Homeslead satisface mejor
quo la enfiteusis el fin del aprovechamiento do las tierras
incultas; y BÍ la loy debo prohibir toda convención sobro
ventas d plazo en quo la intención do las partes sea sola-
mento el ptigo por diferencias y no la entrega ó la recepción
de la cosa vendida.

Hospedo do estns cuestiones &o presentaron impoitantos
soluciones, quo quedaron para discutiiso en el porvenir.
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Una do las discusiones más interesantes, y NI iu que M
puso en evidencio Ja preparación «lo Jos oradore «»», fii¿ ln <M
dereobo do asilo en materia política, «JMO gneda * ninicionntlii_

-en~el parágrafo anterior. LaMmjíóiTrterCohgiwc»fuá hábil
y práctico, reaccionando contri» ln tendencia ii incongruente
do algunos do los tratados que nosotros tcnfnincoos c<0ol)r«do«
con potencias extranjeras antes do (laníos el ncturutl OJdign IV-
nal y do lo doctrina Biirgida del Congreso 8ud-AAMvriwino.'"

La solución adoptado por el Congrego hn o lwidado la vo-
tada en el Congreso Sud Americano celebrado cu Montevi-
deo en 1889, cu el artículo 23 del tratado «obro Derecho Pe-
nal Internacional, que declaró quo no darían mériMIo t¡ ln ejetnt-
dición ¡OII delito* politicón y todo* aquella» que alnwa n la segu-
ridad interna de un E*tado, nilón comunenqiie lnijtgan coiK-ridn
con ellos.

De todos modo deja uno amplio lilierlnd algotí'|jioriio<xtrii-
dilor para juzgar los Antecedentes del cii^ojiogúiin líos uso.s ilv
la giiorrn. Es mejor cstu solución que iiijucllu otKm (juo vMn-
blecin, de pleno derecho, «in admitir oxaiiicn ni c-iludin, como
sucedía en los tratados do la referencia, <jui' ci<ui crimen xn-
mún el hecho de atentar contra la vida de lot iiianijl+tratto* tlv
la Nación.

El Congreso Jurídico celebrado Imjn los IIUHJI¡.arios del Ins.
tituto de la Orden du los Abngndos Hwsilíros lia tüuiidn, ionio
se ve, la coioimción feliz, {jilo coiiespoiidfn ú lr>«- -* ¡ onstiuiti s
esfueizos do «us nobles jiro]>u<{iiM<Hstit>t. l>or i".n»j fi'liridnin-.
á sus ¡nioindoies, quienes hnn libido íciidii, no i N'JIO un M I-
vicio importante A m l'atrin, sino tino muy i'ii <-> *]mm) ú la
legión del mundo Jloinadn Amíiiin, la ({tu- M níM, cmno \*>r

(I) l'iiclo K M . ni r r . i u M , ]», rita, h - d n , vn I». |*« , , i« . ,-¿ » ••- l . l I.
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extensión puede- decirse, parodiando la-féliz expiesión del
doctor BulhOes Cnrvalho al clausurar la hermosa fiesta: UNA
OlliS XAOIÓS, QUK KMSIE, TOnQUK AUÉniCA PIPSSA. f1'

Al.DERTO PALOMEQUP.

Moníe\¡leo, S'oWemtro SltOi

(I) ^1 \ f u*«Biionto fpltz <kt loclor HiWh'i
»»j » Aít i j I tww KfirniAX pnn < 1 ) nnicr nrit
i F.t HrHMl eli«te «*nnio unn ¿mn HACI n tic

CATMIIIIÜ, que ] erifnueo, dice
Knto <1P Ift íil i^ofl» dv Pescartet

^rii'*, porque el Brwíl piensa *



Enviejo Quiñones1

K S C E N A S DR I.A V I D A IIK KHOXTKltA

Contlnonclio ( I )

IV

Allá vnii nuestros héroes, dejando li aun espnlda.s la vetusta
mansión del sefior Formoso. Desde una altura cu quu o\ ca-
mino forma un recodo, so dio vnoltn Quiñones y echó nuil
mirada hacia la casa, mirada (juo no fuó de despedid» ni tlr>

-curiosidad. El aspecto lúgubre d.o la faclwdn ruinosa, pti.Mi
como una sombra siniestra auto su.s ojo.t. Esto fonóuicun do
óptica tenia por loy de causalidad las implosiones domiimu-
tes en su espíritu, era «el color del cri.stal > ron <JIU« miruki
á aquellas paredes, no por lo que. cu «i iniwiiHit-tuvieran «te
singular, sino por lo que tras do ollas «o nrtiltnlm. ¿ l'nrn <|iu''
habrinn ido a tropezar con aquel hombro d imi to I¡III> ,-c pío-
ponía cornnrtpéTá los empleado.'*, que abordaba á ln* IKUII-
bres así no más, sin conocer MIS ontecodontes inórale-", ni
l>ensar que ofendía á un hombro delicado, ú nu hombro <IP
dignidad, con proposiciones infamantes? Poro ¿cómo i.-ini--
diarlo? Al fin de cuentas unís do admirar n a <|iio *•<• Imilit-••

\i) Vt'A"c VIDA Mol F*** t t o m o \iu, |A&,'ini« 1, I"*1 > Lu
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¿1 sorprendido o de la cosa más usual y corriente en toda la
frontera. ¿Acassoera la primera vez que lo hablaban de tales
enojosos asuntóos? Bien sabía él historias espeluznantes de
escenas tragicónmicas representadas bajo el manto estrellado
dd la diosa do Irnos tinieblas, amparados los actores heroicos
en las égidas doe oro do los piráticos lucros; bien sabia él que
esas leyendas, ecuyo conjunto 'forma el Pentateuco de las tra-
diciones teuebroosas con que se despierta el sentimiento de lo

"sTífilime en el o candoroso íspiritTFdcTlos novatos, y coligue
so edifica su cormcicncin luego para inducirles á las transaccio-
nes quo deben ocoutinuar los infinitos capítulos del fraude;
bien sabia él qunu au ánimo debía estar curado do espantos en
cuanto BO relacüionn con las audacias dei contrabatid tert. Pero
ahora no podía remediarlo! Era efecto de su alejamiento du-
ranto dos anos s do estas reglones: el ambiento de su nueva
vida había heclQio desvanecer los rasgos relevantes que ofrece
la perspectiva • de este escenario; y poco á poco en la imagi-
nación de Quirnloncs el recuerdo de la frontera y mt» cosas
flotaba como to cuno gasa cutre las* vaguedades del ensueño.
Ahora sus sorpnrosns ss renovaban y sentía la emoción de un
renacimiento, u tn desportar melancólico, á la manera del triste
despertar qtio saucedo & un sueno dichoso, como el despertar
del gallego á quinen San Pedro lo había ofrecido mil duros en
billetes, y queriéndolo» aquél en pro,.fuó-el generoso santo a -
cambiar y el gmnllpgo abrió los ojos antes de su regreso..

Seguían nlionvii un sendero tortuoso que, describiendo cur-
vas, perdiéndosttiü A trechos entro la maleza pisoteado, y divi-
diéndose aquí _\{y allí cu dos y en tres surcos despojados do
hierbas por el Utiánsito de caballos, ascendía ií los collados, y
al extremo opiuusto so dejaba caer, .semejando con su fondo

..do blanca arena n, una vertiente do linfa dinfnnn, y corría ha-
cia los bafiados-i, como ú ocultarlo en el pajonal de los infini-
to» bajios que HS-P HIICOIIOU ilo otero on otcio. Kl campo so veíu
fo.stoncudo por - ]u* cuevas do tucu-tucu1», on cuyas galerín*
so hiindíiin á > u mli* paso las patas do los caballos como (¡iza-
das pm t»le\o-niii I rain]i»

Buon ("sjiui-uKj iimroliaiou eu silencio, pomatn"--. sm dnrv>
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cnenta de quo oínn loa cantos tío las perdices y los iludía* rio
los horneros; ni veían las margaritas azulo» y rojtis, ni las
cloradas maravillas, ni los grupos luciente» «lo nlbns flechilla*,
enyos reflejos cerúleos, imitaban el efecto do la.s ondas diá-
fanas que innove la brisa sobro el haz do unn laguna. ¿Qué
pensaban los viajeros?... El nsunto que entretenía las re-
flexiones do González, era lo más árido y fastidioso, pero
demasiado interesante pnra ¿1: sus deudos! Meditaba cómo

l f l b l dTnilñVteTii^dorprTróricñrSr-
se en la búsqueda do la incógnita, estos números conocidos:
treinta y ouatro pesos do suoklo, sobra el cunl pcubn un em-
bargo do la tercera parto hasta quo so saldara ln cnntidnd do
ochocientos pesos quo debía á varios acreedores, los cuales
por el orden cronológico do sus créditos se irínn pi elidiendo

'como sanguijuelas para chupar la anémica substancia peen-
niaria con quo alimentaba su existencia; una mujer con neis
lozanos retoños, ávidos do savia también, y f*ta i educida ú
lo que pudieran dar do sí los veintitrés pesos ¡íqn'uloi del
sueldo, de los cuales debía deducirse <</>J7oW en todoeálcjtlo,
antes quo nada, ol alquiler do casa. Era nada: sois posoü!
gracias al inmortal Reus, cuyo espléndido hnrrio pormit ía i'i
muchos mayorazgos venidos ú menos, albergarse con relativo
confort y decencia por poco dinero. Quedaban, pues, ilici y
sieto posos. La carne, (¡oh la carne! uno do los enemigos del""
alma y el más activo y oxigonio do los tres!) so llevaba otroi
seis pesos, aún administrándola il los pacientes en dosis mí-
nimas, quo no'oro para menos. Y quedaban onco para lo (/<••
ni^nlgo indefinible, necesidades peroníovia.sj y (ICPMWI/C-
nuls á poco quo so detallara, resultaban cantidades iicgnli-
vas, al llegar á las cuales *o confundían los cálculos de Gon-
zález y todo lo veía turbio, agitándose en «ti fantasm, en
extraña baraúnda, un mundo do imágenes cuyo conjunto gro-
tesco tenía para sus ojos algo do sombrío, algo do n¡n¡e*tr<i .
Al llegar ú esto final do sus Meditaciones, lo MIIIH del alimi
un suspiío de dolorcn resignnrión. «No s,. podrá \!\ir.
pero. . ¡ adelanto !>

El pensamiento do Quinóme MI iclacinualm ron ln-< hrn.

i
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muy recientes, quo'lo habían suscitado la comezón de los
más vanos temores. So le había ocurrido quo su jofo a so hu-
biera entendido con Formoso, esto es, quo hubiera enlutado an
aquel sucio proyecto do vergonzosa colusión. -No podriría dar
una razón satisfactoria do su malicioso pensamiento,,, él que
nunca fuá mal pensado; pero se lo antojaba que aquelsl señor
González dobla do ser duro. . . como manteca para pnrestarse
á secundar los planes do Formoso. «No hay mas: ééste ha
entrado, y como ol otro lo ha dicho quo yo no aprueTibo esas
porquerías, quo yo no lio venido aquí á robar al fisco,,, aliora
no Babo ésto como abordarme y por eso viono tan nyreocu-
pado, y por eso suspira. ¡Dueño fuera también que siendo
mi jofo, quo siendo recién conocidos, no tuviera veiygfteuz'a
do proponerme robar! No so atroverá, no, no so attreverá,
por cínico quo sea!» Y Quiñones suspiraba á su vez, mnientrns
con esfuerzos de auto-sugestión trataba de infundirse »coraje,
para ol caso, quo creía ya seguro, do quo González le lQiablara
de e*o. El conocía quo ol terror le ahogaría la voz, en i cuanto
la mirada domiuanto do su jofe enfocara en sus ojos n aquéllos
cristales brillantes de sus lentes, y le dijera: «Amigo • Quiño-
nes: El beilor Formoso molía hecho una proposición... etc.»
González rompió, por fin, el silencio, diciendo á Qiniíiones:

—¿Qué lo jmrocoá usted esto señor Formoso?- -
(¿niñones so sintió turbado en cuanto oyó esa nomboro fatí-

dico, y pensó: «¡No hay más . . . ino reventó el hoombre!»
Poro hizo un esfuerzo y contestó:

— Yo . . . no. . no lo conozco... es decir... lo cononzeo. .
así no más. . . romo usted.,. nunca lo lio tratado.

— Poro, si no me. equivoco, cuando llegamos lo taludó
usted chorno conocido.

— Si, f-efior; poio no era más quo conocido do vistan.
- -A mí mo pareco quo el hombro haco cuanto piux'ili- |ior

sor amable, aunque MI educación no lo responde; y si bien la
estadía en su pasa no me fui muy giata, por todo lo que
usted sabe, reconozco que un os culpa do él sino de . |,is cos-
tumbres lesiónales. So me ha ofrecido mucho, y coman iiplu-
daldementp tendremos alguna vez quo necesitar de su m s«.|vi-
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oíos, me Jin dejado satisfecho su buena disposición do ánimo.
Quiñones callaba, pero no so hal)fnu disipado aún HIH dudns

y temores respecto ni asunto que lo trata preocupado. Gon-
•¿á\ez no insistió sobro eso toma. Preguntó luego t\ un cornpii-
floro si la oficinn quedaba lejos, y le informó Quinónos quo
faltaba poco inits de una legua do camino. So habló del buen
tiempo, do la hermosa primavera y do otros argumentos, MU
que saliera á rolucir lo quo tanto tomín Quiñones, do tnl

- 8 i i e r t e - q i m á - p í > e o - 8 £ ' - T f i n t ¡ ¿ l i i d d ¡teqimápí>eo8£'Tfint¡¿nli\*indodepr<mciij¡ífc¡6iK>H7lítT-~
gando á convencerse casi (no del todo), de quo Formoso no
lo hubiera focado ú González.

Por fin llegaron á la oficinn de Itatovl, instalada en tina
casuclm blanca quo parecía revocada con les dedos. Kl tejndn
formaba un largo declive hacia el fronte, y if>nninnl>A «po-
yado en cinco pilaros, cuando faltaba monos de don metros
para llegar al suelo. Al entrar «e hacfa una reverencia y Ü«
pasaba á 1111 corredor. Do esto pasillo so velan tren jmotiis,
do lns cuales una, á la derecha, ofrecía entrada ni ile*¡mch(t
del jefe, y las otras correspondían « un m\in. l'or <-l opuesto
lado había iguales puertas y .se llegaba al patio, do donde M>
veía» algunos ranchos quo tenían varios usos: uno» deM¡nu-
dos ii cocina, otros» establo. Habí» también un cobertizo
bastnnto maltrecho, con la paja del (echo en piona dispersión
y todo él inclinado bajo el peso do los «ñon y o\ ¡inpulMi
abrumador do los pamperos. Una manguen» formnda do sinn-
sinns, quo pnrecín una iuincusii coromi verde, so destaraba ii
cincuenta metro.ido la casa; y hacia el sur muí rhneni'iiivu-
dida por el pasto. Algunos árboles frutales itlc-ligiialmu lu
existencia anterior en nijuelli! CIISH, do dlgmm pei.sonn de
mejor gus>to que. los del pago, j>r>r(|iip, en gcuciul, nndio jon-
dia culto á Id didco I'omonn.

Apeáronse González y Qnifiono.s y saludaron á din -i'jV)-
le.s quo salieron ú recibirlos. Kl uno tiiiiu bomluiclin ile i n|r>r
castaño, cháñelos, cinnisa giN, chiileto ucgio, pimcho iimii-

r.u QUISONES

ríilo y blanco, recogido sobre los hombros, como para accio-
nar libremente con loa brazos; por arabos lados del cuerpo
so descubría ñn ancho cinto do piel do lobo, un revólver Na-
gant & la derecha, abultada canana á la izquierdo; y atrás,
acomodado en el cinto, un inmenso facón, cuyos extremos
sobresalían notablemente A entrambos costados de BU cuerpo.
Do color trigueño, pera cuadrada, confundida con el bigote,
mirada do hombro de mando, nariz aguileñay proporcio-

• nadarBOTnbroro-iiegro,-afirmado7en-la-iiucarco]i-el-ala-bien-
lovantada adelanto ó inclinada con gracia hacia atrás. Usaba
gran pañuelo rojo en oí pescuezo, para que todo el inundo le
conociera el pelo: * Pa quo no s'equivoquen. > El otro traía
botas muy lustrosas, con espuelas de. plata que sonaban al
andar; bombacha negra, muy ancha, que formaba elegantes
pliegues sobro la caita do la bota, cayendo con elegancia el
abundante género hacia atrás; el poncho gris, todo caído, le
cubría el resto del cuerpo hasta el pescuezo, donde lucia un
pafkuelo do seda, blanco, con grandes letras bordadas en uno
do los ángulos. El sombrero claro se destacaba sobro el ros-
tro oscuro; barba rapada; bozo negro, muy ralo.

—¿Quién do los señores es el quo está encargado do la ofi-
cina i*—preguntó González.

—Soy yo, uu servidor, pn lo que guste,—contestó el del
facón, mientras so adelantaba IÍ recibir A su interlocutor des-
conocido.

González lo entregó un oficio que el otro trntó do leer .en
seguida. Tenía la nota cinco renglones: decía: «Inmediata-
mente ele recibir ésta hará usted entrega do estn oficina, bajo
inventarío, «1 señor guarda primero, don Francisco Gonzá-
lez, y .se pondrá ubted y demás empleados á sus órdenes.» El
hombro del facón demoió como diez minutos c<n leer la notn;
luego mirando á González, le tendió la mano y le dijo:

— Aquí rMemos, Mi-recetor, pa servirlo. Yo me llamo Junn
Acostu, giuudn torcoio d'osto paraje hnrp algunos míos. Tongo
ahí en Manguera-, un rancho á sus órdouos. Aquí lo apre-
.-iouto al fruurda enalto Filhíto Mátquez di* líosi.

— Mucho gusto do conocerlo'—ilijo González - y pií-'ii-



44 W I U MODEltJÍA

tando á Quiñones, continuó: < El sofior es el gunrilii
que vieno á prestar fcerv icios conmigo.

Hubo los mismos cumplimientos con Quiftones, el cunl re-
tribuyó con toda formalidad las protestas do consideración
que le dirigían sus subalternos.

González, dirigiéndose luego ú Aconta le «lijo:
—Bueno, amigo: disponga usted si mo ha do entregar esto

inmediatamente ó tiene algo qno hacer antea.
-Yo en el ato, mi jefo; porque lo asigtiro <jno en estas

músicas de' oficinas soy maturrangozo y no aguanto ni un
corcovo. ¡Figúre&o! Tiene ahi un mundo ó libros... al iludo,
porque aquí naides BO arrima á trair cobres . esto es lo más
desgraciao de la frontera... aqui hasta loa carreros tocan
los bueyes al galope. . y los perros do las carretas ni levan-
tan la pata paro rociar esta tierra maldecida, quo no cría imís
que tucu-tncus. Asina, si ust<S quiere y no viene muy canino,
le largo el chivo en un ape¡ ]>orquo estoy hambriento o dir
pa mi querencia, y en cuanto ustó me largue salgo do aquí
pa mi casa, como chancho á la labora ">. Esoí libros han de
andar como el diablo, porquo yo soy muy bruto, j o m e
conozco, y en cuanto toco uno lo descnugnlío! Hay un tal
libro de caja, qno primeio mo ajucilan di antea qiu> yo lo en-
tienda! ¡Que lo parió al librito eso! Lo aganuito os uun
cosa: que ticno tanto fideo fino y do f ¡ y do fií, y dtbt ?ial>rr .
¡que" rayos va á haber si nunca hay nada1 t d o allá do Hi-
veia, los graúdos, esos manatos du ])luma, lo menudean notas
á uno como pinchándole la paceucia: «IJIU» ponga c-to poi
aquí y aquello por allí, y sumo y pase pa l'otro lao, y \ itt>I\»
á sumar y junto por aqui y separe por allí Ya lt> digo • f*
una cosa j]uo vnle má» repuntar uim mulada chiten ii, ó ro-
rier jeguas do a ]ñp, y no tenor quo pararlo rodeo á < >-¡is por-
queins do númeios quo los mímate'1* de Kheni quien n qut
uno los ajunto Yo j a lo mandó n\i»<u ¡il rt-ielm. «i j o ),<>
cometido alguna falta, rouéntemo dciocho, poro no «>»• < n-
caje eueargnrnipntos do oficina1

i l L«bori» twrr» Mintira )•
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Entraion al despacho. Un cuartojo do tres metros por cua-
tro. Frente á la puerta un mueble destartalado lleno de libros
grandes, como libros comerciales, y papeles de archivo em-
paquetados y atados con bramante. Un escritorio largo y
angosto, do nogal, con patas desencoladas. Para resolver el
problema de quo el escritorio estuviera firme se habla ape-
lado al socorrido recurso de unas cuñas de madera, gradua-
das ¿_ojcul& buen cubero.^Hubiera sido más fácil tapar con
tierra los agujeros del piso, que de tierra simple erapperoel
ingenio del hombre del facón no dio para más, y así quedó.

Acosta sacó do nn cajón del escritorio un inventario viejo,
y mientras en esta operación estaba, tirando del cajón con la
derecha mano y teniendo firme el escritorio con la izquierda,

decía:
—Vaya viendo, don González, como BO hace p'abrir este

negocio: esta mesita está como acordeón después de baile, y
el bailo ha sido la tal regolución, que nos hizo andar como
maleta e loco, con estos trastos pa todos laos. Yo pa mi les
halíía prendido juego á estos chismes, di autes de dinne pa
el ejército. Pero allá los manates me salieron con que eme-
cia llevarlos pa el Brasil, y ellos jueron, porque,—eso si,—
soy bien mnndao. Pero yo me maliciaba que pa lo bien cui-
dados que iban li estar, mejor juera jundtrlos y no deberle
hervidos á naide y menos al extranjeio. Bueno: que los metí
en casa do mi compadro Púdico. Allá anduvieion estas por-
(¡1101 us como bienes do dijunto. Pa la cuenta nos tenían por
liquidaos, lo que vían la fama do ese tal Lionas já, já,
jáa pregúntenlo p'ande se juó en Cerros Blancos cuando
lo auipieamosel cueio1 Pues como lhba diciendo, el inesmo
(lia quo so anogló el fandango á jueiza do menjunjes do los
mnnates niaulus do Montes ideo, entro\ eraos con los giingos
pulpeios que siempio se han do meter, turtos más asustaos
que un gato entro Tagua,—me mandaron recoger estos titis
tos y metí rio» otra MV. en la oficina A«ina que llegué á la
cas* «mulo optaban, me \ide una uegr» con la jetn como un
rifión do (amero, que l< Militaba 1» basura en el e«cudo e la
ofi< mu' La negra, muy gonl», f-taba agachada y con las an-
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cas pa Ja puerta, como pa darme imis tentación do caerlo de
amador y hacerla bailar un pericón allí mosmo! Poro quiso
el diablo que apareciera mi compadre Piulico, <?1 fincho o In
casa, qne es un buen hombro, y mo desarmó. Yo lo cantd el
apunto ahí no más á mi compadre, dieiojidole que aquello ern
una bandalkera, una dtffeita quo so hacía á nuestra nación.
£1 hombre miró á la negra, quo iba saliendo con e! escudo, y
leJa^wn^d^jinjo<iu[í^cnel^pgglequoJ.ft sc>mbró_pa_rl patio _

tó ll
J^^^jinjo<iu[í^cn_el^pggle_quoJ.ft sc>mbró_pa_rl patio

entro erada con la basura. ¡Tá quo mo gustó aquella parto!
El brasilero juriosa le gritaba; «Qué i que eu tenfio dito, igoa
fKtomulgadpl . Cuándo chegarú ó din queiiinhifin aína deixe
de ter un relaxamentof.. » La cara o la negra llorando al
levantarse mo haefa acordar A una olla cuando so lo redama
el caldo!... El hombre so discnlpó y yo mo calle". Ttiito os.
taba á la miseria. Vea: esto escritorio está como mancarrón
mañero pa montar: usté si no lo pono la mano en el lomo no
abre el cajón.

Cuando González tuvo el inventario preguntó":
• —(iTodo esto quo aquí so detalla, existe?

—Yo no he sacao la cuenta,—dijo Aconta,—porquo yo
esperaba quo viniera el jefe efetivo p'al punto y quo i'l *e
arregí asóT

—¿Y cómo i oy á recibir yo oHtonoesy
—Lindo no más: usté cuente lo quo hay, lo apunta, lo

metemos la firma, y pronto, Dispnés u&te" les nv¡>.i á los
maiiaies do Rivera y les pecha ty qno falía.

González so mordía los labios, mientras lrt impaciencia lo
oprimía el corazón, haciéndolo sufrir el más intonso digis to
Permaneció callado, meditando lo quo debía hacer. He pa-
seaba ó lo largo do la pie™, fío n>omú al t-alóu iiimulmto y
MÓ que estaba casi vacío Ln un línguln lialiía un catre, que
tenia por colchón uno* pollones y pm nlmohailn un lirndo
Colgabin inme))iis tclatafiis del tveho y di luí ¡muios, A
pi'O dojab-» \er que no •-o connei'rt allí In aplu trión h^iíiiua
de 1 is escoln- Jamis lnliín iin*igina'lo pnrontrir>-o ion todo
aquello que le >-nr]ircn<lía: ron ujin ] n&in lio IJIU j irt < í t MM
máquina de disparatar, qut nc <: ir.nalui lloifi de ¡xtnida* t\o
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inatns.ieto; quo no be sacaba el-sombiero ni jior respeto ó su
- jefe, ni por consideración A que_so hallaba dentro do la oficina

González no pudo tolerar por molTtienipo esa falta, y diri-
giéndose á Acosta, lo dijo:
——Tonga la bondad do sacarse eLsombrero, porque en toda
oficina pública so debe estar con el debido respeto.

—Tábíe%-8onor... — dijo Acosta y B¡n sacarse el som-
• brero salió para afueraxomo toro empacñ3o^y~^n el patio

continuó lía^lando^comcTpafa queTlooyera González.
—Mi padro qno era tan viejo-cuando- espichó, hacía ya

mucho tiempo quo no me retaba, y ahora me quieren re-
" funfuñar otros, quo no han tenionei trabajo o criarme!

González vio mal giro en el asunto y trató do explicarse
mejor, por más quo lo hacia conteniendo apenas la expansión
do sa dignidad oficial ofendida que lo impulsaba á estallar en
iracunda explosión.

—Yo no lo ha retado, amigo, no tome usted á mal lo que
es una Bimple observación que estoy en el deber de hacerle;
no debo usted ofenderse por lo qne su superior lo diga con
referencia á gus obligaciones de empleado. Personalmente
seró su amigo, como lo seré do todos, pero oficialmente soy
esclavo del deber. ¿No es ustecl mi subalterno?... ¿no está
dispuesto á cumplir mis óulencs?

Si, señor,--contestó Acosta, aFpaiecer convencido; por
la ni gumontación do González. Este continuó:

~~ —Dneno, pues; demos por terminado este incidente sin im-
poitancia y vamos il tomai n~ofa dolos libios y útiles para
hacer el inventario, ote.

JOntraion do nuevo á la oficina, y Acosta so sacó el s>om-
-brqro íospetuo^nmpnto y peinianeció callado mientras Gon-
zalo/, tomaba apuntos. Tciminada la lista, íousnion todo lo
existente, y hallando exactitud, so labio el acta estable-
ciendo las constancias do la ontioga Tciminado esto neto,
Acosta (pie so hallaba demasiado impaciento, pieguutó:

—f Kstoy di'Hpachaoi1 -
--No, st'ílor, — dijo{ionziile7 —tengo quo hablar con us-

t< d< x aiit* x di di spaohai lew
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—Tá bien... cuando guste.
—Explíquemo usted cómo hacen el servicio do resguardo.
—¿El servicio?... el servicio lo hacemos recorriendo los

destacamentos.
—Pero, bien; ¿cómo recorren?¿cuántas horas? ¿de noche

ó de día?

—Recorremos do día; alguna vez también do noche, «i
^j jo^quje^n_^a_snrja_|

¿ y tal desconfianza, duermen ?
—Dojuro...

- —¿Y queda toda esta línea, diez leguas do aquí -A Rivera,
' abandonada?

• —Y qué vamos á hacer?... no somos de fierro pa vivir
sin atorrar cuando correspondo.

—Pero ustedes no saben entonces si pasan 6 no contra-
bandos de noche...

—Cuando no los vemos, dojuro... ni uno juese odevino!
—¿Y cuántas leguas tiane su destacamento?
—Regulau cuatro. <,
—¿Y el suyo?—preguntón Márquez «la Rosa, ií quien no

había oído hablar aún:

—O meu tem mais ó menos regulando, ó destacamento do
Joao.

Al oirlo expresarse en portugués, sorprendido González le
preguntó:

—¿Usted es oriental ?
—¿Eu?. . . so, uim señor.
—¿Y cómo habla en portugués'i
—¿Eu?... fnlo entreverado. (Unciendo esfuerzo* por e\-

presarso en castellano), Ku nací iins puntas do Córrale*, más
mo levaron do pequeño ineu.s pAes IÍ Hago pra me votar
na escola. Yo hablo as veces en oriental, maj im> rusta
mucho...

— ¡Vaya, vaya!.. . exclamó (ionz/iloz, mii.iiidii al Mielo y
sacudiendo la cabeza, mientras conjeturaba sobre lo xiuguliir
de su situación, comprometido a responder de ln vigilancia
aduanera de una línea do frontera de neho le^iiai, <on tan
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precarios elementos! con aquellos dos tipos, que cada uno á
su manera resultaban tan extraños! ¿Qué confianza podría
depositar en esos hombres? El uno un gaucho compa-
dro, un Mnrtín Fierro, un guarango, mal educado sin la más
mínima noción de cultura; el otro un oriental enchapado en.
brasilero, liablando una jerga incomprensible. ¿Qué resol-
ver?. . . Llamó aparte á Quillones, salieron ambos al patio, y

"GonzílloxloñnteiTOgó: —
—Dígame amigo, usted qiio está más acostumbrado á esto

servicio (¡bonito servicio!), do campana, ¿qué se hace en es-
tos 'casos?

—En estos casos se manda á cada guarda á su destaca-
mento, para que lo atienda.

—¡Ah!... y así no más queda uno tranquilo respecto á la
seguridad do que ningún contrabandista se atreva ií pasar
por respeto ú nosotros?

— ¿Yqud más quiero usted que so liago? El servicio re-
sultará tan deficiente como los elementos que nos dan para
hacerlo. Pero por do pronto lo mejor es dcspachnrlos para
que estén colocados on la línea, ri fin de que si viene alguna

- correspondencia para las otras oficinas haya quien la conduzca.
—Bueno, iremos á despacharlos.
Volvieron ií entrar on la oficina, donde esperaban los guar-

das. González tomó un lápiz y papel como para anotar algo
y preguntó á A costa:

—¿Qué destacamento es el snyo?
— El do Cupón Alto, desdo las puntas del arroyo Mangue-

ras, á la casa do Founoso.
—¿Y el do usted?
—O meu os ol que» tratan do Ceno das Animas.

-Pues bueno,— dijo, ochando el cuerpo ntrt'i"-, con los
brazos estilados y apoyando las manos en el escritorio, mi-
imulo i'i ti.ivéi de MN lentes,— pueden retirarse, cada emil á
su puesto. El gu.ml.i secundo íeeoiTcrú e--os puntos, y debe
oiirontiavlns sieiiipie ullí. -alvo lo-, casos en que asunto» del
sci vicio, debidamente justificados, los hubiera lieoho alian-
• luiiur el di stacimentri. Hccorrun lo más á menudo i¡ue pue-
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dan do nooho, por«-que hulii'lnblcincnto es la hora más favo-
rublo para los conUtríibimrfos; no mo tongan coinplaccnciiw con
nadie, j)orquoyo mío estoy dispuesto A tenerla» ni con Uítodci:
al i)rimero que fnlflto lo instruyo un sumario, y será castigado
como corresponda * y sin consideración alguna.

Acosta pidió A usii compañero (¿uc onfrcimsomi caimito; filó
_ L j ] ! L y a ] a _ ü j ! t , iuinnsjEs|mcliulcaconunifllcs;

recogió las piozrts ~<lol rucado quo estallan sobro ol cairo y las
llovó para afuera. • Cumíelo Márquez dn Iío>n trajo los caballos,
Acosta maneó el ssnyo, un hermoso dorndillo, y lo ensilló con
todo cuidado, tcniiidndolo firmo <lol cabestro, |ior<|iio A cada
pieza qno lo colocuuibu sobro lo* lomes, el bagual so asuslnliii,
y, temblando, paroccía quererso cclinr Inicia atrás.

— ¡Hermoso oaMlmllo!—exclamó González.
—Está ii sus óroílcnes... pero cntuavm no lo wirvo. .
— ¿Por qué?
— Jorque es baggunlón.
—¿Es do su ínirtrcn'/ °

,—Es murcio. . . 1»guerra. Como medio manco, PII una
arriada que hicimoos j>n el Snlto, me o r p i! %• o i ¡ 11 «'• ton c.-d- .

—¿Y si el duefmoso lo reclama? .
_ —El dueflo t>b-.'irolRi'm -Inmuto que ya lo cuenta dijiuito »T
mancarrón y ya le^hnbrá jiasao la ciu'iita por (mitro ul ^ci-
l>iprno, cosa quo nlkimcu pa todos los cachorros i|tu> quicivn
mordor en las achuurns cmindo «<• ac.iba una f̂ unrrii.

Cuando terminó • de- ensillar el caballo so dirigió Ac^ta ú
GOIIKÚICK y lo dijoo:

-•-.Si ust¿ mo ])u«nníto, no.sotro.s vamos á rnmer di miti's
d'irnoH, ])or<iu<> liaxy tengo una negra liuciciidn un (¡intuir < omo
pn pobre; y Uhtodt-w comeniít también, »\ no traen nira i'o>.ii.
ponnio .si no lns tr-iims U'.s van á cliiflnr lo inesiiio que pioli/ui
do finmli'i.

— Ah! es verdiuxl-•exclamó (íouzález. -¿Y, ú prn|ii'isitn,
cómo .so an-PKla e.-- n̂ ile fomer, aquí'/

— Eso de (¡onu'i'f M- unvKla m< clio nuil. I,n que MOHOS tí
comer es una cam/Viai vnn zapallo y cliuique, % r.o m>-«inu
\\-t¿ ni i-alie i|iié Irrabiijíi me cuesta!

Uonzúlez quedó pensativo. Lo acometió la abrumadora
preocupación del problema d.o mantener á su familia en
Montovidco y mantenerse él aquí, con aquellos recursos cuya
división infinita hacía quo las cifras se esfumaran en ca-
prichosos paisajes, que, en sus devaneos fantásticos, solían
aparecer como las escrituras egipcias quo lucen en el obe-

_lÍBCg_dQ Tutmosis, del gran templo de Karnak. Pero como
en su temperamento la impresión do sus sorpresas "cedía
á la fuerza de voluntad quo animaba sus resoluciones pveme- '
ditadas, la lux se hizo en su espíritu, y el acostumbrado sus-
pirode resignación le arrancó del alma toda sombra, sintiendo
todo su ser como sumergido en un tibio ambiente, de placidez
melancólica. ¿No estaba re.suolto á afrontarlo todo?... Pues
A comer raíces BÍ era necesario, para la vida y la educación
do sus hijos. Quillones callaba, pero no porque, estuviera
exento do cavilaciones tristes. El había obtenido justicia al
ser repuesto en su destino, y en gratitud d Dios, todos ¡os
sacrificios quo estuviera condenado á padecer en su nueva
vida, oran nimiedades, exvotos sin valor en holocausto do los

- beneficios obtenidos. Ya nos contará ¿1 su situación.
En ol salón sucio quo ya conocemos, había uu cajún grande

quo servía de mesa para comer. La negra lo hizo rodar al
medio de la pieza, y allegó luego cuatro sillas desvencijadas
quo formaban parte do los innobles do la oficina. Salió la
negra y á poco reapareció trayendo en una fuonto do lata ol
famoso ijitititle, cuyo aspecto repulsivo produjo en ol estó-
mago do González cioüa sensación, como si se lo encogiera
do horror... Los pintos... no oran necesarios! Cuatro cucha-
ras do latón so colocaron en puntos estratégicos do la fuente,
y Acostu acercándose, á la mesa reiteró la invitación.

— Uueiio, á comer... MU cumplimientos.
--1'or min nao ó i\ duvidaj que os cumplimentes mu arre-

veiitan dijo somiente dn liosa.
(ionzález no pudo dominar la íepugimncui que_ le causaba

aquel espectáculo: el piso de tierra lleno de basura**; el techo
ile tejas, negro, como impugnado do hollín; lo.s tirante-» de
nwdcin rústica, oubieitos d» telarañas, y en medio de este
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arremangue se le vea hasta la barriga! . , . Lo que es conmigo
no se rebusca, con sus paradas de manate, .porque un día lo
agarro cortao y lo curto á lazo, y dispués arique m'echen,
que p'aguantar zafaos estoy muy curtido. Lo ,que me indina,
che, son las paradas d'estos cajetillas, que cuando hay una
cualquier cosa de correr peligro el cuero, se ganan pa -la
cueva e Montevideo y se afirman con la cáscara como el l)e­
ludo, y es al ñudo tirarles ele la cola ... y j qué cara pa luan­
dar saben poner dispués á los meamos que se hansacrificao!
Yo no viá tener más gusto que curar un manate cl'estos y
oírlo pedir hasta por la madre cuando lo curta á lazo! Estos
manates, che, Filinto, me hacen acordar á esos galoneaos, adu­
lones del gobierno, que apalean á los pobres milicos, y dis­
pués cuandose ven frente al enemigo; se arrastran como cu­
lebras por el fondo e las zanjas. iTá he vistotántosde éstos!

-O velhinho segundo parece bom.
--e.jAh! el viejo Quiñones es un infeliz! ¡Es otra cosa! Pero

¿vos viste, che Filinto,cuando me habló e sacarme el som­
brero? Tá madre! me juí p'ajuera por rispeto mesmoá la
oficina) y porque al fin somos subialternos, y si uno allí
adentro comete un ato sufragante, lo arrevientan ; mas si
ese pico e carancho se m'enoja y sale dispuesto, me parece que
le bailo un pericón en las costillas. . . me parece. .. ¿, eh ?.. ,
es un decir ... pué qne I'hombre sea duro e pelar. " pero
¿qué querés, hermano? .. jse me hace robo!

-Está bom. i > mais olha, che, eu c1'aquí va-me enderei­
tandopra meu lado.

- ¿Adónde vas? ¡No seas bobo! N os va1UOS pa casa, á tomar
mate y mañana vas; no le hagas' el gusto á eRe oascarria,

-:Mais éó diabo si o home chegaá sahir y nao me en­
cuentra!

-,-¡ Qué va á salir! ¡Tá que sos bobo! Entonces vos te crés
que con esos luatungos tísicos que traen van á andar ha­
ciendo muchas fiestas? .. No les da pa lujos la cosa! Y c1is­
pl1és que no quisiera yo tener el lomo como él ha e tener el
ele sentarse ... ¡ja, ja, ja!.., ¿Oón10 es la décima aquella
que cantaban en el ejército?

cuadro el cajón) la fuente con cuatro cucluu.as .. , Dijo (1110no
'tenía apetito y se retiró, 1J08 otros comieron ha,sta 11011IL1'/::1(.:),

con un placer bucólico digno de mejor Sllol'i,o; bo1>i(\1'01; agun
pura con el mismo deleite con <1no hollol'ín ACÜl.Jl on 01 lm­
raíso, y se dieron prontos IHl.l'tL maroliur, quifLO.llPS coini Ó, sin.
sentir la menor preocupación motivadu 1)01' Iu pru'!io oxoté­
rica ele1 original almuerzo: ya ósta,!>a fuiniliurizudo con ostos
detalles ingratoarie la vida, do f'routora. 'I'errninnrlo 01 al­
muerzo, anuncié Ú Gcnzález (1un los guurdius (lO¡"':¡'IlI.111I,ni 1'SCI,

Salió éste, les dió las últimas im...dJl'U(H\ÍOll,t'S, .Y llH\go do clpH­

pec1irsequeclósecomo absorto, siguiéndolos (',OU In, vista, hastJa,
que llegados tÍ, la cima do un CIenTO, SCI ocnlturon al otro Indo.

Lalíneadivisoria distubu una legua dCI In ol'ir.iua dCI l~n­
toví.

L~impresión que en el ánimo elo Aoos[,n, ¡ll'cH]njC) 'In, 1>1'(1­

sencia de González, no fué menos dmm.gl'll,du,hln (lno In. nllt',i­
patí.a Sugeridaá éste ~)Or sus modales dl' ÜOlfl.pntll'o y su 1011­
guaJe chabacano, AS1 quo doslI'lHt1'ooiol'on dn la ofinirm los
guardas) no pudieron menos de ccdor lí, In, 1{(\e(\sidnel dnc\x­
pansión, sintiendo como lIt senaación dc\ un dushc)l'do do «rno­
ciones. El primero en hablar fné AoosLn" (\CIU10 01'1I, Iógic'o,
dada su locuacidad natural,

,-Tá que, s~ me ind:igl~::rlill,ha, 01 olnl)llc',hIH) (JlH1ll.lC\ hizo
ajuntar ese V18JO, nariz de cotorra, e0.11 ltuí.':1 11l01ilHll'UH eplo
una O'ata parida! si se ("'f\(\]"," , I • tb , " .' . , , ,. 1,1, ,4. di lXlUH gC\ll;O })[\, 11o nOlrlnl' non
nosotros,.; de Juro luego va (1i1' I)'u,lllcrLol lí. comer , , . si sm.'li"
po~que ,tema mucho ~ll1e comen' 011 Sil C'.[\,HIL por lo (l no H(I hu
largao a g~l:arse ,In vida en estos J>n.gOR! 'lYL CIlIO me vilí, roí1'
c~ando emlnece EL quedar más flaco eIIlO ClaIdo do 11n.1>ns ! Chdl.L

~el:meses se ;T~ ~ell~r querlir pn,ill\'01'Um' on In CIIlO:J'OllC!.Í n" ••

1 ",' que .esp a, 11lV1:~~'1l0 que viene, si ngrUl.ll:l;a, OH CIWl'O que
o estaqmamos a la fija! Tú (1110 lXI0 Vi¡'L l'oil'! '
-E um velho muito r ',. J' "t ., ·1', .. '" P0111[1CI18j[\,." ,)el (J(n'tJn Iu'[,n V'L~~H\('I'\l,,'

amoral' B t ' T ," , ' , " (" (.~
_ " ,.,110 .• a OVl. j t'llU una parada, de injon,rlo !}1Jn nincla,

nao tenhovlsto U11 hOlU(\ m" '. 1f t·' "'f.'· . . :'1lh ' , ,,',' "'" ms Sd, ,IS .(l]1,o. .I'Jl'tL b01.n l11'H,~til'a,l'~
eas l)omadasa rIgor de l'ei,o!

-¡Hombre!.y al "último ql,lUl,l. 1'})'
tI SIL.W,. : tH~ qlH~ cnml1clo so
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«i Quó crlollo para un apuro!
i Qué sienes pnra un l)ozltl! l)

¡y qué nariz! Dejuro que cuando 11014 HIIClo cmrUl)(\lUldo 1m
ver si estamos en el destacamento, nos vu ú huscnr por 01
rastro, como perdiguero!

Así continuaron el viaje, llevando en 1;o]n du juicio la lWJ'­

sonalidad del vieJo Gcnzález. És(¡o, por su partio no so (1ue­
daba corto en conjeturar á propósito do lo ocurrido.

-¿ Usted cree,por ventura amigo qn.iüol1eH, <{UO so lHH\(]n

obtener un buen servicio, con 0111pl<;\u,c!os (\01110 esos qllC\ han
salido de aquí? ¿Oreo que (1S(~ tipo compu.dro, OACI .Iuan 1\1"0­

reirá, sirva pa,ra, nada bueno; fIUO so lo pueda nxigil' honradez,
actividad, consagración Ét la vigilauciu?

- Ya irá usted viendo lo que pasa, Rofi,ol' C}ollzú'luy" y lí, qué
le llaman servicio de vigilancia adunnorn ...

-En resumen: yo no CUf:UltO lW1,8 qnu con TlAtC'cl, como h01U­

bre de confianza, de quien C\SPC\]'() q!.lO H10 noollllHI,n n:I'l1, oon
gusto en cualquier campaüa quo t,ongu,11lo8 qnn on1l)l'ondm'
contra el fraude.

-En cuanto á eso, le agra,cl.c\zoo e.l l.ucn oculoc\pLo <lllo so
ha formado de mí, y esporo demostrarl« qua UO 1'10 nngnfia.

Estas. palabras de Quiñones fueron nX]ll'oHnda,:-I onu tul fir­
meza y hasta elocuencia que SOl']Jl'c\1ulinl'Oll Ú (JeHI7Jlílloz. (~ni­
ñonss quedóse después c1eéHto corno distrn,ído non. 111. Inil'lV]n,
fija en aquella inmensidad desierta (le'.!· coutoruo ; y Chlll7JlíJOY,

1 . .,
con a sonrisa que asomabn á HUS labios {,odnvC\7J (tnn l'(\(;ilrfIL
una impresión agrndable,rHI1'1l11.1,I.Jf'ei6 inmóvil ruinuulo a]
viejo. Hablaron poco más Hol11'O las (\HüOl1H,A (In In, lilnfmll¿t, y
pasando de un asunto á otro, llog'ltl'on ]lL,"'l OU11:-11[I'II.:-I luu..;lin el
desaseo quehahía en aquella casa, Por ill:-liunn,oióu do (¿nifio­
nes,~e llamó á la negra Juana, ~í. quien dm.:cln Inng() 8(1 tomó
de criada, y se ordenó que, con l1lToglo lt lOH nl<\]llOnLoA in­
dustriales que para el caso podría, lutbol' allí, COnSLl'llYOAf\ HIUt

escoba de cabo largo y otra de cabo corto. OOJ( vu,l'U,H rlo mim­
bre y ramas d~ ;malvavisoo se i1rrE~g]ar():n las (\SnOh~l,s, y con
e!las .los dos VIeJOS pasaron el resto do] día (\ntl'ogüdos ¿'L la
hmpIeza' de la casa.

Cuando las sombras de la noche se dejaron caer sobre la
humilde casita blanca, y sólo el canto de los grillos y de las
ranas alteraban la majestuosa monotonía del silencio del de­
sierto nuestros hombres tocaban los extremos más desespe-,
rarites de su precaria situación: no había cena, no había luz,
no había cama ... y si por acaso hubiera moradores cercanos,
podrían tener el consuelo del andaluz que no pedía á Dios ri­
quezas, sino un vecino que las tuviera; pero no había vivien­
tes humanos á una legua de allí.
, -SerlOr González,--habló Quiñones, frente al fuego de
la cocina, donde se refugiaron á tomarmate, que era lo único
con que podían engañar el estómago; - señor González : si la
cosa sigue así, nosotros saldremos de Batoví derechos á la
gloria!

--¿Usted se encuentra siempre resignado áesta mala suerte?
-¿Yo? .. ¡y qué remedio! ¡Hace tantos años que vivo re-

signado á los golpes fatales de la desgracia! Yo podría reme­
dial' esto, señor González; yo podría hacer ó alquilar un ran­
eho traer mi familia y con mi humilde sueldo vivir como, • ,
Dios nos ayudara, ¿,no es verdad? Pero, amigo, ¡esta es mi
luayor amargura! tengo una hija paralítica, que sólo vive por
los mi.ic1ados'" que la madre le prodiga y gracias ál~s recursos
con que se puedecontar en una ciudad. Traer aquí á mi hija
hoy sería matarla, y por esta simple razón no viene tampoco
mi mujer. Yo vengo á padecer todo lo que Dios quiera luan­
darme para darles el pan! Yo podré disponer aquí de cuatro ó
cinco pesos, cuando mucho, de mi sueldo para vivir; lo demás
se lo mandaré mensualmente ámi mujer para que se remedie.

-Ah! amigo!--yo podré disponer ele menos! Ouando re­
cuerdo rnis primeras impresiones sobre este paraje maldito,
veo hoy que todavía me quedaba. corto en los comentarios
pesimistas! Esto no es digno de ser habitado por gente, por­
que eso que usted ha visto). esos bichos raros que hablan por­
qne tienen lengua ¿son gente acaso? ..

-,-Es que la educación por aquí no da para más. Todo lo
que puede exigirse ele esta gente es que sea de buen corazón,
y creo que, en general, no son malos,



_¡ Qué novan á ser malos) amigo! Erl1jOlHJOS usted cree ql~e

aquelgaucho compadre de hoy, cuando le observé (1116 no de­
bía estar con sombrero dentro de la oficina no tuvo impulsos
de asesinarme? y el otro qne se dice orientu] y no tiene VEll'­

güen~a de hablar en portugués, con aquella carn de perro
asustado lleno de mogigaterfas, ¿no se esblt viendo quo es un
socarrón, un pillastre?
~No crea, don Francisco, es 01 modo do ellos i no-han cl<:~

ser malos.
---,-Está bueno!. .. Quiera, Dios queusted uo reciba un do­

loroso desengaño!
González caminaba ti. lo largo del rancho, 1iar u, evitar ()1

efecto del humo "que le irritaba los ojos i·Y QniflollOS" (\11 onyo
rostro enjuto reflejaba la1uz de losrojos tizonos do unos tron­
90S de sauce que servían de asiento {¡, la oaldora, cebaba (11

mate y permanecía: 'en cuclillas, como preocupado 0011 01 arre­
~lo de aquel fogón en pleno suelo. Por Inpuerta oIlt¡J:oI1biortJH,
del rancho, sólo se veía desde adennro un ]>Oc!H,ZO C!el cielo C18­

trellado, q~18 aquella noche triste y 8iloIl.010811 lucía corno In,
más grandiosa decoración. Gcnzález sontíupor momentos lU1

ansia desesperante, como fUE\l'Zl1 de reucción d.o sutempera­
mento oprimido por la voluntad, por In, 1'oHigllu,(ji6n 'v16101lt.lL,
por 81,ljuramento íntimo de no retroceder, Acudían ¡l,su mente
los recuerdos de la sucesión de 801'1)1'08118 qU(1 hubo do sentir
en eltranscurso de los tres dÜ1S procedentes, y lo ptLl'ocín, (.Infl

se renovaban las pasadas sensaciones 11 OIlCllU':;, y las im Úg(\lH~H

se grababan en su fantasía, cuya permanente exaltaoi ón era
provocada por la actividad infatignhle (lo su pensamiento.
¿,Qué .mundo era aquél, jam{ts imaginado Ir Aqué haría ,él nlH
para desempeñar S11 cargo sin recursos eficientes, perr] ido (\'11

la inmensidad de aquellaseatopaa rlesolH,cln.s é inhospi t,ll,]nl;in,H (
¿Qué haría para vivir, si allí no había qué e01nCIl'? 'Y adOIYlll,H

¿cómo pensaren gastar dinero para carne]' si SUN hijOH lo no­
cesitaban antes que él? - Alguien 10 hahía lmhhllIo acerca de
las prácticas regionales para, proveor ~.t tan imperinsa lloom:ri­
dad fisiológica: se compraba, unavaca, S(~ OH,l'l:l.'clttlH1" se lULoÍt1
charque; éste elemento era luego 01 tenia fundamental do to-

das las variaciones culinarias. Perouna vaca no se encontraba,
entonces: la revolución había arrasado aquellos camlJos. La
negra tenía dos lecheras y les vendería, la leche: tendrían por
de pronto ese alimento, único posible, único barato. Había
pedido informes á la negra respecto á las casas de negocio
más cercanas, y la noticia que obtuvo fué que había un boli­
che á una" legua-de allí,y que nó tenía más artículos que ga-

"lleta, fariña, yerba-y caña. ¡Qué horror !----: Quiñones no tenía
clientes, y 'cuando González le' consultó qne comprarían, ha­
bía contestado:

- Compraremos galleta y fariña: la Un1;1, para usted, que
aún tiene dientes, y la otra para mí porque-sólo tengo dos
incisivos y estos mismos inútiles porque ¿no ve? . . están
desencoritrados!

Al otro día habían reunido cuatro litros de leche, y repar­
tiéndoselapudieron alimentarse cuanto cuanto para ir vi­
viendo. González hacía sopas de galleta en la leche, y C'¿ui­
ñones echaba ésta en una ibotellay luego le ponía-unas cu­
charadas de fariña hasta que el líquido quedara mássóliao,
y bebía aquel alimento con avidez inclecible: le sabía á gloria!

Los días fueron pasando, largos y melancólicos, bajo aquel
régünen dietético impuesto por la tiranía de las oireúnstan- .
cias. Los estómagos tenían cada vez más exigencias para
con los mal aventurados pacientes, pues parecían haberacl­
quirido la intensa vitalidad ele los mejores tiempos, justifi­
cando el viejo proverbio que reza ; « más oura la dieta que la
lanceta» ... Nadie pasaba por, aquel camino, frente á la ofi­
cina. Los avestruces llegaban hasta las puertas de 1e1, casa,
como demostrandoun absoluto desprecio IJar sus moradores,
Diríase que por aquel camino, otrora tan transitado, no se
llegaba á ninguna parte, tal era su desolación después de la
gnerra.

Un viajero que llegó al rancho de la negra .Iuana supo,
debido á la indiscreción de ésta, como vivían aquellos desdi- .
Che1,dOS, y como hallara la historia muy curiosa, fué contán­
dola, rodeada de comentarios, á todos sus conocidos. A los

'pocos días sabíase en todas partes que había allí dos hom-
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bres «viviendo do ilusiones»; «haciendo experimentos
adquirir la prodigiosa habilidad do Suca", ol gran ayumidor».
Algunos viajeros llegaban, movidos por el instinto de curio-
sidad, por eso interés quo induce A conocer los males del
prójimo sin propósito do remediarlo:), como so visita una
casa de orates, un hospicio, las vivienda» sombrías de la

_eTg^stu]aJJJegabiiiL A_visitar_ii nuestros liomure<i_por-toiu>r-lA-
sntisfncción maligna de atestiguar la certidumbre, do cuanto
so decía por allí, en medio do conjeturas picarescas, do arjuo-
lla vida incomprensible do dos ermitaños ofíchtlt*, do dos
misántropos hambrientos... con sueldo de la Nación.

Para González nada significaban los malo.» físico*, la
ingrata vida do aquel presidio dondo cumplía su condena do
infortunado; nada eran para él los punzantes espoleo.* del
aguijón del hambre, ni la honda tristeza del lúgubre aisla-
miento. Su mal era una mortificación moral, una obsesión
deletérea de preocupaciones, que surgían cu efervescencia
pasmosa, do los gérmenes mórbidos de sus cavilosidades- pcs¡.
•mistas. En las fardes apacibles, inundadas do luz, os» lu/. do
oro del sol do primavera: lardes llenas do murmullos alegres:
do gorjeos como risas melodiosas: rumores como- cnriciiis
intangibles; aromas suaves qno llegan al alma como he.sns -

"misteriosos do la Flora silvestre: ííonzáh'z, sentado en el
suelo, bajo el manto, rumoroso de un grupo do iniianjni. per-
manecía indiferente lila belleza poética dn iiqílol «mínente
plácido, de aquel cielo azul, diáfano como ol cielo chísírodel
Ática; las sombras tenebrosas do mi espíritu triunfaban sobro
aquella delicada luz que le rodeaba, como una sonrNa de ln
Naturaleza enamorada, que infunde en las almns M'u-i)>!cs tur
dulce düettanlhmo, quo so (.¡ente como muí absorción di>
nuestro ser más íntimo, por la vida universal. Descendía
ante sus ojos el telón sombrío d<> sus nmaigmas, y siílo voiu
hacia adentro, el teatro singular «lo su fnntiiMH, donde i on-
teni])lnba romo escenas hoirorosas- di' aqtiolaiit>. ln iipt.ieii'm
deinonínci do MIS presuntos ciu-migos, go / indo el p|,ir, i <!e
adivinar l,i vida miserable, on IJUOI'I. ví'tiimi de in^.uifs
odio*-, se airastnil),!, como el patiinn ,i .I(il> ilelns p.ii-iii.i*
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hermosas do la Biblia. Sus enemigos reían do sus penurias, y
nrdían en deseos vehementes do que su existencia se perdiera
allí, on ol cstcrcoloro do la miseria. Y sus enemigos ¿quiénes
eran?. . . Aquellos do ÍT/W. . . los quo podían, con el rasgo sen-
cillo do una plumada, destinarlo á cualquier punto, y habían
decidido, por maldad, por animosidades implacables inspira-

-das por sircnráetcr digno, —porquejuradHlaba^ porque no se
humillaba, porque no hacía do lacayo do los burócratas;—
habían decidido enterrarlo allí, para quo lo devorase el alma,
el zumo corrosivo do su desesperación impotente, que le
envenenase la baba de su orgullo herido. Y presumía que
todos EO burlaban do él hasta sus guardas, aquellos gauchos
grotescos quo rara voz llegaban á la oficina con la candorosa

'expresión do: « No hay novedad ». Él había notado una vez
quo so guiñaban los ojos y se mordían los labios, conteniendo
el espasmo placentero do la risa, al ver la botella de leche con
fariíka quo el infeliz Quiñones preparaba para su almuerzo...

Quiñones sentíaso dichoso porque había resuelto el proble-
ma do vivir sin grandes gastos. Al principio demoró algunos
días on sátira recorrer, por no abandonar A González, por
no dejarlo « con su dolor á solas •; pero así que resolvió sajir,
no pudonnenos do notar con agradable sorpresa que el "per-
manecer recluido en la oficina era la mayor estulticia. Iieco-
rriendo la línea divisoria, visitando ranchos, como en sus
mejores tiempos, era la gran vida: so comía, so bebía algún
trago de confortatito vino, so tomaba mate, y todo de arriba.
Cuando volvía á ln oficina hallaba ó González taciturno,
paseando á lo largo del salón ó del pasillo, con las manos
tttiá-t, la mirada en el .suelo, las mejillas hundidas, los pómu-
los salientes y la nariz, cada día más larga, como la nariz de
la momia de liame.so.es II . . . IJO dalia cuenta do su misión:
todo estaba bien; á veeos no encontraba ú los gualdas, pero
como atribuyera lu CIUIMI á los dcstacunentos tan extensos,
no decía mida, pura no provocar conflictos; otras veces los
hiilló durmiendo, pero le explicaron la caiis.i: habían reco-
rrido todn la linche y tenían que descansar: ora justo.

Qiliíioni'-había adquirido amistades provechosas' en casa
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í co
del juez do paz y do un coinorcinnto vecino de este, le reci-
bían cari liosamente, complaciéndote en tenerle il su ino-.i y
en departir con él largas horas, como elemento de <Ii-lrac-
ción, para no advertir la peuou marcha del tiempo MI el
hastío de la holganza. Vivían estos amigos do Quiñones en
un ¡meblecilfo que tenía ocho ó diez ranchos paiijto'rriino'),

_sep_arado9_rjor el limito do sus respectiva* cliaeraSjHtroiíes
marcados por unn zanja do un metro de profundidad.

Estos habitantes profesaban la industria ganadera nocturna
y plantaban una hectárea do maíz para lenes procedencia ron
qtio garantir !o qne robaban á los .¡no sembraban en mayor
escala. Quedaba eso grupo de viviendas en las proximidades
de un paso del arroyo Mangueros, & dos leguas ó poco más
déla oficina: y por frente á la casa quo la oficina ocupaba
iba el camino departamental desde Itivorn hacia el citado
paso, en dirección al pueblo do Corrale» y otros ¡injertantes
puntos. El juez de pnz, don Roberto Llanos y el comerciante,
su vecino, y graji amigo, don Ventura Moriies dn SiKa, i-ran,
pnes, dos hombre.t en cuya magnanimidad se refugiaba mus-
tro Quiñones, poique ellos ieíitlnn placer en <jno comiera y
en que echara un trago, después do lo cual lmi<tn~d¡>-< rtjba
.sobre política con todo-cl ontusin<mo-ilp unnspir.niti» áilipu-
tado. Pero Quiñones, alma genrrosi, abierta con franqueza
é ingenuidad A todos los sentimientos nltiuú>ta», en i -os
momentos dichosos ocasionados por una digestión perfecta,
cuando la circulación do la í-angre p.irocín ic.ili/atx» ion 1»
dulcn impresión do una caricia en todo su cueipo confort,ido;
en e-o» momentos gintos notaba quo un pi íisimii uto dolo,
roso \<>nía A turbar la placidez idílica de MI ánimo, <mi el
recuerdo do su jofo, ¡i quien imaginaba \or < n MIS p,w O> por
el lóbrego «alón, con n^poclo taciturno, Mi-ptr.indo di- him-
bro, de tedio, de ha, do di«o«pcncic>n! QUÍIH.IHX !<• IINMÓ
m á > d e u n a \ o z d o u n a m m o i a ín -omi tnti« s o b r v l < - c . i i \ , -
n i e n c u » q u o h a l l a r í a i u >. i h r d o a<|u< l ia i .>Ma • a e o u o o r <•!
\eennlario> Piro (ÍOJI?.¡I<Z -e uin-tr.i)'i m> nmimiraiiio,
•»ilo «abia unid. cir. con UUH im.ir^ura ili^im H. L.H>p»fli.
c<inn) t'l mal lmliii-ia (ant t i< -i lo «upu r«
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< Omni Oísprcua
tpr IH naturn, 11 brutto
Fotcr che, Aieoao, a eomnn dAnno impera,
c J'infmEtA TAnitA del tnt(o!>

No quería más mundo que el fantástico mundo de sus sue-
ños. Do aquella región mísera ó ingrata, no quería nada; le
repugnaba d voces hasta el aire, que_se_lo antojaba impreg-

"~iirtdo~clo tiirolor~~singulnr, característico, olor odioso, olor
A . Batoví! Con los hombres del pago no quería nada, ui
verlos; oran bestias, no oran seres humanos: eran sombras de
t-ei es! Su carácter á medida que el tiempo pasaba, se-resentía
110 la influencia maleante de sus infernales furias interiores,
do su irascibilidad excitada continuamente. Trataba á los
guardas con la sequedad más antipática que pudiera demos-
trar y no les dejaba permanecer un minuto en descanso,
cuando llegaban á la oficina. «¿No hay novedad? ¡A su
puesto!- Cuando Quiñones le daba á entender que si saliera
de allí ti visitar algunos vecinos, comería, González sentía
explotar la válvula de toda temperancia en un orgasmo de
indignación y se expresaba en los más extremados términos
de ova'ttación iracunda, protestando contra toda idea villana
del quo pudiera creer que él, era capaz do «uienciigailo un
-bocado de pami nadie,» 3' mucho menos ¿ aquellos caballeros
do Itatovi a quienes deiearía % er aidiendo en una pira infernal!

Dos veces lo había ofcunido á Quiñones haber pasado todo
el di.» friura do la oficina, y como so quedara ú cenar en casa
del juez 6 de Moulos, y luego la tertulia do sobro mesa, en
amenas dNortncionps '•obio la política del país, comentada
t-egún lus última1, infoimaciones do la prensa monteudeann,-
loontietuvician Iw-ta hoia a\anzadade la noche, no había
Mielto» iloiiniren It ofiiiim Llegaba al otro día, y, la pti-
im rn \e?, (ion/.íK'z lo locibió con fualdad, con demo^tracio-
111 s o\ identi •> de di^gn-to, que ini]>r(sioiiaiou amaigain» nte
á Quiñoiif >, ( uva alnm bnudadn-a no podía "-ojiottiir sin doloi
que s i jeft ptidn'iH p(?n-t»r nial de él l'prn como no le ihjfra
na ¡a < mu r»'t'i > nú» larde I»1 habíala fmno M« mpn» confluyó
|KH ntnlmir t>l mal n^riliiinn nt» al i -t ulo ii«> ánini'i }iabitu<il
(]•' (ion/ali 7 La «•• jzund i \ • / f u< jmiat-tf UIM nuche t c m -

í

ú
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blo do amargo insomnio, bajo ol peso do una soledad e.span-
jtosjiLEiL-Uii-ángulo del-ealón estafan im~eanM7~qne~íriTel re-
cado con todas sus piezas. González so acostó muy temprano,
sin desesperar do la llegada do Quiñones; poro las hora-s so

r-y-5o-afinnalíít-strconvono¡liiiento do quo su compañero,
huyendo de aquol rincón maldito, disfrutaba el dulce placer
do vivir on otro parto, dondo habría proyistajnesa y mullida -
camar A^vóces dmlalJa, pensando: i Quinónos hit do venir,
Quiñones no es tan ingrato!»—y »o incorporaba en hit fe-
mentido lecho creyendo escuchar mejor ol trole do un caba-
llo. Sólo llenaba sus oídos, como un zumbido penetrante y
molesto, el coro monótono do los grillos, y tal que otra vez,
el cauto fastidioso do los murciélagos del tojudo, como el chi-
rrido agudo quo produce el roce do una lima contra el hierro,
un ruido quo le crispaba los nervios. Cuando llegó Quinonc» til
día siguiente, González lo recibió indignado y llegó ¡i tratarlo
do «ingrato», arrancando lágrimas do penar profundo IÍ los
dulces ojos del viejo; lo increpó su proceder: «Usted din li
día mo abandona... ¿creo que no lo noto?. . . Voyu, vaya
110 más, á comer cu buejia mesa y dormir on buerm camn,
mientras yo mo alimento con lu hiél de mi.s penurias! Vayase
dol todo, no vuelva iniísá padecer entre estas paredes malditas
dondo yo mo consumo en la hoguera do mi desesperación! Pero
mañana, acuérdese, cuando yo erlio mi sombrero & la nuca, y
oxolam6 con orgullo que ningún desgraciado mu mató el ham-
bre; acuérdese do quien «o burlarán diciendo que mendigaba
el pan do la caridad con sumisión humillante!... ¡acuérdese.!»

y Después de este incidente lamentable, el desdichado (¿ni-
ñones, bajo la presión moral do un terrible cargo-do concien-
cia, quo como tal admitía sin examen la hcntencia do (¡onzá-
loz, se condenó rio nuevo á la obscura reclusión, y .sintió en
pocos días volver á sus músculos escuálidos el estado de laxi-
tud i't quo habían quedudo reducidos, en los primeros dínsilel
rt'yhnpii dhtt'ticn do lecho con fariña...

1'KDKO COSÍO.

Psicología Pedagógica

At.aO SOBIJE EL MAKSTRO

(I)

En los ]mises embrionarios como los nuestros, una clase
escolar, pa como una ciudad do colonos, en la cual so abi-
gamm extranjeros do diferentes países, dando al observador
la idra do una moderna Babilonia.

Precisamente por la diversidad do nuestros colonizadores,
uoino en general en América, la sucesión quo producen, lleva
oí sello hereditario, sus defectos y sus selecciones, predo-
minando siempre lo primero, como que no es la selección
quo colonizn.

El resultado de la prolificación del extranjero, cu cnsi *ieui-
pro un nuevo órgano adaptable á la sociedad en que surge,
poro quo es necesario perfeccionar y pulir, pues como he

( I ) l ' m i o Hit JIIPI> OriHtr, IIA crrmlo ni nznr por Iftt rcitnccinnei iln tlinrion
y ro\NtA«, üscr[li{cn<1tt n'lüt y nllA. A IA Ixicnn tío IHoo, ]ior nqlnllA iirrcsídnil
>lo i^i'niitAnririir^f1 ilr ipio linMn Pnií'tct.

Alma M'̂ tn'clo, poctit ro!<e]<l?, cntpTino du exolUuio, no tíoiiu liintoríu literit-
r i l : ito r< ni un Hlitnr( ni un lítcmto, ni un oru<lito. I.o qilo 8Hbct lo ilebe A *u
tirrt-n %(ilti»tn<t, n» hn tctiMo rntichu tl«m|>o pArn p»tuill»r y loor, cimiclto por
ol f< l>nt t'irh^Uiíur tío In Wilft difícil y A I*1* \cr<>fl |>rec«r¡n

lh< IOIIM* tiiotto*. *in III'IH prnonNliilnil litoritri«, «inc1 I* i[nc le prpüiA su dan-
tlH*mo InU'Icrtiial, Ki turo Kn *«tio (IOMKIE P« un producto cnmctorlutico 'lo nnen-
tn» lucillo mníilpntr, iitto Vti>A UOHKR^A rnirn iucorjiornno ni cn«r|>o ili> «ur. ro-
Inlt irii'lorc i'in nr<itti">it ^mpntlft
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di icho, lleva en sus nristns la herencia general do un» nacen-
dricntis. . _ . _

El maestro, con un temperamento can! siempre igual A <?1 •
doe los que, lio «ignificado, «Igo perfeccionado MU embargo cu

n"VVÍ"g"| pnr_fLLf-iit4uJin, CS ol que doliO (lo tCIHT

lói i l ó i d
| p

enñ oiientft ln amplia diversidad morfológica y psicológica do
lo.os discernios.

: En la niiloz~escolarsiirgeu dos generaciones quo HH OCCII-

ti'iñtm vigorosamente y son kis do» quo cu las Koeiodndes mo-
draernas americanas so detenniniui.

Ln niñez do los patriarcales yo seleccionados y la niñez
desl inmigranto reciento, ií la c»nl mo significo, como que os
CS-.BIÍ quo liona la blancura do Iiis ciatos primaria» y llr-vn en
su n oi-gaiiiznción embrionaria, todos lo» górmenos poto y ps¡-
co ológicQs do sus ascendientes. Esa generación reciento ron
su * heterogeneidad ninnifiostn, es la mas robeldcy menos pro-
Hf.Tictt jnteloctualmente, parn la acción pclliigógim; HÍII CIII-
banrgo de llevar en sus lóbulos corobralc.t, ln impresiijii nljjc-
tivwa do los Hechos, por el eariioter pillajiieJo quo pono de
rellliovc ni hijo del inmigrante americano.

I Es en rsa diversidad amplísima ipio yo mo afirmo puní
siggnificar Ja imposibilidad dol maestro parn una ('nseñanxa
do » resultados idénticos; es necesario conocer ln atrofia go-
noi-ral quo predominu en Ins clases inferiores de ln KOciodád,
pai.ra Tcconocor quo cu ln hereucin, el hijo, ilubo llevar tani-
biesen sus lóbulos atrofiados y vda.se. quo tanto la mndro como
ol i padre son casi siempre atacados por osa ostciiliüación de
intiolectufilidad.

JLEI muestro, para conseguir la ^elocción do toda <•$« nnii'lie-
dumnbra policroma, debo do poseer un complejo sistema nor-
viooso, una oxcolento ]n'edis¡)OH¡ciún haeiii los esludios pairo-
lóggicos y un conocimiento general snbiv IOÜ ciitigiiuis ilogo-
iiernnt ivos.

HlOl innostro, en el presento, di>l><> desjilcgilr jiava la OII-PÜIIU-
xa, , toda una red psicológica, debe sello armónic.imcnle en
ests:ti mnterin, do la cual do]ieiidciá en ol futuro, la p< diigogiu
en general-

PSICOLOQlA PEDAOÓOICA G5

Un maestro,simboliza para ol alumno: la representación de
la idea explicado, do la acción escrita, del dibujo delineado.

"El maestro, como una cosa superior y por encima dé la con-
copción juvenil, debo ser la armonía que existo entre la

. cosa ignorado y el deseo do la adquisición intelectual de la
cosa.

—Estoy convencido on la sugestión quoelTaaéstfo prd3ücéj~
. y.cstoy también convencido que, según la variedad mental

do los alumnos es escuchado ó insignificante.
Hay casos on quo una clase determinada, pasa, bajo la orga-

nización do un maestro, sin haber conseguido aprovechar las
lecciones cien veces-dictadas; pero sin embargo, han llevado
on sus sensorios la figura y la palabra del maestro, quo ha
sabido dejar impreso en sus membranas sensitivas, la exqui-
sitez so vera quo lo ha distinguido en su tiempo escolar.

Do ahí se significa la diversidad absoluta del alumno como
del maestro; diversidades que tienen su fundamento en la
psicología en general, fuente, do la pedadogía y do la que
•trataré cu oportunidad, propiciamente.

ELISKO RiCAiino GÓMEZ.

IHÜ.

l UUI'KKKA. — T



Refutaciones á " La Cuestión Económica"

DKL DOCTOR DOX A X O K I J FI.OOHO COSTA

Continuación (1)

c KVOLl'OIOHRS PK LA f I t S C U t ECONÓMICA

Como Korl Marx, —más aún ¡[lio ol gran crítico ruso N.
Tsobernyscliowsky y que ol profesor IILiebrr, (lo lu univerüi-
dad do Kioff,—es ol único economista a M-igiiml <|tu> jmr ]>ii-
mcra voz lin escrito "una hi.stori» crhic.üvdo lii Economía l'n-
Hti.cn, mo veo en la necesidad <li" cilarll lo tim fri'ciu-titi<iii(>iiti>.

En Inglaterra, tieiTíi típica do liv | girodiiuciúu oajiitnlist»,
su Economía política clásica, corresiflioude, «'gún Mnr.\, al
período en q'uo la. lucha do clitsi's no M\ había di'.s.ino-
liado aún. Su último gran representante, Kicardn, toma como
punto do partida de BUS invostigaeiomici^ol contraste de los
intereses do clase, del salario y la (jai «iniícia, de la ganancia
y la renta. Considera ingenuamente c - e combatí» como uini
loy social natural. Peroyn en vidndo ltiiiciirrio, y cu oposición
A 61, apareció la crítica en la porsonuu di> Kisiunndi. (%ur
Kritik... etc., pág. i)9).

Do, 1825 ú IKK) so inició ol ciclo •!«"• la gran lmliwtriii. • Ka
luclm do cítisos entro el Capital y ol ITrubajo t»-»tuli.v ívlejjadn

(I) V;»«<! Vm* Moiiimi, tomo tul, l'ii¡iiin< l'9«l'i> IU

: î _

11KKUTACIONKS A «LA CUKSTIÓX KCONÓllICAt f.7

& un, lugar socundario. En. el orden político, jior la contienda
entro h masa del ¡niobio, dirigida por la Burguesía, y los
Gobiernos y señores feudales, alistados en la Santa Alianza.
En el orden económico, por las querellas entro el capital in-
dustrial y la aristocracia terrateniente, quo en Francia BO
ocultaban tras del antngonismo entro la pequeña y la grande
propiedad territorial, y quo en Inglaterra so entablaron
cuandílas leyes sobro los cevealesl

Do 1830 en adelanto, sobrevino la gran crisis. En Francia
y nn Inglaterra la Burguesía había conquistado el Poder
Político. Desdo entonces la luclia.de clases so acentuó, adqui-
riendo las formas más amenazadoras. Ella dio el toque do
difuntos pava la Economía política burguesa.

A poco, la legislación librecambista do Roberto Peel dio
al trasto con la Economía Vulgar.

La gran revolución continental de 1848-40 repercutió en
Inglaterra. L'os hombres quo querían sor algo más quo sim-
ples sofistas y sicofantes do las clases dominadoras, trataron
do poner la Economía política dol capital al unisono con las
roclamacionoK del Proletariado, quo ya no era posiblo desoír.
Do .ahí ol insulso eclecticismo, del que John Stunrt Mili es
el mejor voprescutaiite. Es la declaración do quiebra do la
Economía «burguesa • quo ol gran sabio-N. Tscheruyschews-
ky ha explicado yn do una manera maestra en su obra ^Ele-
mento» de Economía política, neyím Mili.» Marx: ob. cifc. pro.
2 . ° , i % 10 y U).

Talos son las escuelas económicas cronológicamente detor-
miuadas: La fatalista, In romtíiitica,la humanitaria, y ¡afilan-
ltrópica. Ahora bien; así como dichos «economistas» son los
corifeos doctrinarios do la clnso capitalista, los xacialista* y
los ecoiioiiiiiititit son los teóricos do la claso proletaria. A osto
rospecto dice, mi maestro. «Kn tanto el proletariado no está
mtficicntcmcuto desenvuelto pnrn constituirse en clase, quo
por olio .su lucha misma con lu Imrguosia no tiono aún un
carácter político, y quo los elementos productivos no se ha-
llnn mili lo suficiente desenvueltos en ol senn do la burguesía
romo para dejar vislumbrar las condiciones materiales noce-
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sarias para la emancipación del pioh-tarindo y la formación
do una nueva sociedad, esos teóricos no hon unís quo utopista*,
que ú fin de obviar las necesidades do las clases oprimida»
improvisan sistemas y corren tras una ciencia regeneradora.
(Como le sucedo en la actualidad al doctor Costa con su chis-
tosa enquéte). l'tro, d medida qu? la historia marcha, y con
ella-la^lucha del proletariado *t eshoza mtU claramente, eutaih-
.ce*, ya no tienen necesidad de buscar la ciencia en su* imaiji-

• nacianei porque la realidad ge le* ha adelantado y nata han me-
nester dar*e cuenta de ella. Obserear con lo* ojo* de mi* cabe-
za* y hacer*e mi» intérprete*.

«Mientras buscan la ciencia y mntciuntiznii su» utopins,
mientras están en el principio de la Inclín, no ven, no pueden
ver, en la miseria más que la miseria, sin notar .su Isdo rovo-
Jucionniio, subversivo, qup transformará la vieja sociedad.
Sólo desdo ese momento, la ciencia producida por el nutri-
miento hixtórko y asocidndoxe ú ella con pleno conocimiento di1

cau*a,tesa de ser doctrinaria, hdce*e rerolucionnria» (Marx,
Minería de la Filosofía, png. 173-174, citado cu mi conferen-
cia del 30 do noviembre do 1891 en el «CVntro Liboutl do
Montevideo, titulada:«liase* científica* de la Evolución norial
Conté ¡¡¡poruñea*. En resumen: la Economía politiat clduica,
desde II'. J'etly d Iticardo no hace md* ipie investigar la co-
nexión Intima de la* relacione* capitalina* tic' ta producción.
La Economía política culytir, desde Hay <l Lcroy-üeanlii u raya
dentro de la* apariencia*, rumiándolo* material?* i/a pnpara-
do* por la Economía cldsica, mía ramio lo* mil* IJI tueros ft mi-
menos para el conmino hurgué*. Limitándose il *ist, matizar ¡/
d proclamar pedantiscamente como verdnde* ttinuu la* id<a*
triciales con que t'e comjilacen lo* agente* de la ¡¡nxliiiciúii luir-
yitem, awrca de su propio mundo, pura illtii </ mejor dr Im
mundos posibles., (El Capital, piig. fí¿, notn). Kn c nimio il lu
bns,o mateiinlibta do li» Hibtoiia- -iiiítodo ion el < nal Kml
Marx transfoimú la Koonomíii de pnlttú.t cu cicntífii .i, nlií
vá un juicio do El Mensajuo Eum¡Hit de San 1\ ti islmrgo
(majo 18Z2.) El autor de esc juuiu lo .iimli/ii tiin i \n( ta-
meute, que ti piopio Mnr.\ lo luí iutercalmlo < n el piúloKo i!.-
la 2." ed. alemana do su guin obra

I i

1IEFUTACKHJE3 A «LA CUESTIÓX KC0XÓ5IIC\» 69

"Transcribo algunos fragmentos: «Marx solo so empeña en
imam cosa1 demostrar por una exacta investigación científica
la i necesidad do órdenes determinados do relaciones sociales.
Commprobnr en lo posible de modo irreprochable los hechos
quo.o lo Birvon de punto do partida y de apoyo. Para esto

_ba8sta_coii-xiuo_il demuestroJa necesidad del orden jiotual
al ¡ propio tiempo que la necesidad de otro orden en que aquél
iie!»no necesariamente que transformarse, créanlo ó no lo
cresean, los hombros, tengan conciencia de ello ó no la tengan.
Matir.r comidera el movimiento social como im proceso natural,
goliltrjiado por leyes que, no solo son independiente* de la tolun-
tadri, ale la conciencia y de la intención de lo* hombres, sino que,
ponref contrario, determinan esa voluntad, esa conciencia y esas
inUVtncioHe*.. No es la idea sino el fenómeno exterior lo que
ptiiicde servir de punto de ptutida á la critica. Esta se limi-
tnnrf ñ comparar y confrontar un hecho, no con la idea, sino
comí otro hecho. Ella exige solamente que ambos hechos sean
inaceifigados lo md» exactamente posible; que el uno íespecto
dol'l otro.constituyan, en realidad, <listinto_s momentos de
des sarrollo. Sobro todo, que sea investigada cou la misma
exo actitud la seiio do los óidenes, la sucesión y combinación
en i quo so manifiestan las fases de desanollo. Pero, se dirá,
laKnlejjv* genérale* de la cida económica non la* mismas, son
ún tifím, ya w la* aplique al presente ó al pasado » (« La ciencia
ccoonómica—dico el doctor Costa, pág. 189—íeposa sobre prin-
cij"|)ioa inconmovibles, iguales paia todos los países, y su vio-
Iofriótiaimiojalns mismas expiaciones.») Esto e* juntamente lo
qun (nitgti Marx. Segñn i'l, e*ax lei/ei abitradas no existen..
Eitvl un ajHiiiiín, cada periodo histórico tiene, por el contrario,
sttKjipjopin* Ivyei Desde que la vida ha sobrepagado un pe-
W'vw/o dado de devirrollo y pasa de un estado d otro, empieza
tuiMiéiüx d xtr agido por otiit* lei/es. En umi palahia, la cida
ecnrmi'iilicit w>* «/'/ice un ftnómeuo andlotjn d la historia del
deAMirtolht en Ion utros ifimjms de la HMngla Un auáliMS
mii«is |iiofiiiido de lo-< fenómonos ha dcmo^tiado que los orga-

oiuil^i- difieren entre s-i tan fuiidaiiieiit.iliuoiito como
ilintus j lni> nnimal<"< Marx \ . g moga IJUP la ley de
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la población sea la misma cu todos los tiempos y ltignro.
Por ol contrario, asegura quo cada osladlo do desarrollo tiene
su propia ley de población... Con ol diferente di-smrollo Jo
la fuerza productiva varían las relaciones y las loyen qiu> lns
rigen. Al proponerte investigar y explicar de esto punto do

~vista~el~or3en económico capifaüSta^Marx no~hneo~ma's-qtiop
formular do una manera rigurosamente científica el fin que
tiene quo proponer toda exacta investigación «lo la vida eco-
nómica. . . El valor científico do un estudio semejante c.«ta

'en la dilucidación de las leyes especiólos que regulan ol naci-
miento., la existencia, el desarrollo y la muerto do un orga-
nismo social determinado, y su reemplazo por otro superior.
Y esto valor Ib tiene en realidad el libro de Karl Marx.» (Su
refiere á la obra titulada: 'Critica de la Economía política»
(Berlín, 1859). Después do lo expuesto, no creo quo la Eco-
nomía vulgar dol doctor Costa, quede con hueso sano. Xi mo-
nos con la filantropía indispensable para regenerar por s!
sola como un Deim e.r machina, la patología económico polf-
tica do estas repúblicas dol Plata.

Sin embargo, no meJmgo ilusiones. Conozco nlgo la natu-
raleza lmmnnn. Sé lo quo hay detrás de endu personalidad
literaria. Detrás do cada una" do estas reputaciones psetido
científicas que no resisten la menor sacudida, MU tlar do K\
aquel famoso «sonido á hueco• que tanto lo gustar» oír ul
señor Nirztcho. Porque los intelectuales, aún los mejores, tie-
nen un amor propio estupendo. Prefieren andar con la monto
apolillada do errores estructúralos, i|Ue dejar \er del público
una sola ven el coldcrcia do su f.»l-n i'ntdición. F,l jnniún de
ln verdad no parece correr, puro y nutricio [MM ellos. Al
quo les canta claro lo decapitan en pins.i ó wiso. Por < so
yo y» Iiu e.soiito al respecto: loi iiixulto* de Int ¡nt,!<cttuiltx
una rtt:om'* de lu Shirazi'm.

Todo ello, porqtlo vivimos una <>\istt'iici» d>> oinpcl y ti-lum-
brún, obsedidos por la \anidad pinfi>sinual. Las uu<-\ itti gi>-
n c i a c i n u c s c i c c e n y \ c g < t a n s i n i i t i i n i d u s H i p i - i i o u s n ¡ i-ji-m-

p l o s d e p i - w < v c r » u c i n . Y n o -ii u i^i i_ \a IJ\U- s U i i i t i ' l i^i' iK ia <•«

m e i l u n m . N o . S u . s i s t e m a no i \ IOSO e s d e j ir iun' i nii)< n S u • »•-
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rebración, plástica y ágil. Sus sentidos tan agudos como » BU
corazón varonil. Pero, falta ambiento para el floreoimieisnto
do las aptitudes geniales; ambiente para el cultivo deas la
ciencia experimental. Los viejos que se van cargados de odias
y prestigios, se van sin darse cuenta de que no lian salxbido
aprovechar su tiempo. Se van con la fantasía de hamber

~sombrndo~semiUas fructíferas, semillas donde .vibra el geenio
dol modernismo positivo. Y no ven que los jóvenes vo'olve*
inos n arar la madretierra, para la gran sembradura ciesnti-
fica do las ideas del porvenir. Y si lo ven y nos maldilicen
desde lo alto de su orgullo ofendido, no parecen notar, que
encogiéndonos do hombros, compasivamente les contestaamos
como el lobo & Filomena: 'tu, no eres ríuis que una vvos:*

I.A COXCF.rCIÓX OIENTiFICA DE LA HISTORIA

IV. —En general, hasta mediados del siglo xix la kiststoria
había sido explicada, con criterios contradictorios. Cunando
no so recurría al libre arbitrio ó á la divina Providencia, so
ecliab¡nñañ6~del 'dvterminwno- fe/iiríco-do-Moiitesqguieu,
Duoklo y Mctsnikoff ó del determinismo antropológico cirio los
etnólogos para quienes, la psicología de las razas e s e el de-
terminante do su desarrollo histórico.

En la esfera económica y política, algunos rovos obsswva-
dores habían visto en la historia ol efecto do complicamdas 6
inextricables influencias económicas.

En 1810, Saint Simón afirmaba quo la Política no ers-a más
"que la ciencia do la producción y predecía su completlta ab-
sorción por la Economía. En 1802 ya había establtlceido
que ol reinado del Terror liabia sido el reinado do las : ninsass
desposeídas Consideraba la líovoluclóu Fiancesa (17889) co-
mo una lucha entio ln Nobleza, la Burguesía y las clases
desposeídas.

Carlos Fourior ^ 18K) > considérala la monogamimu y la
propiedad teiritor'ml como ln-. instituciones caraetorríiticns
de la « Civilización •, A la cual califica de guerra de loo< neos
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contra los pobres. Sostenía quo en todns los FOiiedado.s de-
fectuosas y llena» do antagonismos, Ins familia* iiicafn rente*
son las unidades económicas. Ensoñaba que «en la civili-
zación la pobreza naco do la superabundancia do la minina.»

' Y filó el primero en roeonocer »[uo en una sociedad cual-
quiera el grado de emancipación general so mide» por ol_qiio
eñ~ella~tenga la muje~ñ

Eoberto Owen en 1823, manifestó quo trMobstáculos bur-
gueses, so oponían no sólo k la realización dpi Cointiuitono
sino á todo reforma social: la propiedad imlieidmil, la reli-
gión y la forma actual del matrimonio.

Por otro lado, Thiorry traza el cuadro do la Revolución
, Inglesa como el de una lucha de cla*e*; y Guixot, en su» estu-

dios acerca do la historia do Francia ó Inglaterra confirma
ese juicio, añadiendo quo, lrts instituciones políticas non mo-
nos importantes quo las condicione!! sociales do quo dimanan,
entre las cuales es decisiva la dkMón de la propiedad terri-
torial y de la riqueza en general.

En la literatura económica liny también intuiciones va-
gas al respecto. Mas, on resumen, habla Marx, «apenns si so
había visto on la Historia, el juego do intoroses económicos
bajo la forma do antagonismos do clanes, pero Km descubrir
el origen do esas clases ni el resorte quo promuevo m des-
arrollo.» (Engols y Justo.)

Fue ól, quien sintetizando Ins inducciones do MUS nntece-
sores, generalmente, unilaterales (lió ú luz ln concepción ma-
terialista do la historia ó determiniumo económico, mitos <ju«
su gran competidor, el americano Morgan, cuyos estudios ilu-
tan de la segunda mitad del siglo xix, y cuyo gonin nudio luí
proclamado nula frnncanionto quo Mnr.v, junto con HU amigo
Engels.

Desdo entonces la Historia dejó do >or una crónica, u»
romaneo, una filosofía, para constituirte en un «onjuntn do
nociones coordinadas susceptibles do aplic.ioión prúctioi

Esa teoría del thU'rmimimo ecomiiiiico, (que junto con la do
de la títtjwrrnlta constituye el fundamento de 1A* obran do
Marx, y una de las razones do ser del SOCIHIÍMUO CVnlifiroi,
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explican la evolución genética do las relaciones sociales como
simples tejidos ó sistemas norvio motores propios do la es-
tructura económica do cada sociedad. Es decir que «la pro-
ducción, é inmediatamente después de ella, el cambio de
productos, es la baso do todo ordon social: Que en tpdas las

__sociedqdes_de lajiisioria la distribución_de_los. produetos_y_
con olla la división de la sooicdad en clases, dependo dé lo
quo so produce, cómo so produce y cómo se cambian esos
productos. Según lo cual no-hay quo buscar las causas últi-
mas do las transformaciones sociales y do las revoluciones
políticas en la cabeza do los hombres, como los idealistas me-
tafísicos á lo Hegel—en su visión cada vez más clara de la
verdad y. do la justicia eternas,—sino PII las transformaciones
del modo do producción y do cambio; no hay que buscarlas
en la filosofía sino en.la economía de la época.

Tal teoría, no es unilateral como algunos han supuesto,
sino todo lo contrario, como so desprende de estos comentos
do Engols. «La situación económica es la base, pero las for-
mas del derecho, las teorías políticas, las opiniones religio-
sas, etc., ojorcon también su acción sobre el cur60 do las
luchas históricas y on .muchos casos determinan su forma en
primor término.»

También so dobo IÍ Marx, ol haber fijado y demostrado el
concepto do la Lucha de Clases, como consecuencia de los
antagonismos históricos quo fuó el primero on descubrir. La
comprobación do quo cada claso detentadora del poder eco-
nómico así quo conquista el poder político, legífera y esta-
blcco las creencias y costinnbics que irnis responden ú su
dilecta ó indirecta utilidad Do quo esns leyes, instituciones
y creencias! trasmitidas por la licroncia y consagradas por la
tradición concluyen por ocultar su oiigcn económico. Qué
después, filósofos, juristas, literato" y políticos las defienden
como verdades eternas, como loyes absoluta--, en la mayor
ignorancia do un pecado original. Que los partidos políticos
son «impíos n'iiresontante.s do iiitwesps de clase, sean cuales
fueren sus vnri« dados aparentes.

Por lo demás, todo marxista concilio el <le»anollo do la for-



74 VIDA IIOPKRKA

maoión económica do la sociedad, como mi proceso natural.
Do ahí quo jamás «haga responsablo al individuo rii» relacio-
nes sociales do las cuales el mismo es un producto, por más
que so elevo subjetivamente sobro ollas.»

La instauración do la Ecouomía política, tea estu clásica,
vulgar, revolucionaria, ó científica, no modifica, en lo más

_jnlnimo-el antagonismo dovelase* <|iio-fluyo naturalmunto,-
oada voz más acentuado del proceso do la producción capi-
talista. Porque la I :onomía política, no e.s más qno el' re-
flejo en el pensamiento do las condiciones materiales en que
dicho proceso so desenvuelve, según leyes que están muy por
encima do toda voluntad ó inteligencia humanas. Kn una
palabra, la estructura económica de la sociedad VA la base
real sobre la cual so lovanta el edificio jurídico y político y á
la cual corresponden determinadas formas do conciencia fO-
oial. Más claro aún. El modo de producción de la cidit mate-
rial domina en general el procedo de lu cida social, política,«'
intelectual. Y Marx añade, on una nota chispeante de humo-
rismo profundo: «Don Quijote ha expiado ya MI ilusión rio
creer á la Caballería amianto compatible) con todas las for-
mas económicas do la sociedad. > (El Capital, pág, tl.'l ¡.

Do manera quo sabiendo, como <•! doctor Costa ilebiera ha-
ber, el modo con quo estos ¡mises ganan MU vida, no tiene
porqud extrañarse de quo en ellos domino la l'alilicu <jm< do-
mina. ¿Pero, qué digo? El doctor Costa, como el anciano
careado rioKoma», ve las cosas <li> una altura piirami'iite m-
oiounl, porque al igual do todos los epígonos ri<> I» apologé-
tica vulgar, sólo conoce las eategoríaM abstractas de la Eco-
nomía política. Y bien «abemos lo.s nmrxistns, ijue no hay
ciencia como esta para dorna corto con los hipnes < oinniu -,
más olcmcntalcü.

Ambos parecen ignoinr que. las sociedades uituaNs están
basadas tioluv lacoucuirencia inateiial: «QmíeMa < oncmini-
cia acólela .sus tendencias deslindólas de las u>la< ¡mu •. ia-
pitalihtas al par de ht gestación de liis uuc\.i« y m < U'lit'-»
fueizas pioductivus <|up rngcndin esa misinu < i>m mu n< ni.
Creeientts fuei/.as productivas que \au foiiniuido lus l(,iidi-
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ciónos materiales de una nueva sociedad. La concurrencia
produce el monopolio, este, recruduce la concurrencia. Los
monopolizadores se hacen la concurrencia; los concurrentes
se hacen monopolizadores. Si estos limitan, entre ellos su
concurrencia, mediante asociaciones parciales, la concurren-
cia so desencadena cntrojos obreros. Y más la masa de los
proletarios crece con relación á los monopolizadores ~dé~üñ
país, más aumenta el desenfreno de la concurrencia entre los
monopolizadores de las diferentes naciones.

Asi, v. g. en Inglaterra, las coalisiones obreras están autoriza-
das por un acto del parlamento. Y es la potenoia del desarrollo
económico la que ha obligado al parlamento á sancionar esa
autorización legislativa. En 1825, cuando bajo el ministro
Huskissoñ, el parlamento hubo de modificar la legislatura,
para acordarla con un estado de cosas resultante de la libre
concurrencia, so vio en la necesidad de abolir todas las leyes
quo obstaculizaban las coalisiones de los obreros. Ello prueba
que, cuanto más la industria moderna y la concurrencia so
desenvuelven, más son los elementos quo provocan y secun-
dan las conlisiones. Y asi que las coalisiones devienen un
hecho económico, adquiriendo do más en más consistencia,

--so-eonvimteiLcnju» acto legal.-.. Estas-coalisiones obreras _
van aparejadas al engrandecimiento do la industria moderna.
Y á tal punto, que el grado en que han llegado las coalisiones
obreras en un pais expresa notamente el grado que eso país
ocupa en la gerarquia del mercado universal.» (Marx: « Mi-
»e)ia de I» Filosofía», págs. 211, 238, 240y 241).

Todo esto piu'eco ignorarlo el doctor Costa, lo propio do
que, esa concurrencia anárquica do las clas.es contra las cia-
sen y de lo.s individuos imtro si, piovieno do rstas, organiza-
ciones colectivas hatada* cu el antagonismo de intereses. An-
tagonismo milenario, cristalizado en la propiedad privada,
en la monogamia y on el estado.

Este antagonismo es un producto de la civilización. Las
sociedades ImibaiaM no [c han conocido. Por ejemplo, los
griej-os gi'ntiUn anterior*'* á lu ¿poca heroica; los gprmnnos
dp Tácito; los iroquesi»» estudiados, por Morgan, y los toltecas
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precolombianos. Pronto lo demostraré cu una obra que Imro
dos años ocupa mi pensamiento.

Desdo quo la esclavitud sirvo do baso & las sociedades
' greco-roman«9,'on el período superior do la barbarie, «tina clase

oprimida es la condición vital do toda sociedad civil basada
en el antagonismo do clases... A h o r a J ^ ^ h a ^ q u ^ a s o m ^ ,

—brarsirque una~B5eÍeUa3,~fiindada en la oposición rio clarees,
llegue á la contradicción brutal, IÍ mu choque do cuerpo' d
cuerpo como último desenlace?» (Marx, obra citada, páginas
242 y 243).

En la Historia vemos quo la caída del mundo antiguo, de-
termina la preponderancia dol feudalismo, emanada do la pro-
piedad territorial, ñ cuyo detcntador está tmpeditada la sor-
vidnmdro. Luego observamos quo bajo el régimen del feuda-
lismo y la monarquía absoluta, la servidumbre so constituyo
en clase, mediante coaliciones parciales contra los tenores
feudales. Uno vez constituida cu claso, no porque sí, MHO
por obra déla transformación del modo do producción mato.
nal y do los relaciones de tráfico y cambio que lo correspon-
den, vence al feudalismo y ií la monarquía y con MIS escom-
bros oi-ganiza la sociedad burguesa. La burguesía so inicia
con un proletariado, el ciml ií ÑU VOZ es-un residuo dt>1~prolo-
tariado feudal.

En el curso de su desenvolvimiento histórico, la sociedad
capitalista desarrolla su carácter antagónico, quo en MI eclo-
sión no existo sino larvado. A medida que la hurgue>fa Í>O
desenvuelve, so desenvuelvo en MI heno un nuevo proleta-
riado, un proletariado moderno. Ksto doble desenvolvimiento
origina una lucha entro la clnso- burguesa y lu clu-e prole-
taria.

Por otro lado, ¡>i todos los miembros do lu bmguesíu mo-
derna tienen el mismo intor/--, en tanto < oiistituyen una CI.D*-
«vi» ¡í vis» do otra rimo, tienen ¡ntore-i\s opuesto-. HiiUp>-
nicos, en tnnto luchan individualmente entre ello- íni-nun
E«ta oposición de intere-os fluye do las unidiciom ii-eonúini-
cas de .su \¡da burguesa. Lae relaciona do producción en la*
cuales so inutne la hurguc-m no tienen un solo canutar sim-
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pío, sino un carácter de duplicidad. Pues en las mismas pro-
porcione* en que se produce lá riqueza también se produce la
miseria. Que en las mismas proporciones en'qtte se denensuel-
ten las fuerzas productiva», hay una fuerza productora de re-
presión. Que estas relaciones no producen la riqueza burguesa,
es decir, la riqueza de la clase burguesa, sino perjudicando

-continuamente la riqueza de los miembros integrantesde la bnr- -
gnesla, y produciendo un proletariado cada tez mayor. (Marx:
ob. cit. pág. 170 y 171.) Esta degeneración cuotidiana, irre-
ductible, del modo de producción capitalista y su sustitución
por otro modo do produción social superior, han sido anali-
zada por todos los teóricos del liberalismo económico.

Fuera do Karl Marx y Friedrioh Engels, el estudio de la
Economía Política es una pura mistificación.

Estudiando las obras do .estos autores, el doctor Costase
convencerá prácticamente, que, si los hombres saben y pue-
don aplicar los adelantos de la ciencia á la tecnología, todos
los progresos teóricos do la Sociología económica no podrán
modificar el curso do los antagonismos sociales ni detener lo
acción quo sobro eso curso ojerco ol modo do producir carac-
terístico do cada sociedad, cu una ¿poca determinada. Así,
por ejemplo,' los propagandistas dq-lns nuovas teorías revolu-
cionarias, s\ saben obrar, so limitan, no á cantar himnos pe-
troleros ni á proclamar las excelencias negativas do una De-
bítele, sino el hacer conciencia de clase. A enseñar á la masa
explotada su condición do tal. A elevar su nivel intelectual,
educándola en ol culto de la solidaridad gremial, do la fede-
ración obrera, dol internacionalismo del trabajo en oposición
al internacionalismo del capital.

Los insanos, los anormales, los fronterizos de toda laya que
pululan, como larvas cadavdiicns en lns sociedades modernas .
en estado nvaii/ado do descomposición, erigen un altar á la
Violencia, como los kleptómanos id dios Caco, los eróticos ti
Afrodita y los epilépticos á San Vito. Obran, tomo elerica-
le» invertidos que son. Pacieren lu terrible neuiosix de la im-
paciencia Como los convuUion.il ios de Medardo viven \to-
seidos. por el nquel.me do .sus ^ isiom s terrorífica». Y la ¡neo-
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herencia do sus intenciones es la expresión unís fiel rio m
anarquía cerebral.

Son ellos uno do los tanto» productos genuino» do 1H bocio-
logín burguesa. Corresponden á lu ora histórica do Inx crista
económicas, de los truit* cnpitalista», do las trmUn-uniont
obreras. Condénsanse en la Aiw»r-quía sentimentalista qno
de cuando en cumulo revienta tm uu atentado tan oontrapro--
(hiconte como sensacional.

Empero, no sccren que formamos coro con n<|Up|lon pnrn
quienes Hclvetius escribiera este aforismo genial: • ¿>V quiere
que los desgraciados sean jierfectu**. En manera nlgtinn.

Pues asi como perdonamos al doctor Costa HII desconoci-
miento en materias que lineo casi medio siglo cultiva, tobe-
mos también tener muy en cuenta la inttnciih Kocittt quo Im
armado la diestro do más de tres libertarios delincuentes. £n
ambos casos, < mucho les será, perdonado porque mucha lia
sido su ignorancia y buena fe. >

Porque así como el dootor Costa vo los cdSa-s do uu punto
de vista racional, ellos las veían do un punto de vista utó-
pico. Y así como el doctor Coütn creo un la «ropa vioja •
do su «onquGto» para solucionar los déficit* económicos do
ambas repúblicas del Pinta, con un tribunal do honor com-
puesto por miembros exclusivos de las ciasen «dirigentes»
ellos creían solucionar la crisis económica contemporánea,
medianto la supresión violenta de tal ó ctinl jefe de estado
burgués. Mas, hay que tlMimjuir como «consejil Maijuiavolo.

Pues en tanto quo ellos han pagado con MIS vidnc, el error
do sus chapetonadas, el doctor Cosía vo cu-cor su lejmtiición
do «hombre do ciencia» 011 proporción directo al cuudiailo
do las distancias de MIS cuore.s económicos, Y icí como c>l!ns
aun en el banquillo de In muerto .seguíaiMlamioguindos /an-
eadas mesiánicas en el vncío do su utojn'n, el doctor Costa
híi de seguir con la camisa do once vnuis rio lo upologéticx
vulgar, mngiler todas mi-, oxhoitaeionos inarxistni

Porque los hombres cuando no tienen vordarii r«>ri«Hint«>ii-x
esjiiritiinl, cuando no Imn \¡vido sino ]»ara romcr, ifnti'lo y
abusando de sus aptitudes grafoiimnúxas, s¡n ¡M-notrar jaimis
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el sentido do comprensión ilimitada que la ciencia impone á
sus adeptos, sólo saben sacar provecho do sus despropósitos.
tEn ¡a mayoría de lo» caso* no tienen nuis que dos mociles: el
infere» y la vanidad'. Pero llega la hora de la espiación crí-
tica. Y entonces los intelectuales prueban su grandeza ó su

_pequonez moral: reconociendo BU sof¡sticación ó demostrando
con ideas positivas su superioridad^

AMÉIUCO LÍANOS.

(ContinunrA)



Los dos clarines

' l'nttlt >nli fono í«ll«e*t ti «Int-
«[tía lonfn pr«-Itit. —L*T.

- Estaban en la víspera o do la gran batalla que, se llamó de
Barrero Grande,

Era el domingo 15 do magosto do 18C>V, celehríibnso la fes-
tividad religiosa-de ln Astnmciin pero, vticlta.con tas ardores
de la prematura primavenra la estación propicia pnra los com-
bates diarios, más quo una día do fiostn, en aquella lojuna
zona del territorio paragunayo parecía mi día do Difuntos. .

Nueva caja de Pandora ¿ abierta MI el virgen Mielo de (íua-
rin, la guerra continuaba • deanlomnndo sobro él la inmensa
pesadumbre do sus horrore'cs.

En esa extensa y oiidulniulii planicie que corona la str-ira <!<>
Azcurras, entrecortada po.ar verdeante» lonuis como nlti.siuios
acirates cultivados y moterjad» A trecho» por isletnn de ajií-
íiados «ibírays», hemojauti:o'i ai gignntc-'cos ramillc tos ,silvi")-
tres, en lugar do tricolores» banderolas nacionnlfs IJUC indi-
casen, como c» otros iinivvorsario1', patriótico regocijo, M'>|<>
so habían eimrliolndo rojoss trapos d<> ̂ ncrr« y l'-\nntadn iu>-
gros jHMiachos de humo ijn»ip flotaban al viento y ohsrureí ími
la atmósfera como enlutado os vMniiflnrti'h rfvehidorfs di>l in-
cendio y ol estrago.

r.os D03 CLAHIXES 81

Después de pelear bravamente en Piribebuy, el ejército pa-
raguayo so retiraba á marchas forzadas hacia Caraguatay
por el único camino abierto entre los espesos montes del
mismo nombre.

Una vez quo el primer cuerpo do ejército, mandado en per-
sona por el Mariscal López, hubo traspuesto la bifurcación
do los caminosHenominada «EñcfücijaciáíTclesprendió algif"
nos pelotones exploradores hasta el bosque de Pindotí, la ca-
pilla del Milagro, en Caacupé, y el poblado de Tobftti, para
observar y hostilizar la marcha de las columnas enemigas.

Serían las cuntro do la tarde del día antes citado, cuando
de la extrema izquierda de las fuerzas en retirada, muy & su -
retaguardia, una partida do caballería paraguaya, compuesta
dq unos treinta y cinco hombres escogidos y bien armados,
& los inmediatas órdenes del alférez Ignacio Hornero,—vale-
roso oficial muerto algunos días después en el combate del
paso de Arroyo Hondo,—que efectuaba un reconocimiento
por los campos rasos do Barrero Grande, llegó frente á la
Capilla do San Hoque en cuyo atrio, para dar un descanso &
los <aca-morotls> de su tropa, mandó hacer alto.

Apenas dada por su oficial la voz de: < ¡Añé-monbia-
qu¡6!> (D los paraguayos que venían molidos por una larga
marcha al trote, echaron pie a tierra llenos de contento, y
qon mayor complacencia oyeron la orden que poco después
les trasmitía el veterano sargento Zamudio di riéndoles: <Ca-
rühapé imíi-pangá!» <s>.

Los soldados se disponían a comer su escasa ración con-
sistente en un poco do 1 mandioca» asada y algunas naranjas
agrias, cuando de repente, un arrapiezo vagabundo do los
campos, un tapecito del cercano monto do Pindoti, medio
desnudo, con la caía sudorosa y jadeante do cansancio por la
carrera que había traído, .se presentó ante el destacamento
quo hacía BUS pieparntivos do campamento y pieguntó afa-
noso: «¿Mbat'-abá e.ipittin-amú turí? (3).

*r«* , Alto
\n

(1} y >r \\\ «tro r a p t a n ?
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— c Yo soy el capitán»—dijo Romero saliendo del grupo
formado por sus soldados y acercándoso al pequeAo «pitft-
guá» <"—¿Qué novedad ocurro?

En respuesta el diminuto bombero, que por su corta cdnd
no ha sido incorporado á los filas del ejército nacional, co-
mnnicó al alférez paragnayo que no lejos de allí, desdo dos
horas antes, merodeaba por la costa del «Piríbebuy • ( í | una
partida de lanceros enemigos, Por las senas, que luego ana-
dió, del número y situación de la caballería brasileña en el
bajo del «Paso Yagua» (3 ) el oficial Romero pensó que po-
día atacarla con ventaja y, sin pérdida de tiempo, decidió
procurar su encuentro:

Mandó, pues, á sus hombres: ¡Poñci! Ayoupl-tacog ca-
bayü. ¡Orohó!» <*>.

En un santiamén estuvieron los «ncá-inorotí • <•'•> enhor-
quetados sobre los lomos do sus fl&cidos y peludos mntungos,
y apurándolos todo lo que podían so lanzaron eu In dirección
.que les indicaba el «initoiígní» <8>.

A poco andar, mientras bajaban al Sud marchando purale-
lamente al camino de Encrucijada, los paraguayos pudii'rou
distinguir i't cierta distancia «obre, su ¡z~quierrin, lns flótnntes.
banderolas do algunas lanzas-que sobresalían por encima do
un cerco construido con espinosas ramas da «tembétary» el
cual descendía hastn la misma orilla del Piríbebuy, y mar-
caba por largo trecho la divisorio do dos grandes heredades.

Detrás do aquel tupido muro do verdura r.itaba el ene-
migo.

«¡Alto!»—dispuso nuevamente el alférez.
Luego, colocándose» Inicia el centro do la pequeña columna

formada por su gente continuó:
«¡Muchachos! Esos «camba-bal • ' " snn incuox que i><>-

(1) Hojlío.
(2) Río de lo* juticnt rlotuntf*.
(i) P»«o del Perro
(i) ;K» y»l Eilriltn y i c«l.«l[o Vnim
(5) t ' iWiM kUnrAa.
(ti) Chica, ptqntfio [nfiintr.
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» 80tros; pero aunque fueran más lo mismo íbamos á pelear-
> los. El partido se me lineo lindo para darles una corrida.
• Conque, cada uno elija el suyo y á ver como nos portamos.
» ¡Sable en mano! ¡Adelante!» '

Después de esta corta arenga, que, sin duda retempló el
áuimodo los,queLLvfiscucharon,^l clarín deJa-partida^un-
indio veterano do nombro Pilar Rejo, d quienes sus compa-
ñeros apodaban: «Teyü-tarará», <" mientras trotaba tran-
quilamente al lado de su jefe, pensó, y con razón, que éste
so reservaría el batirse con el de la fuerza enemiga, y que,
si esta llevaba un trompa do órdenes, era á él á quien le_
correspondía"Telarlo á duelo singular en medio del com-
bato.

La pequeña tropa siguió en pos de su oficial por el estre-
cho sendero quo costeaba toda eu extensión la espinosa valla,
jalonada en algunos puntos por gruesos postes de «ñandu-
bay», y al llegar á su extremidad dobló sobre su izquierda,
encontrándose en presencia del enemigo que, en esos mo-
mentos, concluía de abrevar sus caballos en el río y empren-
día marcha al Sud cruzando por el fondo de un bajo fangoso,
cubierto de agilízales y carrizos.

Por sus kepis do paño negro con vivos verdes, y los bor-
lones de los barbuquejos colgantes ú la espalda, por sus am-
plios uniformes do un biín color terroso, MIS grandes fo-
rragora8 do lionzo crudo y sus largas lanzas da brillante
moharra, oruadns eu el extremo do sus astiles con angostas
flámulas que, mitad verdes y mitad amarillas y hendidas en
ángulo eutrnnte, como cola do «garagay», ondeaban á capri-
cho del yiento, podía deducirse muy bien que clase do gente
componía ese pelotón do caballería.

El alférez Romero lo observó con atención algunos ins-
tantes creyendo reconocer aquella tropa montada, y, efecti-
vamente, no se equivocó al pensar que ya había tenido que
hacer, en otra ocasión semejante, con aquellos negros ene-
migos.

3
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El grupo formado por imfi veintena de hombres al inundo
de un oficial y que, como Ion paraguayos, también llevaba
un clarín, pertenecía al regimiento do Voluntarios do Sor-
gipe, caballería ligera de la brigada brasileña del comandante
Clmnaneco.

A~la repentina aparicióiTcIiflas camisolas rojas coif catiblf
y vivos negros, grandes sombreros palmeros y anchos tira-
doros do cuero sin curtir, quo ceñían A la cintura los rotosos
y desteñidos «chiripas», do bayeta, do los intrépidos solda-
dos que dos meses antes en las puntas del Tolñouary-Miní,—

- cuando la sorpresa do la «Posta do Godoy»,—m los habían
corrido hasta los fondos del Potrero Chnurin, sin poder lle-
gar al «entrevero* con ellos para castigarlos il arma blanca,
los lanceros brasileños, sorprendidos, dieron por el flanco y
en-fila india salieron al galope orillando los pantanos do la
costa del río con rumbo al paso «Yagua». <*>

Una sola ojeada les había bastado <l los imperiales para
convencerse de qno los hoscos centauros quo iban d correr
tras sus znneajos, con la pertinacia de los mastines cebados
& hacer presa en corvejones quo huyen, no eran imberbes re-
clutas ó iuválidos soldados, "como aquellos que, tomándolos
de revés, habían rargado por la espalda en las trincheras do
Pikisiry y Cañabé.

Ahora, el número do sus adversarios ora algo superior, sus
armas oran iguales poro, situados en la altura, los paragua-
yos tenían la ventaja do la posición y eso ascendiente moral
quo en toda sorpresa tieno siempre el atacante sobro el ata-
cado.

Entro los que sorteando los juncales del Piiibebuy ponían
pió en polvorosa, al Indo do los «macuñis» y «inonóros» do
raza Tupi, legítimamente americanos, había buen go]|*> de
retintos viejos, getudos lonje\o» que á p<wur do haber p»«ado
su infancia á l.i sombra gratísima do ]« palm.'rn y de los
«boabás» milenarios. re\ ciaban por lo negro de su piel v el

(1) AeclAn iltl 11 ,1c |unlo <lc 1
(2) I'ÍIIO <lpl Perro
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hodor acre do sus «mot-tosas», que habían nacido baja el ar-
diente sol africano, y quiie trasplantados & otro suelo tórrido,
no eran más que víctimnas propiciatorias de un nuevo * feti-
che* quo los lanzaba i á la guerra en nombre de un dere-
cho divino. «Mumbo»--Yümbo», en África; Perü-tuyá Ca-
rayá "'~éñ~Amériea, no (Timportaba á estosrsiervos de-cruza -
qnien fuese el déspota oque los mandase al matadero.-Y estos
regeneradores de nuevoo cuílo creyeron que, una vez tomada *
la Asunción, aquella panrtó del país invadido no se resistiría,
quo el pueblo paraguay vo era un pueblo reo en cuyo corazón
anidaba el miedo, como o en su eerehroJa ignorancia, _y_que_
les bastaba su «fama esesclarecida» para dominar al porfiado
contendor. Pero, en su . marcha de vencedores, en esteros y
regatos sintieron colazoos de «yacaré», y en palmares y jun-
oales zarpazos de tigre..-.

Era que de punta d punta, de Itapirú ha.sta el Apa, del
Chaco al Amambay, en a el »zul sereno de sus dormidas lagu-
nas, en el blanco nevadtlo do sus «mnndiyús» silvestres y en
el rojo racimo de sus cecibos, ó en el centro escarlata de sus
«caraguíUás» dentolladfcjos, el país entero, como una protesta
-contra los mancomunaiQlos invasores, ostentaba perennes las
vividas franjas do su pmabollón tricolor. El suelo y sus nativos,
la natuvaloza y los homnbres los combatieron hasta la última
extremidad.

Cinco años do una huidla incesante y do horrores sin cuen-
to, no hicieron decaer ocl ánimo del soldado pamguayo y sólo
retrocediendo & los reirmotos tiempos do la Grecia heroica ve-
lemos igual decisión y - erguidos propósitos en la féirea fa-
lanjc acaudillada por ocl vuletoso Brasidas, luchando y mu-
riendo en los muros dHo Amphípolis por la salvación do la
patria tobaua, y anojoota.ii supremo en la serena intrepidez
de Aristodémo, peleanódo jior Mcseuia en el llano inmortal de
Esthenyrláros!.

Y, \ohiendo á mi uuarración de guena, en aquel día de la
Virgen Asaumpta, emi fclnna augusto de la Ainurgur», bajo uu

i,]) Prdrn el macuco ^lejixt)
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cielo Iímpido y sereno en elque ya asomaban las primeras es­
trellas, vibró el· bronce el toque de pelea y espejo de la
Muerte, con relampagueo siniestro, brilló enTos aires el
acero.

11

En la duda de si la cáballeríaparagnaya, 'que aparecía en.
lo. alto de la barranca amagando traerles la' carga, era la
única fuerza enemiga allí existente ó la vanguardia de .otra
mayor, los lanceros de Sergipe, que no tenían porque aceJ)­
tarun combate desventajoso y que) por otra parte, ya sabían,
al verla, que el enemigo no estaba lejos y no tardarían en
tener el contacto con él, desfilaban entre los juncales del
Piríbebuycon el propósito de alcanzar el p~I,SO de Yaguá y
replegarse al grueso de sus fuerzas.

Visto estopor el oficial paraguayo ordenó avanzase des­
plegada en forrajeros 'lUla parte de ,'su gerlte. al mando del
sargento Zamüdío, la que siguió al, enemigo hosbilizéndole
con el fuego de sus .rifles, mientras-él. con el resto de las
fuerzas se dirigía en flanqueo oblimlO 'hacia el paso antes' ci­
tado para ganar la delantera á los brasileños.

El jefe de éstos, primer teniente RequiaD da Cunha Graca,
enhiesto sobre su gran caballo zaino, sereno y firme 'en la
silla, galopaba el último por el flanco de donde venía el rue­
go) ocupando, como era de su deber, slpuosto de mayor pe-
ligro detrás de sus hombres en retirada.' , .

De repente, .llevados siempre de su idea de evitar el cho­
que, los lanceros cambian de' rumbo) repechan la loma que
conduce al monte de Pindotí y se internan' en éste desapa­
reciendoá la vista de sus perseguidores.

Pero los «acá-morctíss no quieren que se les escape la
presa. El clarín paraguayo, á una orden de su .jefe .:ejecuta
una .serie ele toques rápidos que-detienen y reunen á'lo'~ jine­
tes dispersos en batielores,y lUego, toelos á .una, penetran en

el palmar al oir la voz de mando de Romero: «¡Al galope!
¡Oarguen! »

Contestando al mandato imperativo.rentre los soldados que
suben á escape la barranca gredosa se oyen los gritosrepeti­
dos de:

«Curí l Curí! Ahepeñá.Yahá añaró !» (1) Y entonces, entre
las vagas claridades del crepúsculo, que tiñe con franjas }1Ur­
púreas el horizonte elel Oeste, comienza una persecución en­
carnizada; verdadera caza del hombre por el .hombre.

Elgrupo principal de los paraguayos lleva su ataque hasta
el centro mismo del monte, ylos más empecinados son el al-'.
férez Romero,' que corre con ahinco tras, el oficial enemigo,
y el trompa «Teyú» que hecho una. furia le va pisando los
talones alclarín -brasileño.

Después de algunos minutos deriesenfrenada carrera el
primero ele ellos .puede acercársele á su guerrero colega y le
grita: «Alto ahí! Ríndase, teniente!-

A .estaintimación el o.ficialbrasileño Be vuelve sobre la
silla y, muy tranquilo, con su gran revólver Ooltle apunta y
hace fuego. .

La bala destroza la copa del pajizo del alférez Romero,
Ilevándoseun pedazo .de la cinta tricolor que la rodea como
insigniaó divisa, pero, dos segundos después, el teniente
rueda sobre el rojizo polvo del camino, desmontado y muerto
por el balazo que con Supistola de grueso calibre acierta á
darle en la nuca el intrépido« acá-morotí »,

Un poco mas allá, eltrompaRejo da alcance á su. perse­
guido en lo más intrincado del monte, desarrollándose una
escen~ muy diferente á la anterior, inesperada y, en cierto
modo, cómica. .

IDlcorneta «payaguá»soldado veterano, hombre machu­
ello y decidor, .daba caza al. clarín brasileño con rtesón ex­
traordinarioyal propio tiempo le cubría de denuestos é.im­
properios de toda clase para obligarle á detenerse y aceptar
élcombate singular.

(1 ) Ahorno 1 AhOrno! Vamos ~\ la atropellada!.
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Por repetidas veces el clarín do los lanceros sin abandonar
el galopo, se había vuelto riendo y mirando Jiacia atrá9 des-
pués de examinar el rostro do su perseguidor. Sin reparar rn
esta circunstancia Rejo, cuyo caballo herido perdía terreno,
se preparaba á hacerle fuego con sn rifle Tnrncr, cuando
bruscamente, al revolver un espeso matorral vio quo el bra-

—sileño-plantaba eirfirnre-BtreaballíTy dáifdóloel ffeñt5iógn~
taba: «Eh! Teyú, no rae conoces?»

—¿Conocerte á vos?—dijo Hejo sorprendido.—No soy
amigo de ningún cambá. Pronto,—añadió, apuntándolo con
el arma,—rendite 6 te mato!

—Ya lo creo queme rindo!—dijo el otro—dio amigo,yo
soy Torres; no te acuerdas, cuando servíamos juntos en, la
guerrilla de Seqneira, en la campaña do Corrientes?

—Ah! es cierto, y vos, corrontino ¿cómo venías ahora con
los negros?

—Como baquiano; pero, rao paso.
—Bueno, cho amigo, vení no más, quo no te haremos mal

—dijo ol clarín paraguayo—quo poco después, habiendo ce-
sado la escaramuza con la dispersión de la guerrilla enemiga,
tocaba: < alto y reunión>.

El hombre bravo estima al que tnmbiéii lo os, y en el res-
peto mutuo so cimenta la amistad verdadero. Tal ocurrín en
este caso. Los dos clarines, por afinidades do rnzn, d<> ¡(liorna
nativo y do profesión, habían intimado grandemente cu MIS
mocedades. Eran amigos viejos que guerrearon juntos cu
Hormiguero y en Los Cual», duratito la cnmpnfm do 18-17,
época en que el ilustro general Paz, un entendido del arto do
la guerra, prestó el contingento do sus lucos ni Paraguay,
aliado entonces ¿la más batalladora do ltis piovincias aigcn-
tinns, la heroica Comentes, y en la qnu I» suerte de lus
armas ern más propicia al ejercito paraguayo, t-1 «jm> en t>«os
combato, como on el do Fecho do Monos, ni Norto, di mos-
tró rtiúuto podía esperaiso de él.

Sin embargo, y A p<">iir do las piotcita<> ik'l clarín T<->ii,
al alférez Koiueio constituyó prisión» ro di> giiírra ni <orr«'M-
tino Tonos atándolo a lomos do su propio CMIMIIU Tnd« pro-

mesa cortesana, como el agua bendita de las cortes, puede
ser diferida hasta sanción superior, ó no cumplida, y en esta
circunstancia fue así, no por voluntad del que la hizo, sino
por la intromisión del mariscal López, quien por sus espías
en el ejército supo inmediatamente lo del prisionero perdo-
nado, y no consentía ningún signo de debilidad ó clemencia
entre SRS soldados,~ñi disposición queTño emanase de^l. ~~

El terrible sistema do rejpreaión que usaba no cesó ni un
solo instante, exterminando & aquellos hombres resignados a
su suerte, cuando pudo convencerse de que su resistencia no
sería larga.

La fiereza nativo, la fibra guerrera se mantenían, peto
llegaron a faltar 'cuerpos que las sustentaran. Los trompas
Pilar Hejo (a) Teyú, y Silvestre Torres, el correntino, fueron
fusilados de orden superior, & un costado de la picada de
SantEini, paso Bat, en la madrugada del 18 de agosto de 1869,
por sus mismos camaradas del combate do Pindotí, los que
más afortunados, caían al día siguiente en Arroyo-Hondo
peleando, cara al enemigo.

El resistir era ya inútil ¡'no obstante, López no transigió
sino con la muerto.

Heducido & sus últimos extremos, inmovilizado en la de-
fensiva, su misma calma estoica era el signo do una suprema
agonía, y el Paraguay fuó destruido con él porque siempre
tuvo fijos los ojos on algo quo so petrifica más quo la más-
cara do las Goigónides: el Despotismo.

Y asi quedó la patria. Sola, inmóvil, como Medea en una
negui soledad, sentada a la sombra do sus selvas seculaies,
on la noche eterna do su pena las olmas do sus' hijos caídos
on lo.s campos do batalla, con voz queda como un susurro do
hojas en lus tinioblas, vondrán á deciilo quo amo ú la Liber-
tad, quo os la quo alienta la vida do Io8 pueblos y que ella
habla proscripto de su sucio

ADRIANO il A cu IAH.



Reorganización judicial

Concln iUn ( t )

Lejos de mi el propósito do desconocer ni do utciuinr los
defectos de quo adolecen entro nosotros los tribunales cole-
giados.

La lentitud innegable 011 la sustnneinciún y resolución do
los procesos tiono su razón do t>p\; no pieci.smnoiitoen ln ¡ilu-
ralidad de jueces, sino oh- causas múltiples y complejns, ]ioro
que so derivan do imperfecciones do la ley en lo toriintc i\ liv
organización y el funcionamiento de dichos trilmunk-s.

Entre esas causas me limitará A enumerar Ins <jtu- tojmto
piincipales: la ndopoión do Ins normas del procedimiento es-
crito en la mayor parto do los litigios, si mi eimntfa i'Ncrdn
de doscientos ppsos, la forma en quo los jueces de los ti ¡bu-
nales colegiados toimm conocimiento do los asuntos < muido
llega ol momento do pronunciar sentencia, el reducido m't-
moio do salas en el Tribunal do Apelaciones j el di- jueces
en cada sala, Ins frecuentes ¡ntegmeiones quo por tul cuu-a
se producen y el modo como so ícnli/nn, la tnrencia 1I11 jue-
ces suplentes, la tramitación en mdtodn csuito de los imi-
dentes, la presencia obligatoria de ION tri s miembros di cada

(1) \ t « » p \ I I I A M
¿tí > HM

tomu \ n , \ ¿guia* ¿*) y
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sala, aun para dictar sentencias interlocutorias y las consi-
guientes apelaciones do estas sentencias de una á otia sala.

Eespecto á las desventajas del juicio exclusivamente es-
crito, reservóme, dada la importancia trascendental de la
cuestión, tratarla más adelanto con el detenimiento que ella
reclama.

Concretorémo-en. este_insbante> á_ esbozar, rápidamente_al-
gimas do las otras imperfecciones apuntadas.

Y empezando por la forma en que los jueces se instruyen
do les procesos cuando éstos se hallan en estado de sentencia,
RO mo ocurro quo ol estudio individual ó privado do los expe-
dientes, aparto do imponer á los magistrados una tarea en ex-
tremo improba y penosa, y de ocasionar una considerable
perdida do tiempo, no es, si bien so examina, el más apro-
piado para lograr el objeto que ha tenido sin duda en vista el
legislador, y quo no ha sido otro que el de procurar que los
jueces al pronunciar sus fallos procedan con perfecto cono-
oimiento de autos.

Comprobemos la verdad do tales asertos.
Disponiendo como dispone, por el artículo 478 del Código

do P. Civil, cada uno do los jueces, do veinte días para el es-
tudio do las causas, llegamos á la consecuencia cl.e que el cum-
plimiento do este sólo trámite absorbo desda luego una por-
ción do tiempo, por más quo be ajusten los magistrados de
manera estricta, en materia do términos, A los preceptos do
la loy procesal, valo decir, quo la mera observancia do la pro-
videncia por la quo se mandan pasar los autos por su oiden,
demanda por ni misma un espacio do tiempo quo no bajaid
do oí di navio do dos y medio á tíos meses.

Vieno después, si ¡>o ha pedido infonno IH-IOM, el señala-
miento do ki íespectiva audiencia quo tendía quo fijar el tii-
lnuial, dejando el intei valo piudencial ú fin do quo los defen-
sores do los litigantes puedan prepararse pain. eso acto. De-
signusí» luego la focha en que so ha <lo celebiar el acuerdo
pina sentencia dentro de los \einte días trascurridos desde 1»
devolución de lo* «uto» poi el último juez, ó de pioducido»
los informes oíales á que so íefieie el niticulo 737
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Supongamos-ahora que por no haber bobrevenido incon-
venientes de enfermedad, ausencia etc. concurren al acuerdo
todos los jaeces. Aún en eso supuesto, lo más probable caque
no se reúna la unanimidad do votos exigida por el Artículo
468. Producida la discordia, es indispensable integrar lámala.
Pues bien: el sorteo correspondiente do conjuez y los inciden*
tes de recusación d excusación 4 que puede dar-origvn y la
nueva insaculación á que habrá quo proceder en caso de reso-
lución favorable de esos incidentes, hará aplazar aún quién
sabe por cuanto tiempo la vista del proceso. Integrada, des-
pués de todo ello, la Sala, habrá que pasarle al conjuez para

-estudio por el término legal el expediente do que ÍO trota; y
devuelto éste, se fijará nuevamente el día en que ha de tenor
lugar el acuerdo para sentencia. Más aún: en la suposición
de que no sea menester postergar todavía la audiencia por
inasistencia de ano do los jueces, nada tendría de extraño,
pues que ocurre no pocas veces, que, al entrar i deliberar la
Sala, se produjese una segunda discordia por omitirse diver-
sas opiniones, y no contar ninguna do estos con el mañero do
votos requerido por el citado artículo-KiS. Hartase noce-ario
en tal supuesto practicar una tercera insaculación, y reco-
rrer acaso una vez más las diversas etapas que virtualmfnto"
entraña toda integración y quo acabamos do bosquejar.

Excusado es añadir que, si durante esos largos UIO-CÍ de-
estudio de los autos y constitución é integraciones Mict MVIIS
del tribunal sobreviniese enfenno/lad de alguno do los juen-s
y se prolongase esta por tanto tiempo que cualquiera de ¡a* }xir-
tes reclamare que fnexc reemplazado (en cuyo ra.-o únirn-
inente, según el artículo 739, procede la subrogación >, -u du-
plicaría por tal causa la duración de Ins incidente* nifiício-
uados.

Algo análogo ocurriría -i llegara la feria jmlici.il unte-, de
hallara terminado el estudio do los ñutos por todo- los
juecf*

E s lo c ier to , do todus m a n e r a - , ijut1 t r a - u i r r p un ]i»p»<j ile

tiemj>0 e n o r m e e n t r e el e s tud io <lp ]o* <>X|M>di«>nt<*« y la \ i « t «

d t las rau>ft*, como a - imi -mo qnp <i¡ <•-!' i l i la tadn i¡it»»nn>"iio
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los magistrados se ven en la necesidad do examinar y fallar
multitud do asuntos los más diversos entre sí y compli-
cados.

En tales condiciones, es obvio, pues, que por más laborio-
sos y diligentes que sean los jueces, por más extensos y pro-
lijos que sean los apuntes que tomen al examinar los expe- i

-dientes, por más esmero^que^empléen en_ conservar esos
apuntes o impedir quo se mezclen, y por más feliz que sea la
memoria do quo se hallen dotados, ha de serles, no diré im-
posible, pero sí asaz difícil recordar por completo, al cabo de
tantos meses, las verdaderas resultancias de autos, los funda-
mentos de hecho y de derecho aducidos por los litigantes y
los pormenores de la prueba, siéndoles necesaria una cons-
tante tensión de espíritu para no incurrir en errores, inad-
vertencias y confusiones lamentables de los detalles de unos
asuntos con los do otros.

Y mucho más difícil ha de serles la reminiscencia, si se
tiono en cuenta el excesivo recargo do tareas que pesa sobre
los jueces, por efecto del centralismo judicial, de "la altemaí
ción frecuento de las dos salas cu el conocimiento del mismo
asunto, asi en los incidentes como sobre el fondo del pleito, y
hasta por la obligación en que están los tres miembros de
cada sala do concurrir á tomar parte en la deliberación y re-
solución do cualquier incidente.

Cabo observar aquí do paso, una chocante anomalía quo
contribuyo también ú hacer más pesada la corcée mental á
quo están ó han do estar sometidos, á mi juicio, todos los miem-
bros do los tribunales colegiales, y que ha de imponerles qui-
zás en ocasiones las .fatigas agobiantes del verdadeto siirine-
nage intelectual.

Uiibtará enunciar el hecho descarnado, para quo so com-
prenda, en todo su alcance y proyecciones perjudiciales para
la buena y lápida administración do justicia, la deficiencia en
este punto de la vetusta organización.

Existen á principios del siglo xx, y cuando la nación po-
see alrededor de un millón de habitantes, sólo dos salas de
tíos j ji-ce* en'l» muí en el único Trib-uu.il ib1 Apelaciones de
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la República; con la particularidad de que esas salas ejercen
alternativamente las jurisdicciones de 2.* y 3.* instanda; es
decir, que estamos hoy, en esta materia, como hace cincuenta
años, cuando la población total, s-egún el primer censo gene-
ral levantado en 1852, un ailo después de la Guerra grande,
era únicamente de 131.969 almas, ó sea la séptima parte de
la población actual, y cttando_eLinffrimi«ito- comercial- é-tn-
dnstrial y las transacciones de todo género eran par demás
exiguas y rudimentarias, si se los compara, y aún sin cornpa-"
rarlos, con los admirables desenvolvimientos que en todos los
órdenes de la actividad social hemos alcanzado en nuestros
días,

Y como si esto fuera poco, incumbe aún á los jueces de
las dos salas, cuando constituyen tribunal pleno, las delica-
das y arduas tareas de Alta Corte, por efecto del provisoriato
judicial en que vivimos; y por consecuencia, entre otras atri-
buciones las muy complejas que abarca la superintendencia
directiva, correccional, consultiva y económica sobro todo*
los demás juzgados y tribunales de la República.

Vuelvo á repetirlo. La obligación impuesta á los jueces de
leer por sí mismos las montaftasde \oluininosos cxjtcdientr.-,
y, digámoslo entre paréntesis, de expedientes e¡-crito_5 á ine-
nndo con caracteres semi ilegibles, ha ite constituir tal vez
nno de sus más penoso* é mnec<\-3r¡(\s deberes.

Muchos de estos males podrían subsanarse por completo ó
en su mayor parte, sustituyendo el estudio privado y suce-
sivo de los autos por los jueces, por la nlación dt In auixa lie-
cha por las parte misma*, 6 por un M'otvtario rolator, ú jx>r
uno de los magistrados del tribunal, designado al efecto |*ir
su presidente en cada asnuto.

Esta institución de los magistrados relator?--, ha >Mo < »tu-
diada, adoptada y experimentada lie trtinj>o ¡rmniir-rial MI
los pueblos que marchan .i 1A tal*/a de ¡a ch ilizar :,'.¡), r.<i
concibiendo--' ui Europa el fHucir>iumi< ntn r< guiar <Je irw
tribunales colegiado» *¡n el min¡-t<no de Ir* rfUtnre»

En E-j>afia. ¡-or ejemplo, dAnde I* ?u-t*jiri«citm •!*• los
asnilto* auto la- .i'i'lifncia» e- aun in "amo lent» y mini-li-

t
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cada, á pesar do las grandes y saludables reformas introdu-
cidas en los últimos años, el trámite de las apelaciones de
sentencias en pleitos de mayor cuantía es como sigue (ar-
ticulo 855 y siguientes de la ley de E. ,C.)

Recibidos en la audiencia los autos y personado en tiempo
y forma el apelante, se pasan al relator para la formación del
apuntamientorFonaa.do éste, se entrega con los~autos á cada
una de lns partes para que se instruyan sus letrados, debiendo
manifestar los litigantes al devolver los autos su conformi-
dad con el apuntamiento, ó las adiciones ó rectificaciones
que en ¿1 crean necesarias. Cuando el apelante pide que se
reciba el pleito á prueba y se opone el apelado, se pasan los
auto» por teit días al magistrado ponente, y con vista de su in-
forme resuelvo la Sala lo que estime. No se da recurso con-
tra el auto que otorgue el recibimiento á prueba; pero sí el
de súplica, y cu su caso el de casación, en caso de denegarse
dicho trámite ó cualquiera diligencia de prueba. Transcu-
rrido el término de prueba, ó luego que se haya practicado
toda la propuesta y admitida, manda la Bala, sin necesidad de
que lo pidan las partes, que se unan las pruebas á los ñutos y
vuelcan inton al relator para que adicione el apuntamiento. Y
adicionado ésto, so comunica con los autos á las partes par-a
instrucción y pnra que manifiesten á la vez si están confor-
mes con lo ndicionado al apuntamiento, ó para que pidan las
nuevas adiciones ó rectificaciones que juzguen indispensa-'
bles, resolviéndose el punto por la Sala, precio informe del
magittrado ponentt. <•'

Es de advertir que linn iido en España, por regla general,
suprimidos los alegatos por escrito do bien probado, como
fueron allí también abolidos los escritos de expresión de
ngravio*.

La discusión de. los asuntos y do las pruebas durante la
segunda iiihtauria, es oral, aun en los juicios de más entidad.

f l ) S# ilá »n E«p*A& 4ir* M t a m t •! nombre d* yvm**U K\
rftrfK'lo dt «laminar por >i nafan» y «ftadUr lo* Mitot p*rm iaíonMr á U 5*1*
<it lo qot d« #tlo« r*«&tlA y proponer á la m i i t u lft rvcolBcUo l a
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Las vistas de las cnnsas empiezan nllí, con » la lectura del
apuntamiento, hecha por el relator, y en los cn^os pn (jue no se
haya formado apuntamiento", con una relación * manta, hecha
por él mhnw, 6 por el secretario, ¡lo los a ntecovlcnte* <jvio d<?n
ó conocer la cuestión "que so ventila, cuandoola loy «o di*-
ponga otra cosa, informando despula por su • or<lf» lo» abo-

- gados de las parte3~q"ne"coñcürra"Trál~5ctó.
No obstante lo que dejamos dfcho, la ley e:ss¡itinola de en-

juiciamiento civil consigna una excepción ú la regla ile los
debates orales, y es la siguiente:

Cuando las partes de común acuerdo lo pió dan dentro de
tercero día, podrán en lugar do los informes oimle**, «teribir ó
niPfUMia una alegación en derecho. Podrá esta» misino orde-
narlo la Sala, á instancia do alguna de las parto«, cuando por
la importancia y gravedad do la causa, sea, á juicio do la
misma Sala, más conveniente informar á los . jueces por es-
crito que de palabra, en cuyo caso señala el triUlunal término
para ¡a impresión de las alegaciones, atendida loa extensión de
éstas, debiendo imprimirse, conjuntamente conn las alegacio-
nes, el apuntamiento del pleito, y hecha la im|(]>T<-«iónj >o re-
parten ejemplares do ella á los magistrados, firrnnados por el
relator, los letrados y procuradores do-Jas parto*.», uniéndole
otro á los autos.

Superfluo es agregar que todas estas tramitaucionfi están
grandemente simplificados en h»s pleitos fie ímtonor cuantía
que suben en apelación á las Audiencias.

El procedimiento que se observa en e>tos nsunntoa ¡mede re-
sumirse en breves palabras.

Personado en la audiencia el ajwlante, «on pasteado* l̂ i* au-
tos al relator, por seis «Has, para que forme1 apuno tamieiitornii
la concisión posible, en cuyo término puede el n¡ [>ela<Io adhe-
r i r é á la apelación sobre los puntos m <jm> treaw jx-rjudifíitl
la sentencia, ¡nro sin razonar esta prrteiiMÚny «•.coiji|iañainl.i
copia del escrito para entregarla al apWiintf IX)entrr> dt ln«
mismos seis días puede ]>edir cualquiera <¡e ]«.< (i.iartes <JUP *<»
reciban lo» auto* a prut'Iia s¡ concurriere .ilpmo <IP V- ci<m
en <j u lo porzmte la \<>\, piopouieudo • ¡i ti luí-tuno i r r i t o la

i i
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que haya do practicarse. La Sala resuelve de plano lo que es-
timo procedente. Si otorga el recibimiento á prueba señala
el término'improrrogable quo repute necesario para practi-
carla, sin que pueda exceder do veinte dias. Formado el apun-
tamiento, y en su caso, unidas las pruebas á los autos, se pa-
san ¿stos al p<?)¡e>iíe por el término preciso para su instruc-
ción, el que no puedo exceder de seis dios. Instruido el po-
nente de los autos, señálase día para la vista con citación de
las partos para' sentencia, debiendo mediar sólo cuatro días
entro la citaoión y la vista, durante cuyo tiempo los autos
deben estar en la secretaría á disposición de las partes para
quo puedan instruirse do ellos y sacar copia del apunta-
miento si les conviniere.

A la vista pueden asistir las partes ó sus abogados, infor-
mando sobre los hechos, y, sucintamente, sobre el derecho apli-
cable 4 la cuestión,

En Francia, dondo el procedimiento, en general, es más
perfeccionado, de larga data, la regla es la instrucción oral y
los debates se producen también en audiencia pública. No
obstante, si un negocio no pareciese susceptible de ser juz-
gado sobre plaidoirie, 6 en método verbal ó sumario, el tri-
bunal puede ordenar quo la instrucción se haga por escrito y
qito se depositen Ins piezas ó documentos en la oficina, reser-
vándoso el tribnnal deliberar, tomando por base k relación
de la causa, que deberd hacerse por uno de sus miembros, de-
signado al ofecto por el presidente, y con expresa indicación
del día en quo será presentado el informe ó rapport.

Todas Ins relaciones sonin hechas en la audiencia, debiendo
«I juez relator resumir el hecho y las defensas, sin abrir opi-
nión. No es permitido en Francia,"á las partes, bajo ninguna
pretexto, hacer uso de la palabra despula de producida la re-
lación, pudiendo sólo remitir en el acto al presidente, sim-
ple* ñola* enuneiafiea* do los hechos respecto de los que pre-
tendan ijue la relación ha sido incompleta ó inexacta (ar-
ticulo fti y yr> del Code de Procedure Cnile.)

Sncfxie lo mi<ino en Italia La relación de la causa en la
audiencia, se hace por uno de los jueces del tribunal, ó por

vn>* DoblUi — T
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las partes, auu en los pleitos do mayor importancia, cu quo
se aplica el procedimiento formal ó escrito y que so ventilan
ante lps tribunales civiles y los cortes do apelación. Los de-
bates son siempre orajes, ounqno la instrucción sea por en*
críto, y los causas son Humadas á la audiencia, según oí orden
en qne están inscriptas en el Ruello di Spedlzione, salvo Ifi3 _
preferencias que corresponden a los urgentes y á lns segui-
dos en rebeldía. Cuando lia sido nombrado un juez relator,
éste hace la relación de la causa. Si la relación BO hace por
las partes, el hecho de la causa es expuesto por ol defensor
del actor, pudiendo rectificarlo los defensores de los otras
partes. La ley reserva siempro al tribunal en eso caso la fa-
cultad de designar un relator y remitir la cansa á otra au-
diencia, siempre que no crea suficientemente establecido el
hecho. Después de.la relación, los abogados pueden leer las
conclusiones y desarrollar sucintamente las razones en quo
ellas se fundan (articulo 348 y siguientes del Códice di Pro-
cedura Civilo.)

Pero'la innovación en Italia ha ido mucho nnls allií. Por la
recientísima y sabia ley de 31 do marzo do 1001 nobro Jir-
forma del procedimiento turnaría, quo vino preparándose do
largos anos atrás,en ol seno do los congresos jurídico* y do
los parlamentos, son hoy tratadas con procedimiento sumario
todas las causas, á excepción do aquellas para lns cuales el
procedimiento ó rito formal sea ordenado por el presidenta
del tribunal, do conformidad do partes, ó bien por el tribunal
ó la corto do apelación, a pedido de mía do ellas, y haiita do
oficio, en.atonción. d la espooial importancia ó complicación
del pleito (artíoulo 2.° do la ley citnda.)

En Alemania, donde los debates también son óralo*, la re-
lación do las causas es hecha por las mismas parte., si bien,
en los pleitos, por ministerio do procurador, el debato oral c»
precedido do escrito* preparatorio*; aunque. i>*o sí, la inob-
servancia do esta disposición no |M>rjudira en ningún raso al
fondo del asunto.

Los presidentes de lo» tribunal™ so hallan autorizado., por
el articulo 139 del novísimo Código de Procedimiento Civil,

para hacer en la audiencia á los litigantes las preguntas que
crean necessítrias á fin. de quo aclaren las conclusiones que pa-
rezcan coni.fusas, y preoisen los he olios articulados, y los me-
dios do pruneba, cuando la rejaciónde la causa, verificada por
las partes, toa deficiente. Pueden también los presidentes

- llamar la. atUencióu sobro las dudas quo se susciten relativo-
mentó á loss puntos que el tribunal deba tomar, de oficio, en
consicloraciiióu. ' •.

Superflu>io parece agregar, que en Inglaterra tampoco hoy
magistrado o« rolatorcs, por las mismas ó análogas razones que

^on AlomniiüJo. No sólo por ser orales los debates ante-los jue-
ces, sino puor ser, en muchos casos también, oral la instruc-
ción de las i causas. En los demás casos, lns demandas se pre-
sentan en fYormukrios impresos de acuerdo con determinados
modelos o mayos blancos son llenados por los litigantes.

Para la acoutestación A la demanda y la réplica se emplean
análogos fcoonaülurios. Esos escritos, denominados phadings,
dobeu conütcncr exclusivamente una exposición sumaria de
los hechos mnteriales alegados por las partes sin indicación
do las prue'sbas. Deben ser redactados en forma tan concisa
como sea ]»»osibla, y los litigantes que no observan esta regla
sopoi tan scnoloH |os gastos ocasionados por su prolijidad. Es
do notar qiuio todo acto de procedimiento en Inglaterra siem-
pro que toiv ígfi. menos do seis páginas, puede ser manuscrito ó
impreso; pn ero npcosnriainento debe ser impreso, si fuere de
mayor oxtcsnsió». Los pleadings no pueden ser más que tres,
salvo autor ~i/a.oióu especial del juez, li saber: 1.° la exposición
itot actor (KjtateineHt of claim), 2.° la exposición del deman-
dado (xtati""ment of dtfence), y 3.° una réplica, seguida, si es
piccNo, dco mi insumen del dobate (joinier of ksiie). (De
Fiani|uovil lio, «Lo Systeme JudicUire do la Grande Bre-
tnsiie,. t. s 2o piíg 92.)

Otro dato o interesante con respecto a Inglaterra.
Los jui'oe <•«, terminados los debates, pronuncian do %iva voz

sus Hentpnc^infí, ú declaran que las pronunciarán en una ulte-
rior audienncia

Solamont te vn raras ocasiones escriben sus fallos.
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Los palabras de los magistrados son recogidas por los ta-
„ quígrafos, y la redacción do las sentencias queda encomen-

dada á los secretarios dol tribunal.
Si pasamos de Europa á América, encontramos también,

entre otros países,'á Chile, que on materia do administración
de justicia, es de los más adelantados, tina comprobación mita
de las ventajas de la institución do los relatores, arraigada
allí^esdo_hace_mi!oliCLt¡einpo_y-dondo])rc8t« positivos sorvi--
o¡o3 en el funcionamiento do los tribunales.

En Chile, ó diferencia do la naciones europeas, la relación
de las causas en la Cortes do Apelaciones, y en la Suprema
Corte, se hace, no por uno do loa magistrados do estos tribu-
nales, sino por funcionarios especiales queso denominan He-
More*.

El cargo de relator, do grande importancia en la república
trasandina, es desempeñado siempre por excelentes abogados,
y se provee por consurso, mito las mismas cortes do apelacio-
nes, las que examinan las aptitudes y méritos do los oposi-
tores y proponen al Poáer Ejecutivo la oportuna tema do
los que conceptúan más dignos partí ocupar el puesto.

Cada Corte do Apelaciones poseo dos relatores, con excep-
ción de la de Santiago que tiene cuatro, á razón do dos cada
una de las salas: ," ' " ~ " ' • "

La remuneración de esos funcionarios es do 3.500 pesos
anuales.

Examinemos ahora, señores, otra do las deficiencias do
nuestros tribunales, ó más bien dicho, do nuestro único tribu-
nal de Apelaciones. Aludo al reducido número do «alas y ni
de jueces en cada sala.

Dos salas son, ii todas luces, insuficientes para desempeñar
las jurisdicciones do 2." y 3." instancia en materia civil, co-
mercial y ponal do toda la República, hoy «obro torio quo el
movimiento judicial dol país ha triplicado ó cuadruplicado
tal vez con relación al que existió hace medio siglo.

Nccesariamont&tieno quo resontirso la marcha rápida de
los procesos, como consecuencia do osa escasez do nala* y del
recargo excesivo do tareas do los juere.s. Esto es innegable.
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Claro es que si se descentralizara la justicia, crefrindose doa ó
tres tribunales regionales superiores en el ¡nteri»ior del país,
desaparecerían los inconvenientes apuntados de la a escasez de
salas on el Tribunal de Apelaciones de Mon'tevrideo, el que
quedaría por el hecho convertido en regional en . vez de na-
cional. Con dos salas habría, en tal hipótesis, lepo suficiente

—para el buen fnncionamienfo'de la"justicial
Y so acentúan además esos inconvenientes en laa actualidad

por la manera defectuosa é ilógica como está orgganizada la
competencia de los diversos juzgados y tribunales s. -

Señalará en breves palabras, en qué consisten e estos defec-
tos según mi humilde entender.

Las salas del Tribunal de Apelaciones entiendemi alternati-
• vamonto en 2.* instancia en todos los asuntos civiüles de más

do dos mil pesos que tramitan en toda la Bopúblieca; y en 3.',
do los mismos asuntos cuando la segunda sentenecia no con-
firma en un todo á la primera, y en iguales circun nstaneias de
los pleitos civiles cuya cuantía exceda de doscienntos pesos.
(Pardeóme, evidente quo no debiera admitirsesegumndaapela-
ción on asuntos de tan escaso valor como son estoos últimos.)

En materia comercial conocen en 2," instancia ecn las can- _
HIIS do más do dos mil pesos que suban en apelaoaiáü. de los
juzgados departamentales'do campana, y do todQas las quo
proceden do los Juzgados do Comercio, es decir, ódo aquellas
cuyo monto sea mayor de veinte pesó». Y on 3." entienden
asimismo las snlns del Tribunal de las mismas camisas, ante-
dichas y do los demás asuntos comerciales do ms.ós de dos-
cientos pesos y quo hayan tonido su origen on loss juzgados
departamentales do campaña. ¿No caima enormidiltd quo por
no haberse acordado jurisdicción morcantil á los jueces do
paz do Montevideo, conozcan los Juzgados do Caninercio en
1." instancia y en método escrito, do demandas do veinte, pe-
tos y centesimos? ¿No lo es también quo ol Tribunsial do Ape-
laciones, por medio do sus salas, entienda on 2." * y ü." ins-
tancia, y también en juirio escrito, do asuntos do tita» ínfimo
valor?

Y, por último, en materia penal conoce el Tribuí mal en 2."
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instancia en las causas criminales do que entiendo» cu pri-
°mera los Juzgados del Crimen; y en tercera do los mismas
causas cuando no ha sido confirmatoria la sentencia do 2."
instancia, y de los procesos por delitos do poca gravedad do
qne conocen en primera instancia el Juzgado Correccional do
Montevideo y los Juzgados Departamentales do campaña.

Agregúese á ¿sto, para comprender toda la extensión do la__
~ tarea qué~gráv¡ta sobre losj'neces del tribunal <lc apelaciones,

que, como acabamos de hacerlo notar, por razón do la alter-
nación frecuento de las dos salas en el conocimiento de los
mismos asunto*, éstos embargan casi fciempro la atención y
el estudio de todos los magistrados, duplicando il menudo su
labor, ya de suyo, según creo, demasiado ardua y fatigante,
por poco que so esfuercon oñ estudiar ¿ fondo y en concien-
cia los asuntos, manteniendo al día el despacho.

Pero aún hay más. La circunstancia do no poderse adoptar
por las Salas resolución en los incidentes, sin la presencia
obligatoria de los tres miembros de cada sala, obliga á ístos
á multiplicar su actividad, incapacitando a la Sala para en-
tender después en la apelación quo se deduzca contra la .sen-
tencia: interlocutoria respectiva.

Obviariaso ol incomentente, con grande ventaja pnr<> li\
rapidez do los juicios, si so estatuyese en la ley, quo los inci-
dentes fueran sustanciados y resueltos en método sumauo
por el presidente ó por el magistrado quo ¿sto designo, y con
apelación ante la correspondiente sala. Quo es lo quo --o pin es-
tica en las principales unciones, disminuydndobo grandemente
con ello el trabajo de las balan. (Articulo 140 del Código de
Procedimiento Civil alemán y 181 j 1S2 del italiano.) i'>

Con relación al número do jueces de cada saín, &oy de opi-
nión que debo clo\ni*o n cinco cu \oz do tren.

No bolo para hacer monos frecuentes las intcgiacíoin1» y
menos pesada la tarea do los jueces, hiño tamluc'ii pniíjuti M
llegara ií reducirse pomo espeto ol número do instancias al>o-

( I ) rn Itrtli* un emliurgo, nMo on ion ea*o* o
proai lento las cLé*1ione< incJ ti fitalt* »Ien lo #n 1» ****** MUÍ rfMi»lui« j«.r el
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liéndose la segunda apelación, habría necesidad de aumentar
y de mejorar la composición actual de la salas, rodeando de
mayores garantías do acierto y de imparcialidad los fallos de
la judicatura superior.

Es evidente que, si so compusieran las salas de mayor nú-
mero de jueces, serian mucho menos frecuentes que hoy las

—discordias,-qne hacen precisa la integración de aquellas," como'
quiera que, raros habían de ser los casos en que alguna de las
opiniones emitidas on la deliberación no contase con los vo-
tos necesarios para constituir'mayoría.

Aparto do dsto, habría siempre un medio fácil de subsanar
este inconveniente, prescribiendo en la ley una disposición
semejante á la que establece el artículo 359 del Código de
P. C. do Italia.

Dice el expresado articulo: «Cuando no se obtenga mayo-
ría absoluta por la diversidad de las opiniones, dos do estas
serán puestas á votación para excluir una de ellas. La no ex-
cluida será puesta do nuevo á votación con una de las opi-
niones restantes para decidir cual debe ser eliminada; y así
sucesivamente hasta que las opiniones sean reducidas á dos,
respecto de las quo, definitivamente, votarán los jueces.

Por Ja loy española do Enjuiciamiento Civil en su afticulo
351 "y siguientes éa adopta un temperamento pareoido para
dirimir las discordias.

Voy á permitirme citar estos preceptos legales porque
contienen algunas innovaciones que quizás convenga tener
presentes, cuando so proceda á la íefouna judicial entro nos-
otros.

Cuando en la votación do una scntenoia,~dice en substancia
el articulo 351, no rebúllalo mayoiia do votos sobro cual-
quiera do los pronunciamientos do hecho ó do dciecho que
deban hacerse, ó sobro la decisión quo haya de dictarse, eol-
rertt» <l dhailirne y ti cotarxe hnpuntos en que hayan disentido
fo* rotatttex, y si tampoco del begundo escrutinio resultase
mayoría, so dictará providencia deolarando la discordia j
mandado celebrar nueva \ista con más magistrados

La iiueu \ista *e celebiara con los magistrados que hu-
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bieren asistido á la primera, aumentándose dos más si htibiero
sido impar el número do los discordantes, y iré» en caso do
haber sida par.

Asi se evitan las integraciones sucesivas.
No ge procede en España á las integraciones do las salas

por medio do sorteo, como ocurro en nuestro país, sino pof
_designaciónjle lajey, yjas vontojas mo. parecen positivas.

La forma en que la integración so efectúa allí so halla de-
terminada por el articulo 353.

Asistirán por su orden á dirimir las discordias, dico el
artículo en cuestión: 1.° el presidento del tribunal, 2.° los
magistrados de la sala respectiva qne no hayan visto oí
pleito, y 3." los magistrados más antiguos do Jas otras salas.

Y más «dolante agrega la Ley do Enjuiciamiento: Les
magistrados discordantes consignarán con toda claridad en
la providencia,*deolarnndo la discordia, los puntos en quo

' convinieren y aquollos en que disintieren, y so limitarán á
decidir con los dirimentes aquellos on quo noliubicro habido
conformidad.

Se oxigo también por el legislador español, quo, antes do
empezar á verso un pleito on discordia, es obligación dol pre-
sidente de la sala que haya do dmrairln,'preguntar 3 ¡os dis-
cordantes si insisten on sus pareceres, y sólo en d caso do

t obtener respuesta afirmativa, ordonnm >>c propeda á la vista.
Prescribo asimismo la ley quo si al vorifienn-o la votación

de la sentencia en discordia llegaren los discordantes á con-
venir on número snfictonto para formar mayoría, no pasará
adelanto el acto.

Y, fiímlmonte, si al ponoreo A votación una sentencia por
la sala de discordia no i>o reuniero tampoco mayoría sobro
los puntos discordados, so procedo—como ¡>o ordena on Ift
legislación italiana—ú nuevo esorutijiio, poniendo holainontfi
á votación los dos pnroeeres quo huyan obtenido mayor nú-
mero do votos cu la precedente.

En Chilo so omplen también método-análogo en inatcriu
do integraciones.

Pura integiar cada una de la.s s.ilu-i dn las Cortes de Ape-
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laciones son llamados: 1." los demás miembros no inhabilita-
dos do Ja misma sala, 2.° los ministros de la otra sala, por
orden do antigüedad; 3. ' el fiscal do la sala en que ocurriere
el empato ó la dispersión de votos; 4.° el fiscal de la otra
sala; 5." ]os jueces do letras-del departamento, prefiriendo
losado ]a_jnrÍBdiqción_á que pertenezca el neírociOj.y^ entre
varios de una misma jurisdicción, los más antiguos; y 6.° los
cuatro abogados quo en calidad de jueces suplentes son de-
signados anualmente por el presidente de la República, A
propuesta do la Corte suprema. (Ley de Organización de los
Tribunales, art.° 134). '

Parócome muy superior al nuestro, bajo todos conceptos,
este sistema de integración de las salas, pudiendo decirse lo
propio do la forma on que se dirimen las discordias.

La integración por sorteo, y especialmente cuando hay
qno sortear los conjueces do la- matrícnla do abogados, por
no ser suficientes los jueces de la otra sala, presenta graves
inconvenientes,

No son las mismas, on rigor, las aptitudes requeridas para
ser juez quo para bcr abogado; razón por la que, en los paí-
ses en quo la justicia "está bien organizada, los jurisconsultos
quo aspiran á Ja carrera do la magistratura y hasta los que se
proponen cousagrarso á las funciones dol Ministerio Público
tienen quo someterso unos y otros á un verdadero noviciado,
ol quo varía según la especialidad á quo intentan aquéllos
dedicar su actividad. ¿No hay algo do chocante, en el sistema
actual do integración do las Salas quo lineo posible ú me-
nudo ol quo so sienten en los mismos tribunales do 2." y 3."
instancia abogados recién anlidos onsi do las aulns, con es-
casísima ó ninguno- práctica del foro, al lado,do magistrados
do la mus olovailiv jerarquía y encanecidos en las delicadas
tairiis do la magistiatura, para decidir en definitiva los. imis
giiivoi y los mus valiosos pioccsos? ¿Cuántas y ciuíu triBtes
reflexiones no sugiero la simple enunciación de este hecho HI
espíritu menos observador?

Debe sor asimismo nniy difícil IÍ menudo paia un litigante
conocer y cereiomriíP, y mucho más lo ha do ser, justificar
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legalmente las vinonlaciones privadas ó indirectas quo puc-
Jen existir entre su contraparte y un abogado cualquiera en
el pleno ejercicio de ¡>u profesión y que es designado do im-
proviso por la suerte para integrar una sala.

Mucho mas rápido, económico y apropiado, y menos oca-
sionado á peligros, es el medio usado por otros ¡mises y ñ

_que acabo de referirme, y, en particular, el empicado en Chiler
¿Por qué no integrar sucesivamente las salas, en los casos

en que no sean suficientes los demás miembros del mismo
tribuna], con los fiscales y jueces letrados por,ordon do anti-
güedad, y con arreglo á una tabla, de antemano fijada te-
niendo en cuenta esta circunstancia, sin necesidad de recu-
rrir al sorteo, es decir, al azar? ¿No habría hasta la ventaja
de que estos conjueces no devengarían honorarios?

¿No seria conveniente, además, quo los integraciones de
conjueces se verificaran aumentando la Sala desde el primer
momento con dos ó tres magistrados, para provenir nuoui»
discordias y sucesivas integraciones como lo prescribo la ley
española?

Y lo que he observado respecto de la integración de las
salas, por razón de discordins, es aplicable en gran parto n
la subrogación'do los jueces por implicancia, recusación ú
otro impedimento. Convendría suprimir también en estos
casos el sorteo sustituyéndolo con la designación directa do
los conjueces, hacha por el presidente do la Sala, con arreglo
a un orden preestablecido en 1A ley.

Muchos otros tópicos comprendo el examen por mi em-
prendido do nuestras instituciones judiciales, poro en tiempo
ya, señores, do poner fin á esta disertación, y« deimiMado
larga, por ln excesiva amplitud del tema propuesto, poique
no quiero abusar ni un minuto más do vuestra exquisita be-
nevolencia.

Reservóme seguir analizando más adelanto algun.i;. otnis
cuestiones relacionadas con la organización do nue-tro-. tri-
bunales y el procedimiento judicial, y muy cspeeialnu ute. i n
lo que tenga atingencia con ls creación de JA Alta l'ortej !ti
lefonna dt> la justicia de paz

• \
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Sólo mo resta on este instante repetir aquí lo que dije en
otra ocasión, que el móvil queme ha guiado, sin pretensiones
de ninguna especie, al emprender esta tarea, ño ha sido otro
quo el de despertar vivo interés por los estudios do legislación
comparada-del derecho procesal entre la juventud universi-
taria, y_do contribuir asimismo, en la humilde-esfera de mis-
facultades, al progreso y mejoramiento; de nuestra adminis-
tración de justicia, si por acaso, estas mis ideas reformistas
hallaran eco y fueran acogidas y prohijadas por algunos de
los jurisconsultos do verdadero valimiento y reconocida com-
petencia jurídica, que brillan con luz propia en el foro, en
la magistratura ó en el parlamento de mi país.

He dicho. '

BAUÓN LÓPEZ LOUBA.

NOTA.— A (in do nmpliar Algunas observaciones que, en la disertación
oral, hablan B¡JO apenas esbozadas, y do subsanar también involunta-
rias omisiones, me he decidido entre otras cosos & suprimir, como se
habrá visto, la parto final do aquello, en que mo concretaba & expo-
ner, a grandes rasgos, las formas en quo han sido organizados los
tribunales en los principales pueblos, para 119 dar desmesurada ex-
tensión A la conferencia, y aún A trueque de alterar el plan metódico
de esta última.



El divorcio '"

EX 1A CLASE DK DERECHO CIVIL, FIHUGIt ASO, EN LA UííIVEnSIDAI)

OPIMOS DEL ESTUDÍAME EDUARDO ACEVEDO CUEVAS (DIVORCISTA) ,

Yo voy á ser práctico. Eu primer lugar mo permitird ob-
servarlo ii mi compañero Rodríguez Lnrrctn, quo no es Frau-
da el único país latino que La introducido en su Código la
innovación quo estudiamos. liigo on Guatemala y San Salva-
dor. También me lia extrañado quo al hablar con justa admi-
ración do los Estados Uiijdon, olvidara que allí el rfn orcio
está incorporado & sus legislaciones desdo tiempo atrita.

Ha sido implantado—paia completar su lista—además,
on Alemania, Suecin, Kusia, Montenegro, Holanda, Austria-
Hungría, Bulgaria, China, Japón, Uélgica, Dinamarca y No-
1 uega; con la particularidad en estus tres últimas naciónos,
do quo so produce por simple consentimiento.

Entl ando á la cuestión, finido mi voto en favor del divor-
cio, poi las íozoiies quo paso á exponer. De cadn oien matri-
monios, ocmriiihi dos ó tres cauris do los quo eminurai^ Hoy
optimista en el cálculo, os tmmínunutn. Hay pues mtt rrses, y
aún podifamos dócil doledlos, ronformo á lo que la natura-

-IOÍT1

Vía«o \ i n i i f«fi, tomo *u, ]

leza prescribo." Debe entonéis oxistir la'ley que los reconozca
y reglamente.

1.a El matrimonio ha sido instituido por la naturaleza, y
en la práctica no reconoce otra ley en cuanto á su- funda-
mento.

2.° Porquo la simple separación de cuerpos en caso de
" adulterio;" no~déBtruye~]a~iñmoralidad. Eos creyentes que ha-

cen consistir el matrimonio en una .unión simplemente espi-
ritual, deben reconocer que el honor, el afecto y hasta el
nombro dados de buena fé, quedan envueltos en el delito,
hasta quo ocurra la muerte de uno de los cónyuges separados.

3.° Lo mismo digo en caso de condena por cualquier cri-
men gravo. Aquí el conyugo inocente tiene dos condenas que
cumplir: formar hogares clandestinos y soportar el vínculo.

4 o Porque la bovicia y tentativa; de uno de los cónyuges
contra la vida del otro, las injurias graves, los malos trata--
mientos, etc., indican que por naturaleza no hay identidad
de caráctor ó á lo menos de cultura.

Esto se remedia poniendo fin á la inmoralidad con el di-
vorcio, quo empuja- á los esposos, para que, aleccionados,
hagan miQvas y buenas elecciones Es de. temerse en este
caso, los crímenes quo se cometen para desligarse del otro
cónyuge. Ocurren con tanta frecuencia como los inspirados
por celos.

5.° Lo mismo digo cuando haya abandono del hogar con
pérfido móvil ó por otins circunstancias análogas, y aun por
la ausencia del país on un periodo do tiempo que la ley de-
tci minaría. Aquí cosa la unión espiritual y carnal, fin pri-
mordial del matrimonio; y la gravedad se acentúa porque de
no admitir el divorcio so fomenta el adulterio.

Ate paroco quo esto no es del todo moral! En el caso pre-
heuto, ¿atenta el divoicio contra la familia, impeliendo á los
esposos á foimar nuevas familias, hogares que .serán los defi-
nitnos, ó atenta contra la familia la separación ó no separa-
ción do cuerpo", mantoniéndola disuelta y dispersa? Contes-
tando, diríamos una perogrullada

0." Poique no puede exibtn -vínculo espiritual i carnal, y
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Si en efmejor clo~inós~casos podrid procrearso cuando uno ó
los dos cónyuges fueran ebrios consuetudinarios. Aquí un
mal que ataca á I IB sociedad, origen do muchos delitos, es •
moral ligado al mwaírinionio. ¡Lógica curiosa!

7.° Puede asimiiil«rse el caso do condena ya tratado, la
„ locura ó cualquier otra enfermedad mental do carácter grave

ó que haga imposil ble h vida conyugal. Si esos enfermedades
debeji jmrarse, las.» desgracias que aparejan deben remediarse.

8." Porque en el Q caso do impotencia Jiatnral no so procrea,
y otro de los fines del matrimonio es procrear. Aquí es mis
inmoral que-se llena o el hogar de prole adulterina, sin que el
padre, ó el marido mejor dicho, pueda desconocer la pater-
nidad (art. 194 deel C. Civil), La ley no debo envilecer ftl

' hombre de tal marinera. El divorcio extingue ol mal y extirpa
la inmoralidad. _ »

9.a Porque el hesecho 6 conato de prostituir los hijos ó la
connivencia en taleas hechos ó conatos, son actos do infamia.
A ningún hombre 1 le agradaría que una rameril llevara su
nombre, y menos qo no-fuero estorbo para Ja formación do un

-nuevo y honrado hoogar, quien ni moroco despacio. Aquí es
del caso preguntar, ¿por qud es inmoral el esposo quo aban-
dona el vicio y laJis costumbres depravadas, pretendiendo

.volver aja vidn iraunqiiila y honesta?
£1 sentido común a y hasta el criterio infantil, dicen quo en

inmoral el que permanece en el vioio, aunque sea obligado
por-fuerza mayor., JDL» intención aqu{ no sa tiono en cuenta,
sino el hecho. Y en muía ley quo lo obliga.

10. Puede- aplicarme idéntica conclusión en el caso do pro-
puesta por el maridjdo pura prostituir IÍ su osposa, ó provo-
carla ii cometer otrora delitos. La separación do cuerpos no
será obstáculo para o quo insisto, ol esposo: será aliciente, y cu
un peligro dejar soMa y perdurablemente ligada á la mujer
por un contrato quo no es tal, porquo no so ¡wrsiguejj ya los
fines propuestos al f-?irinarlo. '

11. La falta de c»toii8agrftción religiosa, siempre que no
haya habido cohabi itacidn. Esto favorece á los que tienpn
nna fé, y es do eqnid Uail que se respeten creencias rf ideas. El
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divorcio soluciona el punto. Naturalmente que los ex-esposos
volverían al estado anterior do futuros- esposos 8Í convinie-
ron casarse otra vez, enmendado el error.

12. En ol caso de matrimonio nulo por haber vínculo no
(lisuelto de anterior, siempre que no falte la buena fé por
partp del otro cónyuge, prooede el divorcio. Qué moral para
uno do los cónyuges es estar unido con1 un hombre ó mujer
casado»! ~ r ~ ~

13. En caso de incesto contraído, el matrimonio de buena
fo, aunque sólo sea'por parte de uno de los esposos. La-inmo-
ralidad está en que el vínculo subsista. E) divorcio corrige
eso error do hecho y evita que vengan hijos que por lhs leyes
no tienen padre ni madre (Art. 222 del C. Civil).

14. Porquo la mujer no queda inutilizada después del di-
vorcio, como so asegura, y aquí vá un cintarazo para mi
compañero Rodríguez Larreta, á quien todavía voy á ver
casado con una divoroiada,

Francia es la'nación preferida para registrar y embaru-
llar su estadística, que facilita datos y-cifras, tanto en prú
como en contra del divorcio. Yo no sé por qué razón se hace
exclusión y olvido de Bélgica, Dinamarca y Noruega, donde
habría mas motivos para estudiar el punto, desde que una
do las cauBtts del divorcio os el mutuo consentimiento. Tal
voz porquo no se comprobarían,otros hechos que los bene-
ficios do la ley. Francia, con divorcio ó sin divorcio, con se-
paración do cuerpo ó'sin ella, ofrecería los mismos ejemplos. *
El mal debo buscarse en la sangre do ese pueblo. Bien, con-
tinúo. Allí enviudan anualmente, según estadística muy re-
ciente, 120.000 mujeres por parte alta, y se vuelven á ca-
sar 100.000 aproximadamente. Algunas del pico restante,
lus 20.000, no tendrán espíritu para contraer nuevo enlace;
las quo cuenten mus de cincuenta años por ejemplo, y que
lógicamente hay quo admitir sean muchas. Otras, má« mu-
jeres, harán culto debrecueido, algunas se expatriarán y las
más morirán.

Las mujeres qne por el divorcio absoluto se separan de
sus maridos son 29.000 (de loa 58.000 divorciados que trae
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la estadística' que ha leído el soilor Rodríguez Larreta cu
apoyo de las afirmaciones do su bien conceptuado discurso,
saco la mitad, como corresponde). No so casarán las do péi
¿irnos antecedentes, pero admitiendo quo todas fueran bue-
nos partidos, considerando, que quedan en las mismas condi-
ciones de las viudas física y legnlmento, puesto quo ejercen
la patria potestad sobre los hijos quo conservan en jm podei^

~y~tdmandó~por base la proporción anterior, nos resulta quo
solo 5.000, más ó menos, no se casarán. Do las 5.000 hay quo
deducir el número de las abnegadas y el do las muertas, an-
tea de finalizar el año.

. La estadística de hace seis anos ha sido tergiversada en su
origen por presunciones. La expuesta es la más verosímil.
Entonces pues el argumento opuesto, prestigia la institu-
ción, y los fermentos de corrupción, palabras do un orador
que leyó el señor Rodríguez Larreta, quedan reducidas á
menos de 5.000. Antes, con la separación do cuerpos, eran
6.000 los fermentos de corrupción! Al hombro no hay quo
tomarlo como tal compuesto tóxico, puesto quo todos los
solteros lo serían y en mayor grado. Son los separados los
fermentos de corrupción, porque el matrimonio subsiste y no
de hecho desgraciadamente.

15. Porque los esposos divorciados pueden volver á ca-
sarse si se arrepienten ó perdonan. Esto es tina especio do
purificación.

• 16. Porque es falso que los países del Plata no están cu
condiciones para recibir esta institución. Copiamos lns cos-
tumbres europeas; é imita el que es capaz do identificara)
con el espíritu ó inclinaciones del modelo. Por lo tanto la
preparación moral ó intelectual necesaria para la loy, es
idéntica. Nuestros pueblos son tanto-ó más inteligentes, y
siempre menos fanáticos, quo algunos del viejo inundó. Se-
ría curiosa institución el juicio por jurados en el interior do
Galicia y en ciertos puntos de la campana italiana, para no
citar ínás. Yo creo que el divorcio se abrazaría aquí sin
grandes apetitos.

17. Porque en la separación de cuerpo» los hijos ijue cui-
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-den uno ú otro cónyuge, no viven en el paraíso como se
asegura. Lo natural eB que la aujdmaversión se manifieste
do inmediato. El .cprazón del niño es muy tierno y en él
puede gravarse cualquier monstruosidad. A veces _no se les
oculta el delito que ha dado mérito & la separación, y que en
la mayoría de los casoB se sigue cometiendo. La perspicacia,
infantil es muy sutil, apesar de 1a relativa inconsciencia de
los hochos. que so observan, Pero el peligro vendrá cuando
el uso pleno do razón no les privo de la comprensión y con-
sideración analítica de esos hechos. Esto es inmoral y no
puedo alegarse argumento en contrario. En el divorcio los
hijas quedan en las mismas condiciones que si lo fueren de
•viudo ó viuíTa.

Eliminada otra inmoralidad y probada otra.
18. Pregunto ahora ¿qué es más grave: la aparición de

una generación adulterina ó de una natural? Por respeto á
la sociedad, por el interés de esos hijos anónimos que no tie-
nen por laü leyes padre ó madre ni pariente alguno por par-
te do padre ó do madre, (art. 222 del Código. Civil) mil ve-
ces son preferibles los naturales. Sin separación de cuerpos:
hijos adulterinos; con separación de cuerpos: hijos adulteri-

• nos; cen ol -divorcio: hijos naturales que pueden legitimarse
por subsiguiente matrimonio válido (art. 204 del Código
Civil),

En el divorcio está pues el interés de los hijos! Muchos
Logaros serían más honrados con él!

Suprimida una inmoralidad y probada otra.
10. Porque no debo condenarse* á los esposos á vivir céli-

bes ó á mantener uniones ilegales. Me parece que esto es
mi» inmoral quo dar facilidades para quo esns uniones sean
legales, conformo lo exigo la naturaleza y el interés de los
hijos. Aquí la loy iría revestida de su sontido práctico y mo-
ral. Imputo sobre eso interés de los hijos, que tanto ha preo-
cupado á todos los legisladores. Esos hijos llevarán la buena
<5 mala semilla á los hogares futuros. Demostradas las ven-
taja* que obtienen loa hijo» con el divorcio, bajo muchos pun-
tos de VÍHU, cloro está que una conclusión debe apuntarse:

f ID * MOUBBXA. ~ T. IX.
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que cuando esa generación formo hogares, ol divorcio so
habrá convertido en una institución de control. Todns IR»
leyes civiles que tratan do reglar ol estado normal del hon>
bre en conformidad con las naturales, dan buonos ó malo»
resultados en la experimentación; poro al fin son tan huma-
nas, que llegan d considerarse como cosa inherente d la pro-
pia personalidad, y se cumplen respetuosamente. Hoy preci-
pitados que quieren empezar por el fin. La lógico es quo so
marche desde el principio.

Además las leyes preparan en muchas ocasiones d los quo
van á cumplirlas.

20. Para terminar; porque el divorcio depura. Debo admi-
tirse que en la mayoría de los casos, las resoluciones judicia-
les se vulgarizan y llegan á conocimiento do todos El hom-
bre ó la mujer que resulten con culpa gravo, tendrán menos
probabilidades para contraer nuevos enlaces; y como so dico
que son gérmenes de cosas inmorales, buono es agregar quo
se excluirán Todas las informaciones respecto á los antece-
dentes de los divorciados serán escasas, y entonces no so
atentará contra la santidad de ese contrato grando 6 impor-
tante, dondo han sido puestos en corain^ amor, honor, nom-
bre yfortuna%

Se me disculpará quo no haya hecho literatura, y quo el
vocablo inmoralidad vaya repetido con tanta frecuencia

Era de necesidad devolver ol argumento ó impugnar
con él.

EDUARDO ACKWDO

OFIMÓH m i , hSTUMAMK OCTAUO SOAI1ÍS I)K MMA ( I)I\ O R C I S T A )

< Me parece necesario, antes de dar mi \ oto sobre una cu<§«-
tión tan debatida, descartai del punto cu contmerma todo
aquello que tenga algún sabor á religión Me parece necesa-
rio, porque siempre que lats ideas religiosa» intervienen en
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las cuestiones científicas el esspíritu so engolfa en ideas
abstractas y nebulosas y en prrincipios sin salida Doy por
sentado pues que el matrimonioo ea un contrato que debe es-
tar amparado y regido por lass leyes civiles con absoluta
presoindencia de los preceptos i-religiosos. Considerándolo así
como un contrato, ensenaré deso de el punto de vista filosófi-
co las razónos que tengo para citreer que el divoroio absoluto
es la institución que se acomódala mejor á la naturaleza del
matrimonio y la que está más eitn armonía con las institucio-
nes quo deben regir á una adelauntada. civilización

Los adversarios del divorcio,' han hecho valer un sin nú-
mero de razones, de las quepasaaré ligeramente en revístalas
principales, para pasar luego á su refutación, ayudado efi-
cazmente en esta tarca por el co oncurso que he ido á pedir
de aquellos, quo tienen la mirada» guinde, como decía Víctor
Hugo.—Argumentan los antidii/vorxistas, en primer término,
con la moralidad ó el interés de las costumbres, que estarían
seriamente comprometidas si se s admitiera el divorcio.

—¿No es verdad, dicen, que ssi les vínculos del matrimo-
nio dejaran de sor indisolubles, la corrupción surgñla y la
sociedad so apoderaría do ella? ~

A mí me paiece que este argiuumenfco enoieira una confu-
sión lamentable, desdo quo ¡>o su apone que lo armonía en el
matrimonio, existo en virtud de la coacción de la ley; que
sólo la loy es capaz do dar estabilidad á los vínculos matri-
moniales El matrimonio no es,,, como ha dicho muy bien
Pacquy—una ley coorcitiva, ó en noli os términos, no es por
la sola fuerza do la ley—quo Ins uniones matrimoniales sub-
sisten con emácter do estabilidacxl, aún cuando so establezca
do una manoia expresa quo el mimrulo dobe protección á MI
mujer y la inujor obediencia á . su marido. Sería irrisorio
cicer quo los la/os positivos tiu/vieran ol poder de crear la
simonía do carácter, la simpatía mutua y muchas otras cir-
cunstancias que sólo la naturaleza» puede crear.—Y si las le-
yes positivas no pueden hacer estttas cosas, si los matrimonios
HP celebran obedeciendo á los asentimientos de simpatía y
amor, ¿cómo pues quiere la leyv, tina vez que no existen
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aquellos sentimientos, mantener los matrimonios con una
unión imposible? ¿Dónde esta la inmoralidad, en la diso-
lución de los matrimonios que ya se han Lecho imposibles ó
en el mantenimiento de aquellos en que ya no existen lo»
lazos de carinó y de amor, que son los únicos móviles ca-
paces de producir las uniones y darles estabilidad?

Creen también los adversarios del divorcio quo la suerte
de los esposos seria incierta, porque por el menor inoidonto
el marido buscaría otra mujer y la mujer liarla otro tanto
buscando al marido que más lo conviniera;quo la mujer en
este cambio de esposo saldría siempre perjudicada, habría
perdido BUS encantos, su virginidad y su belleza.—So supone
con este argumento, que los matrimonios serían completa-
mente inestables, que el marido cambiaría continuamente do
mnjer, produoiendo en la sociedad un verdadero desquicio.
Sin negar ó esta objeción cierta parte do verdad, creo fir-
memente que no se ha Balvado en lo más mínimo aquel in-
conveniente, desde que cuando so produce la separación do
cuerpos en el régimen de la indisolubilidad del vínculo, como
decía Bentliam, el marido busca una concubina y la mujer un
.ornante. No se previene pues un mal, sino que so fomenta el
concubinato aqte una ficción de matrimonio. Lo repetimos,
no es la ley la que crea y mantiene los matrimonios, la ley
no hace más quo solemnizar y constatar uno do los actos más
importantes de la vida; son los sentimientos, es el cariño, la
simpatía, el amor lo que arrastra al hombro hacia la mujer
que quiere y con quien compartirá su felicidad. Creer otra
cosa, creer quo los matrimonios existen en su e.soncia por
virtud de la ley, es reconocor á la ley el poder do crenr los
derechos quo existen ya antes quo la ley,.es en fin negar ¿ la
filosofía las verdades quo descubro y que la legislación lio
hace masque constatar.

Por lo demás, Boutham ha dicho < quo laindibolubilidad del
matrimonio sirve más bien para excitar la circuiihtiucia, yue
para reprimirla, por cuanto la prohibición y la violación esti-
mulan enérgicamente las pasiones. Es una verdad confirmad»
por Inexperiencia quo los obstáculos mismos, ¿ fuerza de ocupar
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la imaginación y do fijar el espíritu en el mismo objeto, sólo
sirven para aumentar el deseo de vencerlos, y de ahí concluye
Bentham qne el régimen de la libertad produciría menos ca-
prichos fugitivos y deshonestos que ol de la esclavitud con-
yugal. Háganse los matrimonios disolubles y habrán más
separaciones aparentes, pero menos separaciones reales.»

Pero la más seria de las objeciones que envuelve el ar-
gumento que vengo analizando, es quizá la que se refiere á
lps intereses morales do la mujer, que al,buscar un segundo
matrimonio ha perdido ya la mayor parte de BUS encantos
con otro. Montesquieu ya lo había formulado y con Montes-
quiou Portalis halla que Jorge Berry con lujo de dialéctica
la reprodujo de la manera siguiente: «Que el hombre sale
dol matrimonio con todo lo que ha aportado: su fortuna, BU
honorabilidad, su talento, etc., sin que nada en él haya ex-
perimentado quebranto, mientras que á la mujer ¿qué le
queda después de su primer matrimonio?...»

El doctor AeostayLara en sus Apuntes de Filosofía del De-
recho refuta it mi juicio victoriosamente este" argumento di-
ciendo: «Si bien quo por el hecho de casarse algunas mujeres
prorden alguna -dates con quo la naturaleza las ha favore-
cido, como la virginidad por ejemplo, y que algunas se ajan
por los sufrimientos do la maternidad y la lactancia de los
hijos y tantos otros pesados quehaceres domésticos, pnra mu-
chas Otras oí matrimonio suele ser un beneficio, y algo nsí
como un ngua lusti-al qno embellece las facciones, da robustez
li las formas, vigoriza los miembros y finalmente, hasta des-
truyo los vicios y enfermedades do otro modo incurables.»

Veso pues quo no halo siempre perjudicada la mujer, del
matrimonio, pues si nsí fuera, el estado do viudedad sería el
más lnmontflblo do todos y la experiencia nos enseña que las
viudas >>o casan á menudo con más ventajas quizás que las
solteras pues llevan al matrimonio un caudal mayor do co-
nocimientos prácticos adquiridos en ln vida conyugal. Podía
citnr ni|iií ln opinión de un médico, el doctor Fnnux, parti-
<1 nin decidido tic la disolubilidad del vínculo, demostrando
en MI libio La feniuie, /<• mar'mije et te dirorce, que desde el
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pimto de vista de la higiene y lá moral es el divorcio abso-
luto lo que se adapta mejor á los fines de la sociedad. Pero
me parece suficiente con loque va dicho sobre este ¡junto,
para pasar al tercer argumento délos autidivorctatas, con lo
que creo terminada mi tarea.

Se oponen también, según otro argumento, los ¡nteresc-s ma-
teriales de los cónyuges, que serian llevados á un¡r completa
ruina admitiendo la disolubilidad de los vínculos; qqo la si-
tuación de los hijos^ seria pésima, por la falta de los solícitos
cuidados de sus padres, y en fin que esta institución dará al
marido un poder tan absoluto contra la mujer, que hasta po-
drá obligaría por medios materiales á que consienta en la
separación.

Este argumento se refuta sencillamente, teniendo presente
que los intereses materiales del matrimonio no están más
garantidos en el régimen actual, que si existiera la separación
de vínculo. Es un hecho muy conocido por todos que infi-
nidad de matrimonios, á pesar de la indisolubilidad del vin-
culo, han llegadoá derrochar la fortuna, por falta do cuidado,
negligencia y hasta por discrepancia de carácter, como una
represalia, cuando la vida se ha hecho imposible por las con-
tinuas querellas. "Oigamos otra vez al sabio Bentham, que
aqni como en otras ocasiones se ensaña con vigor de lógica y
concisión de lenguaje. Dice Bentham: El mismo peligro de
mala economía que se quiere \er en el matrimonio disoluble,
se ve en las sociedades de comercio y «in embargo el riesgo
se realiza mny pocas veces. El matrimonio disolnblo tione
un lazo que estas sociedades no tienen: f>l más fuerte, el nuis
duradero de-todos los lazos morale-, que es el afecto » Jo-*
hijos comunes, el cimiento del afecto reciproco <le Ir* espeso»

Todas estas razones tengo para creer que eldi\orcio al»o-
luto es la institución liacia la cual tienden lo- punidos en
ese proceso evolutivo lento, poro continuo, mío loa coloca in-
sensiblemente en condiciones mejore-, y que Sjmnor, <on -u
talento poderoso, ha descubierto la> lojn quo rif-m »-ta
evolución, lej«.» quo continuinicut» l.i- (-tanK- olí». r\<iiido.
y que =ólo una preocupación a lwinl , . ,U i )i¿ i<l i < n mu - t r o
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cerebros por el transcurso de tantos siglos,hace todavía hoy,
en pleno siglo xx, refractaria una parte considerable de la
humanidad, para .comprender las verdades más sencillas y
«videntes. Llegará un día, cuando la sociedad se haya iden-
tificado, por así decirlo, con el tipo perfecto qne caracteriza
al régimen del contrato, en que los matrimonios se disol-
verán por el solo consentimiento de las partes, desprovisto
de toda formalidad exterior. Pero mientras tal adefsnto no
llegue, mientras las sociedades se mantengan relativamente
atrasadas, producirá quizá mejores resultados mantener las
uniones que declarar la indisolubilidad. Soy, pues, desde el
punto de vista filosófico, partidario decidido del divorcio.

AKTOXIO SOAHES DE LlHA.

OPISIÓX DEL ESTUDIANTE CONRADO MARTÍNEZ PL'ETA (DIVORCISTA)

Pienso que_el divorcio no es más que erremediodeunmal;
pero siempre que ó éste lo atenúe en algo, es justo y necesario
aplicarlo.

£1 divorcio no es un bien á mi juicio, es un paliativo. Creo
quo no debía existir; seria mil veces preferible que los ma-
trimonios fueran perfectos, lo más humanamente posible; que
el marido y la mujer be amaran siempre como el primer día
de su amor. Voltaire dice que el divorcio nació junto con el
matrimonio, así que es imposible evitarlo; creo que el divor-
cio no trae todos los males que se lo imputan, hay muchas
caucas que lo precipitan.

Montesquíeuc-cribia: hemos creído atar más fuerte el lazo
do nue-troá matrimonio'', porque hemo» quitado todo medio
de disoherlo, pero el mulo de la voluntad y del afecto «e lia
aflojado y relajado tanto cnanto so ha estrechado el de la
obligación, y por el contrario, lo que cu Roma tuvo el matri-
monio durante Uutotumpo en honor y seguridad, fue la
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libertad de romperlo quo tenía cualquiera; guardaban tonto
más á sus mujeres cuanto más fácilmente [Jodian perderlas;
y en plena licencia de divorcio, pasaron 500 aflos y más, sin

. que nadie se sirviera de él. Hasta aquf Montesquieu.
Pasando al lado religioso, veamos quienes admitieron el di '

vorcio; primero Moisés, que decía: qne era necesario par»
impedir los vicios del adulterio, Los malos (ratamientos,'los
uxoricidios, etc.; los romanos 'también lo admitieron por
estas mismas razones, aunque entre ellos el divorcio llegó al
abuso cnando sus costumbres licenciosas, en su más peligroso
exceso, llegaron á los más desenfrenadas pasiones; fue consen-
tido por Jesús, acoptado por la primera iglesia católica, ya
bajo un nombre ya bajo otro, restablecido legalmente por
Lutero en los países protestantes y porta revolución francesa.

Además, la historia nos dice quo los pontífices sólo so
opusieron enérgicamente al divorcio do Enrique VIII, do
Catalina de Espada y al de Napoleón I.

Quilperico, Luis XII, Enrique- IV, so divorciaron, y para
no citar á otros muchos, diremos quo el piadoso y defen-
sor de la Iglesia, Carlomagno, so divorció dos veces con la
aprobación del papa: el concilio de Cesárea y el do Loberis,
ordenaron al esposo engaftado'que repudiara á la esposa bajo
pena de excomunión.

Constantino^ el venerado como santo por la iglesia oriental,
dejó subsistir el divorcio; el sabio y piadoso Justiniano creyó
hacer todo'lo posible en homenajo á la iglesia, consintién-
dolo en los casos más graves. El emperador León no creyó
faltar á las leyes do la Iglesia al dictar su constitución por la
cual autorizaba al esposo ó esposa á divorciarse, después do
nn cierto tiempo, si su conyugo padecía do locura. Kl decía:
las leyes doben prover á fin do quo la unión matrimonial
traiga ayuda para todo el tiempo do la vida y no nii-oris y
perpetua tristeza.

La locura, la infidelidad y otras cansas graves bastan ge-
neralmente para impedir el matrimonio. Y¿porqiié, entonces,
no'serían suficientes para disolverlo? León diré: -^ría lo
mismo dar á un enfermo medicinas preventiva* para evitar
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una enfermedad y negarlo válidos socorros cuando cayera
realmente enfermo.

So dico quo el divorcio atácala santidad del matrimonio;
esto no es ciorto, leí verdadera santidad es el carillo mutuo
de los cónyuges, la felicidad del hogar y de los hijos; cnando
so hayan perdido estos elementos, es imposible decir que el
matrimonio es una santidad, al contrario, será una fuente de
malestar y corrupción para el hogar doméstico.

El divorcio hace más digno el matrimonio, más fecundo,
más flexible, más adaptable & las sociedades actuales; el ma-
trimonio se hace mehos tiránico, menos encarcelado, no so-
lamente más moral por la equitativa repartición de los dere-
chos y de los deberes recíprocos de los esposos, sino también
más atractivo, más comprensible, para los que no quieren
entrar en él, por considerarlo, con ó sin razón, como una cár-
cel perpetua:
• Por fin, lo encuentran compatible con las condiciones
humanas y es may justo, pues, al fin y al cabo, somos hom-
bres y vivimos en la tierra y no en el cielo.

El matrimonio, aunque sea indisoluble, no es nudo para
aquellos que -quieran romperlo y cuyas voluntades son des»
ordenadas; es un contrato, porque intervienen dos voluntades,
luego es muy justo que cuando esas voluntades no estén de
aouerdo, el contrato so deshaga, para no vivir en la discordia.

La libertad do romper un lazo conyugal no es un obstá-
culo para la fidelidad y la constancia; al contrario creo que
es útil para el mntrimonio, porquo antes'do contraerlo los es-
posos estarán persuadidos hnsta la evidencia, que ambos se
quieren y so unirán para siempre por un lazo quo constituirá
la dicha do ellos: aun más, en nuestra opinión creemos quo
libertad es una causa de constancia; merced á olla los es-
posos ehtán obligados casi ú vigilar bu conducta. ,

Por otra parte, lo quo haco vivir á los esposos no es sim-
plemente las deposiciones legales del código sino un algo
más elevado, PSI el afee!o conyugal, la a"m¡->tad nacida por una
interna relación, ra;-i «olire todo esto está el amor á los hijos.

El divorcio es una institución ormforme con los principios
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de la libertad individual; debiera formar la baso de nuestro
derecho público.

La indisolubilidad del matrimonio es contraria & ln liber-
• tad individual y entra en aquellos contratos personales, fe-

lizmente desaparecidos hoy, quo permitían la esclavitud y
los votos eternos.

No podría mantenerse tal indisolubilidad, tan contraria il
los principios fundamentales de nuestras civilizaciones, sino
en el caso que estuviera en juego un interés social do orden
superior. Y no hay talcosa.

La familia y por cousiguionte ol orden social, cu ¡tu impre-
sión encuentran las garantías quo hoy les faltan; pura con-
vencernos de esto podemos tomnr ejemplos prácticos, como
Francia, en la cual, después do habor existido el divorcio lar-
gos años, se ha restablecido hace unos 15 sin quo la familia
molestado social hayan sufrido enlo mas mínimo. No sólo en
Francia sino en todos los países en quo oxisto ol divorcio, quo.
sin duda son los más, vemos quo presentan desdo ol punto do
vista social y familiar los síntomas más tranquilizadores; KU
sociedad no so ha corrompido, la familia siguo on pie, el ca-
rino ó los propios es el mismo; nsj quo en lugar do perderse no
ha ganado. '

Por consiguiente, el divorcio no produce los malos tan
grandes quo dicen¡ al contrario, nosotros uo VODIOH ninguno,
sólo vemos quo es un bien para la familia, porque nsl HP for-
marán con más cariños y virtudes.

Nosotros no queremos decir quo ol divorcio pueda uplicuibo
on todas las épocas y en todas las sociedades, peí o pura las
del futuro, las llamadas por Sponcer del iiidustrinlismo, es
sin duda quo ol divoicio será unn institución ¡mpicsciiulibl»;
el número do divorcios hcni menor, porque ol ndi>lnnto so-
cial no lo permitirá por (,or el mundo más culto y íncional.

Ahora estudiáronlos cual es más conveniente: hi la sopum-
ción do cuerpo ó el divoicio; cieosindudii que el divorcio
es muy prefoiiblo; cico quo ni uno do ellos dosapiueneia,
sería incontestablemente la «epiuiciún do cuerpo, he" aquí
poiqué: ln sepnrnción do cuoipo tiene todos los males ¡nlie-
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rentes al divorcio y otros más. M. de Marcére en su informe
&obre el restablecimiento del divorcio dice: < la separación
de ouerpos es la desorganización de la vida ó el celibato for-
zoso, un estado contrario, sea Ú las leyes sociales, sea á la
naturaleza humana. Si permanecen en el aislamiento ¡qué
desierto será sin duda la vida pura ellos! qué situación pe-
nosa, sobre todo, para la mujer que sufre igualmente la cri-
tioa pública! Los .esposos se vigilan y se persiguen con ren-
cor, no hay dignidad ni seguridad ni pora el uno ni para el
otro. La ley parece que los mantuviera en un posición
aceptable, sin embargo la sociedad los rechaza; el divorcio,
al contrario, los coloca en una posición más aliviadora, puesto
quo la ley consagra nuevos vínculos que pueden contraer.

' La suerte do los hijos es tan desgraciada después del di-
vorcio como lo era antes; no es peor y no sé si no será me-
jor; la situación del niño es sensiblemente la misma que en
tiempo de la separación de cuerpos, si los esposos se conten-
tan coa conducirse mal»: aquí conoluye Marcére.

La indisolubilidad del matrimonio y el régimen de la sepa-
ración do ouerpos es el sacrifioio de esos desgraciados niños,
do modo quo, si ol divorcio uo existiera, la sociedad misma
crearía en nombro do sus pretendidos principios morales toda"
una categoría do bastardos maltratados por la ley, puesto
que esos niños, nacidos después de la separación de cuerpos,
no pueden ser sino adulterinos.

Un argumento quo hacen los contrarios al divorcio, es la
condición inferior on quo quedará la mujer después do haberse
producido el divorcio, porque ya no tendrá su cualidad pri-
mordial ó sea la virginidad; es ciorto quo esto lo produce A
la mujer un estado do inferioi ¡dad, pero vemos muchas viu-
das y con hijos quo so cnsan estando on las mismas circuns-
tancias quo las divorciadas. Si la mujer ha sido causa del di-
vorcio por adulterio es muy justo que ella reciba los perjuicios
do su propia conducta subsiguiente..

El divorcio puede justificar.se bajo cualquier criterio de
' derecho, por ejemplo; B¡ la conservación de la especie es de-
seable, es muy justo que aquellos mnti imoniob que no aumen-
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tan la prole se deshagan y vuelvan & contraer nuevas nupcias,
para poder propagar la especio humana.

Siendo justificable el divorcio jurídicamente, no bay por-
qué oponerse; las creencias religiosas no constituyen dero-
cbo, sino conciencia. Para aquellos que son católicos no habrá
divorcio y luego no lo usarán; pero no hay razón para
privar á aquellos que no son católicos; por unos no so per-
judicarán todos; unos no tienen más derechos que los otros;
¿porque los católicos han do decir más verdad quo los otros?
Eso es tin absurdo.

Después de estas consideraciones me declaro partidario
del divorcio, por considerarlo mis ventajoso quo la separa-
ción de cuerpos.

He creído indispensables estas .ligeras consideraciones,
para poder fundar mi voto, con algún conocimiento sobro el
asunto en debate.

COXHADO SKZ PUKTA.

Correspondencia diplomática, privada,

VBL DOOrOB DO.V MANUEL HEHKERA Y OBES COX LOS

PRINCIPALES HOMBBES PÍTBMCO3 AUtJRICAVOS Y EUROPEOS

DE 1847 A 1852

(Continuación) (1)

) Septiembre SO da lfty

Jilo Janriro, Matzo 21 de 1849. -

Contamos concluido en esto momento un convenio que EI doctor don
. . . , , A*DR£I Iuuii co-

consiste en la negociación en esta plaza de un jnilion do moni» »i doctor
, , . , . , , . , / , , don Muro». H « M W

pesos, obligándose los que la toman a su cargo, a adelantar' uio.uwencn-
' nJ*. . . . . , b t» con haber eon-

nos 50,000 duros on cuíco mensualidades. cinido en e>e mo-
„, ' , , , , , . , , caento nn empréa-

Si se negooian los bonos, habrá mas; si no quedamos ledu- tito por c» »u t i
cidos ¿ eso. Contamos con que el buque quo salga la semana
entrante, llovó ol contrato para su ratificación.

At.PKlS L<VAS

U) \IDA Uuucaxi, tomo rit,
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El doctor dpn
AXDKÉS LÁIIII co-
manlca al doctor
HÁTCTV KrwTKi r

' OaulosdcUllesde
la operación del
empréstito par dos
xnülonei celebrado
con Bnscbental y
Hobkirk, expo-
nUndoIe, A la v*f.
la difícil titilaciónpersonal por que
atraviesa en Ja-
neiro,, donde y» no
pnede andar en
coche.

fíío Janemro, Abril H de ¡840.

Ahí vil el contrato; molo, tal vez irniílisimo, poro no puedo
hacerse más, y eso mismo es tenido ne.qiií por un milagro.

He estado por fiO días on un verda».dcro infierno, Herrera;
he trabajado como no cabe en la palihbrfl, y lio gastado mis
pocos pesos.

¿Merece todo eso la cosa? í¡o docídHirá el estado en quo so
encuentre Montevideo.

Sobre oí contrato lo digo casi todo • do oficio.
Si usted logra la rescisión de los oda Aduana quo ol acto

público tea *imple.

Caalquiera otra compensación quo lsaqnoofrcco el emprés-
tito, puede establecerse por sópamelo©, aunque yo no veo
lugar á ello, desde que es evidente quo a si ge niegan il nn neto .
necesario, el Gobierno por la ley supreitna.—la loy del vivir—
estará en sil derecho suspendiendo, en i últimn extremidad, IOH
contratos, y de Dios les venga el romeo di».

Hobkirk,.quería que so pusiese ou ol 1 contrato las acciones
de los compradores, y todo otro empeñoa sobro la Aduana. Lo
he evitad.o. Así puede usted arreglar poor sopnrudo esos otros
empeños, sino llega para todo los don imiUfone*.

Para los pagos quo toquen a\ contrnmto do víveres, si hay
algunos sobro la Aduana, le indicaré ol medio do darles bille-
tes admisibles por derechos^ ó mejor, Hurtar en cuenta los dere-
chos de los misinos artículos quo imporl-tcii pnra la provisión.

Ya usted comprendo que estas transaneciouea no deben pu-
blicarse; y qtro es preciso evitar protestas, etc, quo lo em-
barazarían todo aquí, máxime antes iloQ recibida la primera
mensualidad. Hobkirk, lo mismo quu lkisolicntnl, cuentan
negociar lo quo quedo aquí, y así debo wr, porque Hobkirk
no quiso tomar la responsabilidad moranl de la operación si ti
tenor algunas probabilidades serias do llnvnrla á buen tér-
mino. ,

Envío á usted un cálculo que me pa»sá fiusehfntal, ayer,
para vencer mis últimos escrúpulos, qu«s hnn sido mucho».
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Habría dado" cualquier cosa por no firmar; pero ño firmar
era quitarles á ustedes la elección. ... He firmado; que'me
lo agradezcan, Herrera Si ustedes desaprueban el contrato,
cuide usted do_darmo alguna muestra de consideración pú-
blica para quo eso no me mato también moralmonte.

Ahora permita que le hable de mi.
He.gastadq mi repuesto de plata en la operación, estoy

aquí sin poder adquirir un peso, con muchos hijos, esperando
por días otro; con alta posición es para desesperar.

Si ol Gobierno no me paga lo que he desembolsado, que
bien poco es pata todas las tramoyas & que ese maldito nego-
cio ine ha arrastrado, y si no me satisface mis sueldos caídos y
los de alguno* meses (yó querría seis,'ni menos) para que mi
ánimo so reposo; ustedes me matan, crea Herrera que me
matan. Ahora ya gasto A crédito, y gasto regularmente 400
patacoijes al mes, y en algunos, como los pasados, más. Es-
pero, Herrera (se lo suplico, aunque tal vez tendría derecho
para pedirlo), no me arrojen i la miseria en país extranjero.

' Sí no lio servido con' habilidad, ni con fortuna, he servido
con lealtad y con" celo, con mucho celo.

Quedo contando ías'horas que me separan de la contesta-
ción de usted sobre eso', En mi caso está mi hermano Some-
llera, que mucho ha trabajado. Pido para él lo que para mí.

Si se apñioba* el contrato, sobre él puede usted librarme
todo, do una vez, aunqu'o sea dividido en meses, y no yolva-
mos ií ocuparnos, do oslo. Me mortifica el papel de mendigo.

Persuada usted'á esos ¿aflores que en ol exterior es mejor
no tenor á nadio, que toner o" un miserable.

Aliora quedo ya sin'poddr tomar coche, porque no sé, de
otro modo, á donde iiía & parar, y sin coche no se haco nada
aquí, on mi posición.

Poco haré por alíorn, y crea usted quo aquí siempre eifpre-
cino hacer.

& no aprueba el contrato, quiero, Herrara, órdenes claras,
inuciosas, precisa», "fcn maferia de jplaía no haré, ni eb nn

ápice, más de lo míe esté mandado literalmente. Prevea,
pues, todos los casos. Con la ratificación ya sabe usted que
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puede mandarme las órdenes sobre el destino de la primera
mensualidad. No olvide usted, si se ratifica, quo según el
contrato, debe mandarme varías autorizaciones. Con cada
autorización, la instrucción.

Los artículos secretos importa á la operación quo lo sean.
En este negocio conviene buscar el punto óptico.

ANDRÉS LAMAS.

Jilo Janeiro, Abril 4 de M9.

Hobkirk y Buschental están cada vez más firmes cu que
negociarán aquí los títulos que queden, si no sobreviene algún
grande trastorno en nuestra situación política, lo quo no de-
bemos esperar si, como creemos, Le Predour no hace nada
más hasta recibir Ja resolución de Europa.

u3«~podéróbTésér La publicación de Hobkirk en el Jornal do ayer, ha hecho
fe recaerla i/rí- magnifico efecto. Es este el país del flujo y reflujo.

Debo decir á usted para que forme juicio de estos señores,
que el rico-capitalista' Faria, que firma como testigo y es uno
de los socios de Hobkirk en este negocio, fue, antes do com-
prometerse, á consultar al vizconde do Monto Afo'¿ro, do
quien es amigo, y ese caballero, absteniéndose do abrir juicio
sobre la operación, como meramente mercantil, lo dijo que
cuanto al Jado político, aunque, el Gobierno por circunttan-
cias estaba impodido de manifestar, por ahora, cu sus actos
públicos ninguna simpatía por Montevideo, no miraría con
desagrado que ge reaüiane un emprtrtito ti mt /acor. Esto con-
tri bny ó mucho á la decistón:do-Faría. ."

Usted observará quo no dobiondo firmar más quo dos tes-
tigos (que eran Furia y Arauaga) han firmado tres. Esto
provino do quo á última hora so empeñó Hobkirk en que
firmase como tal el señor John J. C. Westwod, cónsul <ie
Inglaterra en esta ciudad, y convino eu ello con mucho
gusto. Si llega i publicarse el contrato, podrá ponerse tret>
donde dice doc testigos, porque eso no <-» ¡>Uít*jieiaJ.

p
I» reetierda la re-
clamación contra
•1 Brasil por I»
hndoi del Consn.
don Tomas García

.7 de. la> negocia-
ciones o,ne deben
""toarse vara re-
gJú*Tiuu la eitaa-~-
don con la Iglesia,
estableciendo nn
concordato.
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Conviene mucho, no sólo no publicar, pero.ni aún hacer
conocer, quo los títulos aquí van á negociarse por cuenta del
Gobierno. Mucho aventajaremos que se pongan en plaza á
nombre y como por cuenta de los contratistas. Lo repito,
Herrera, que ei se aprueba'el contrato, se esmere en darme
instrucciones prolijas. Estoy decidido á no usar de autoriza-
pión alguna discrecional en materia de plata. Harto he hecho
en firrnar ol contrato. No he podido dejar de dar cuenta á
usted, do oficio, para sanar mi responsabilidad de la nego-
ciación con Gelli. • • - ..

Reservo usted ese oficio y no acuse á nuestro amigo. Aún
esporo que obraremos de acuerdo para ver si logramos algún
auxilio del señor López. Nada se pierde en probar. Existe
lina reclamación nuestra contra el Brasil por los fondos del
Consulado que extrajo don Tomás García; pero no tengo el
mínimo antecedente. Mándeme usted todos los antecedentes,
poder á instrucciones, porque tal vez (no aseguro, porque
aquí no puedo asegurarse nada), obtendríamos el reconoci-
miento del crédito; el gimplereconocimiento, para pagar cuando
la Asamblea decrete fondos. Pero sieso obtuviéramos; algún
dinero podría levantarse sobre ello. Cuide usted de que los

~ antecedentes sean lo más completo posible,
Debo hablar á usted algo sobro negocios da Iglesia.
8oy muy amigo del Padre Viera, Encargado de Negocios

de Roma, y esto contribuye á la mortificación que debe pro-
ducirme, ol no ser como creo que debía, el órgano, aquí de los
negocios do nuestra Iglesia.

Todo, hasta el exequátur do Fernández, Jo viene á Viera
directamente ó por conducto del señor Magariílos. Yo creo
bien, quo esto lo haco Fernández, tal vez porque, adivina que
no soy favorable ú su inmerecida posición, y porque usted
no so ha fijado en lo que pasa.

No mo quejo do usted, Herrera, porque conozco lo que ab-
sorben negocios unís vitales. Está Guido en áspera polémica ,
con Viera, por haberse ésto negado á confirmar un Provisor
nombrado por Oribe. La pretensión do Guido es tan absurda
como se vé, pero él la sostiene y el negocio irá á liorna. En

T U J A M t i n r H I l — T . I X .



El doctor don
AiD«¿« LIMAS co-
munica al doctor
don H*roxi.HsuE-
BA r Oars 1» desa-
gradable impre-
nón qae le ha cau-
sado la actitnd d«
Bctcbental al co-
brar una enorme
comisión por al
empréstito * cele-
Ararse. La declara
que preferiría qne
el Gobierno Id die-
ra el bofetoh de no
aprobar el contrato
qne h* firmado por
un exceso de nbne-

l ó l V límolónycelo,Vuel-
va a tnsUtír sobre
« trí»t« y miserft-
ble situación en
laneiro

130 VIDA MOBEHVA

esa discusión Guido ha aventurado la idea de qué dependemos
del Diocesano de Buenos Aires. Acabo 'usted ó al menos ini-
cie la formal separación do nuestra Iglesia,

El medio más llano sería que el Gobierno me diera poder
ó instrucciones para presentar á Viera un proyecto do con-
cordato, que espero hacerlo admitir nd-refforendum. Así en
7 tí 8 meses el negocio estará concluida

Si Fernández le incomoda, el remedio seria presentar nn
Obispo. ' ' ' " ' .
• Si usted lo hace, que la presentación sea directa, y yo sim-
ple órgano de comunicación. £1 proyecto de concordato y
los demás papeles, podría usted confiarlos á nuestro amigo
Pefla. Yo quisiera que todo viniera, tal como deba'presen-
tarlo.

Axnnés LAMAS.

liio Janeiro, Abril 10 de 18-iO. '

El disgusto con qne he firmado el contrato qno llovó el
Margaretha, se aumenta cada din. Mi deseo do sor útil, mo ha
arrastrado á hacer una excepción á la regla, do no rozanno
con la hacienda de nuestra tierra. Poro está hecho.

Escribo d usted hoy de oficio, sobro la comisión do Uus-
chental: no me he podido contener, porque mo duelo quo ese
habilísimo señor, saque tan larga tajada, como la quo á fuer-
za de dobleces que ho principiado a vislumbrar, nos hn im-
puesto. Doy A usted mi opinión sobre^ las condicione» quo
sería justo imponerle; pero no respondo do quo no nos emba-
race todo si lo hacemos. Anoche lo dije, como otrns veces,
que mo parecía dudosísima la aprobación do su comisión, tal
cual estaba, aún admitido el contrato. «Pues si no lo aprue-
ban, mo contestó con mucha flema, yo le respondo á usted
de que no habrá contrato».

Me he confirmado y mucho, en la opinión ijun manifestó á.
usted sobre esto hombre.
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Hobfeirk y los otros son hombres que harán hoonor á sus
firmas, pero en cnanto á los demás, son comercian «les. ¡No
sabo cuanto ine alegraría de que no necesitaremos o de su em-
préstito! Excuso decirlo, que si por desgracia, se s necesita,
es útil demorar lo posible el pedido de Jos dos mi-ilíones de
títulos para Montevideo, porque así se demorará eli] pago de
la comisión, é iremos viendo si se negocian los nuestros en
esta plaza. Esa demora podría conseguirse si en elsl acuerdo
do los de la Aduana, se estipulase la base de la resoscisión de
sus contratos, quedando por. establecerse, por un a acto sepa-
rado, la cantidad de bonos que han de recibir, y, sai esto no
se puede, la época en que hayan de recibirlos. Uste«sd no pue-
de hacerse idea de lo aflijido que me tiene el sacrifi Scio durí-
simo para mi, que luce al firmar el contrato. Prefieisró, como
usted ve, prefiero el bofetón de que no lo apruebe el ggobierxo.
Lo prefiero con toda mi alma. Esto, unido á mi estt.tado per-
sonal, —el disgusto de ver inmerecidamente mezotlatjo mi
nombre ñ kis intrigas de Montevideo,—á la incertidHumbre y
el temor sobre el porvenir de mi familia y de mi poVbre repu-
tación, pues, aquí, así como ya ustedes me tienen, rmo puedo
hacer nada en adelante, no puedo moverme jara nadHa, y seré
el ludibrio do Guido que tiene medios para todo, mae coloca
on un estado do excitación, que prolongándose, no Hsería ex-
traílo me afectase mortalmente. Si creen que esta» es his-
toria, hipocresía, ustedes me matarán. No,insisto emi mí re-
tiro ya, porque hasta para eso me ata el maldito tratado.
Aprobado ó no, mi retiro en ese acto, tendría una apoariencia
deshonrosa. Los actos do abnegación quo he hechas, ponon
en mimos do usted, Herrera, los medios do sumirme ea. com-
pleta desgracia. Abandóneme usted á la miseria y al . ludibrio
quo jnio IÍ DÍOH no merezco, y soy hombre perdido..-. Confío
quo usted no lo hará, y esto será más para nuestrosa futuras
lelurioues, quo todns las palabras y explicaciones dolllimmdo.
Usted ha visto, Herrera, que lo ha sido imposible"'-cumplir
lus solemnes promesas que me hicieron continuaren eaeste des-
tino, que hicieron continuar al ¡lobro Soméllera.

Ks piociso, jiues, para usted y para mí, que salgaremos de
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promesas. Fije nsted mi destino, dome tranquilidad do ánimo.
Asi como quedo hoy, no sirvo para nada, absolutamente para
nada. Estar en el país es otra cosa que estar aquí, quo sen-
tirse humillado aquí. He gastado todo mi dinero, y es tris lo
no tener, como no tengo ni la esperanza do quo se respeto
mi angustia, ni la abundancia do corazón con quo lio obrado
en todo. En nuestro país no se respeta nada. ¿Para qué ha-
blar de esto? ¿Ni cómo hablar convenientemente, ni cómo
vivir sin fiebre, en presonpia do todos los recuerdos quo me
ha despertado el sacrificio que he hecho?

Su contestación, Herrera, es para mí una grande necesidad.
La espero dé usted neta y definitiva; y siendo asi podré
tomar alguna resolución. Hoy no tengo baso para nada. No
vuelva, Herrero, á interpelar mi amistad y mi patriotismo,—
¿qué pueden eso3 sentimientos, sino matar, cuando se estre-
lla en la invencible materialidad do las cosas? En primera
oportunidad contestaré su carta del 21.

Desde que la recibí se han puesto todos los medios do per-
seguir al ladrón do Zelmira. Crea nsted quo la diligencia so
hace y hará con eficacia; y sírvase asegurarlo á Adolfo, á
quien no escribo, porque sólo puedo hacerlo & usted.

ANDRÉS LAUAH.

Montevideo, Abril 27 de 1840,

Tengo en mi poder sus apreciadas del 3, 4 y 10 del co-
rriente, en principal y duplicados, y nseguro á usted qno mo
tienen afligido. Comprendo su situación y lo quo es peor no
veo qué pueda hacerse para mejorarla. Con el empréstito
tendrá usted cuanto pide y como lo pide; poro sin él, nuestros
deseos y nuestra voluntad so estrellan contra la materialidad
de las cosas. Mucho hemos hablado, á esto res]>ecto, con el
nuevo Ministro do Hacienda, y crea usted, ambos reconoce-
mos la necesidad y el dober do correr en auxilio do usted.

w -*.,
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Haremos, pueB, cuanto humanamente se pueda, y esto es lo
único quo aseguro & usted. A más no me atrevo, aún cuando
más podría decir. Lo sucedido me inhabilita, para dar espe-
ranzas. Por usted y por mi debo ser circunspecto en este
sentido. Muñoz, creo que escribe á usted con este motivo y
'por el empréstito y no dudo que dirá á usted lo que me ha
dioho á mí. Usted le conoce y sabe que es hombre formal y
de cumplir lo que ofrece. Tenga fé, pues, en que no descan-
saremos hasta Ijacer algo por usted.

Sé que esto no es para satisfacer, en el estado que usted se
encuentra; lo sé: ¿y qué más puedo decir ni hacer? Usted no
creerá, Lamas, quizá, cuanto me apena y me consume mi posi-
ción, pero es un hecho. El día que encuentre un modo decente
do salir do ella, ¡oh! tenga por cierto que saldré. En el cambio
quo lia tenido lugar yo solo debi dejar el puesto: eso también
era lo que se buscaba: desgraciadamente para los del movi-
miento, y para mi, sobre todo, no sucedió oso, y salieron los
otros: cada día lo lamento más, y me despedaza la cadena que
nio liga á mi actual destino. No soy ni picaro ni bruto, y esta
es la mejor garantía de quo soy sincero en deoir lo que digo.
En fin, paciencia, y tiraremos hasta que reviente la cuerda.

Con respecto al empréstito no sé lo que hará Muñoz; él se
lo dirá il usted, Por lo que hace á mí, le digo quo las con-
diciones no mo han espantado, ¿sobro qué otras podemos
pactar? ¿qné base de existencia tenemos? Eso es lo natural
y aún lo justo. En esto no veo, pues, el mal. Lo que no me
gusta es la falta de seguridad en la realización de la opera-
ción, cuando nosotros tenemos quo abandonar, para hacerla, el
orden do coséis quo t<momos, y aunque malo, es algo y nos
dii para vivir, Por supuesto quo los cuarenta mil del subsi-
dio dcsaparocon en el mismo instanto on quo ratifiquemos el
convenio; so mo ha declarado nsl oficialmente., ¿y qué toma-
mos en compensación? Cincuenta mil oii/cinco mensualida-
des do diez mil, y nitro tanto hay quo rescindir contratos
para pagar comisiones, dar Ins rentas en administración, y
ligarnos á la obligación de no gravarlas ni hncer ninguna
operación sobro ollas. Esto es lo neto.

con el señor Gene-
ral don Lorenza
Batlle, que dio por
resultado la cnsli
ministerial: le da
las noticias sobro
un probable con-
venio que Le Pre-
dour Babia cele-
brado con RosaSt y
S>r el onal habla

o al Cerrito un
señor Beyes, en to-
do lo que no oree el
doctor Herrera y
Obes i y le hace sa-
ber el triunfo del
Gobierno en la
Asamblea a la vez
qne la aotitud de
Melchor Pacheco
y Obes rodeándose
de todos los ele-
mentos de Biwra.
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Ayer tuvo lugar una reunión do los Directorios do Ins so-
ciedades interesadas en las reutas, y cu especial la de Adnann,
y preveo serias dificultades,

¿Cree que sin seguridad de obtener el resultado de la ope-
ración, debemos romper con toda esta gonto dando golpes de
Estado? ¿Qué sería para después do la operación, qho linstíi
ahora nos han dado y á quo indudablemente dobomos ol
existir? ¿Esos mismos señores, qué verían on olio?

Espito, para mí, eso es ol tínico defecto atondible del con-
trato. Por lo demás, usted debe estar muy satisfecho. Ha tra-
bajado usted con habilidad, celo y mi tesón quo no ceso de
admirar. Aquí todos elogian A usted. Cuando contesto ofi-
cialmente á las notas do usted diré esto mismo en puro obse-
quio de la justicia más evidente.

Del negocio del concordato ha más do dos meses que nos
ocupamos con Peña.

En el próximo paquete me ocupará de di. Apaite del in-
terés público, hay algo do egoísmo en promover esto asunto
que mucho íno lisonjearía quo concluyese en mí administra-
ción. Usted recordará quo mi padre lo empezó. Tambiéit irá
lo relativo á la deuda del Consulado.

Hoy no es posible hacor nada. Por acá'todo está tranqui-
lo. Mr. Le Predour estará aquí el lunes ÜO, según lo Im par-
ticipado á Mr. Dovoize. Parece quo ha concluido un conve-
nio en extremo favorable para noxotro*.

« La evacuación previa del territorio por la» tropos nigen-
• tinas, la renuncia do Oribe il la presidonciii, la organización
» do un gobierno provisorio y la libro elección del pouna-
» nonto ó definitivo, están acordados y aceptados por Oribe,
» estando á lo que ayer ino ha dicho Mr. Dovoizo. • Por los
diarios verá usted quo un Eoyes vino al Cerrito, trayendo la
comisión do recoger esa acoptación. Estuvo dio/ ¡lías on
aquel campo y regresó ol domingo. Hefirióndoüo ni i estillado
do aquella misión, es quo rao ha hablado M. Devoizc. Yo lo
he de ver parn creerlo.

El almirante viene á imponer do todo al (íohiciuo, como
mediador y ofiocioudo ln garantía do la Finuciii, puta <>1

C0MIESFOXDE.V0IA DIPLOMÁTICA, PMVADA 135

caso en que aceptemos el proyeoto.de Convención. Todo lo
hecho es ad refferendum. Veremos; para mí, si hay algo de
«so, tiene segundo objeto. No dudo de que nos miraremos y
remiraremos para contestar. De todos modos esperaremos á
ver que nos trae el paquete. Por el Drhertn&A& hemos sa-
bido. El objeto de la venida de este vapor aquí y en Buenos
Aires es un misterio.

Nada digo á usted sobre el cambio de nuestro Ministerio,
porque es un" asunto cuyo recuerdo me mortifica. El con-
flicto lo provocó Batlle, con una ligereza, inoportunidad,
inconveniencia y tenacidad tal, que no vuelyo de mi sor-
presa conociendo, como conozco, al individuo. Ha sido
una polémica personal, sin verdadero fundamento. Batlle
acusó á Mas ante el Presidente de 'haber gravado las rentas
do Aduana, del 1850, en adelante, con libramientos por
deudas que aunque reconocidas, no debió hacer pesar sobre
aquellas rentas; y al mismo tiempo que esto hacía, sin. pe-
dir explicaciones á Mas, ni decir una palabra, lo dijo á Fe-
rreyra y Tajes, quienes lo dijeron á Melchor, quién salió en
el acto del Ministerio de la Guerra, diciendo que Batlle ha-
bla descubierto un robo de mds de trescientos ¡mil pesos, que
habíamos hecho Mas ¡y yo!! Este lo supo, averiguó el origen,
y dio con que Melchor se había referido á Batlle. En el ins-
tante fuá A ver al Presidente para quejarse y exigir repara-
ciones. El Presidenta les mostró entonces una larga carta de
Batllo, on quo disentía do la política de la Administración,
criticando algunos actos do mi Ministerio; haciendo la acu-
sación do inhabilidad, por lo menos, en el modo de manejar
la Hacionda, para lo quú so necesitaba otro hombro qne no
hiciera lo quo Mas, y al efecto señalaba las operaciones
mencionadas. En fin, una carta do verdadera ruptura admi-
nistrativa—una carta do quo algún día Batlle, se arrepenti-
rá,—y on quo continúa diciendo, quo si lo que pedía no era
atendido, se lo admitiera su renuncia quo hacía del modo
más formal. Mas, no titubeó en tomar su partido, y aquí tie-
ne usted el origen de un acontecimiento, cuyas consecuen-
cias ei imposible apreciar. Batlle, tenía, artigo, algunos je-
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fes del Ejército, que lo apoyaban, Mtihoz ontro olios, aunque
de nn modo especial y distinto do los demás. Mas, tenía la
población todo, qne lo ha dado, on esta ocasión, pruebas in-
equívocas de aprecio; después de vointo dina do crisis, íuá
preciso dar fin ¿ la situación, admitiendo la renuncia do los
dos, y nombrando á José M." Muñoz. No se" lo quo esta com-
posición durará; me tomo una nuova crisis dentro do muy
pocos dlaa. ¡Qué lo parece ú usted! ¡en qué punto do vista
nos presentamos!. . Yo he heoho cuanto ho podido para
arrnglar convenientemente un asunto, ton feo, 6 impedir el
rompimiento público Ho sido bastanto desgraciado para no
poderlo conseguir. En esto hay para mi, mas de un motivo
de pena. A pesar do lo quo digo & qsted callo tnnto, quo por
eso empecé por decir nada digo. '

Anoche se sancionó el proyecto de resoluoión quo presenté
el 5 de diciembre, sobre la amovilidad do los Consejeros de
Estado. La oposición tuvo dos votos en pro. Ya no son ¡mes,
Consejeros, Vega y comparsa. Al concluir la primora discu-
sión, S Vicenta, hizo moción para quo Melchor, fueso lla-
mado para tomar asiento on la Asamblea: lo apoyaron dos
Notables de la oposición y Forroyia Hubo un pequoño de-
bate entre ellos y Bernabé Magarinos, sobro si la Asamblea
podía ó no hacer eso; y cuando concluyó, casi todos .so ha-
bían levantado ó ido. Ño hubo nriraoro «i para apoyar, por-
que se necesitaron más do los quo apoyaron, ni pnrn tomar
en consideración la moción. No sé si volverán il hnceiln l'a-
reoe quo preparan otra para quo venga Iiivcia. Será curioso
verlo Esto ha osorito quo viono, y aquí so lo espera ¿ Qué
módico, usted?

Melchor, está aquí, intininmciite ligado con los rivoristns
Thiebaut, Brié, Vega, José Luis Buatnmnnte, Pozólo, todo»
aquellos quo más lo hnn hecho la guerra ú él y A noso-
tros, y nos la hacen, son do su tertulia duuin Con CHOS
elementos lineo ln oposición Es tribuno y un enconundor do
don Fmtos. Cuando habla do sus vicios y nulidades, presenta
estoa defectos como insignificantes, ni lado de sin otros cua-
lidades buena», cheo: como capitán, lo pono como un »<gumlo
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Napoleón. Hago d usted esta preveución, para su regla de
conducta con él. Por lo demás, usted habrá visto por mi si-
lencio, que no me cuido nada de lo que dice ni hace Melchor.
Siento, por el contrarío, que se pierda tan miserablemente
como se pierde.

MANUEL HEBBEBA Y OBES.

(ConUnu&rá).
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DOLORES V TERNURAS, por Horacio O. Maldonado.— Va volumen do
12fi paginas en 130x63.—Imprenta y Litografía ¡I, ¡Arre.—Salto
Oriental, 1902.

Ho aquí un escrito/sincero; ingenuo si so quiero, pero lionrado A la
manera, del viejo Balxac. Do ¿i podrían escribirlo aquellos líennos.™
páginas quo Taino dedico A la sinceridad do uno do loa grandes podas
do la Francia.

Dolori.iy Ternuras es ol libra do esto escritor; hay en ¿1 la insegu-
ridad do los primeros ensayos, la unción do un alma transparente ona-~
morada de lo bello; el dulco deslumbramiento de un espíritu A quien
recién so revelara la existencia do la poesía.

< Veinto anos apenas cumplidos, desconocido en las letras, . . líeme
aquí autor do un Iibrifo. > Esto es todo ol prologo do la obra, y la
obra también. L

La producción do estos, ensayos do juventud, dobo do estimular*?.
Son estériles on ol terreno positivo, pbro son inmcnsameiito fecundos
en el ordon espiritual y afectivo; las almas cansadas hallan en ellos,
alivio a sus males; los egoístas, sienten ante la blancura do esas pagi-
nas el violento contrasto de su oscuridad moral y los puoblos eduenn
su sensibilidad y en esa educación hallan goneralmcnto su oricntnnYm
moral definitiva.

Son una barrora a! avance dol sensualismo; y un ejemplo para los
ciegos do espíritu, quo inconscientemente, arrastrados por coimrnn
nos falsas, están haciendo del arto una temible arma de demolición
social.

Escribanso e o s libros ingenuos, llenos de fe, ó iluminado» | ot ti i •
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piritu cristiano, que con ellos'se hace bien; y de hacer bion nadie se
urrdpionte.

Horacio O. Maldonado, es una promesa para el arte nacional. Su
hermoso libro le revela poeta y escritor de nervio, Apcsar do lo inse-
guro y do lo confuso de sus primeros ensayos, en esas páginas hay unn
vigorosa individualidad, que ol ojo avezado percibe sin dificultades.
Trabaje, estudie, ap'artesí de esa tendencia que le atrae—como atraen
todos los abismos—y que le ha hecho easúbir Neurastenia, Afrodita,
etc.; no admire tanto a Horacio Quiroga, quien tiene mucho talento
pero no es el modelo más apropiado; no extreme la nota ingenua
hasta cnor en la vulgaridad; no se deslumbre con las originalidades
del modernismo, tómelas sólo á beneficio de inventario; dése un gran
bailo on las aguas cristalinas del clasicismo que quitan la iiebre pro-
ducida por la literatura depresiva del presente y produzca entonces
un libro humano y fuerte, que bien puede producir el joven autor de
Dolores y Ternura*.

por Víctor I'érez l'ttit. — Conferencia leída por su' autor en la
tribuna del Club c Vida Nueva» Un folloto de 65 páginas.—Im-
prenta Artística, do Dornakche y Heyes.—Montevideo, 1902.

Emilio Zola, ha sido un gran escritor, que ha influido poderosamente
on el movimiento litorario universal de los últimos-treinta años.

Es el padro y muestro dol sexitalismo (^ormltnsonos la palabra)
contemporáneo.

Do su gran talento, do su fecundidad asombrosa, de su imaginación
gonial, do todas las condiciones quo adornaron A esto gran literato,
nadio podrA decir otra cosa quo lo quo surge de los propios hcohos.

Fue un grande, fue un tuerto escritor,
Su obra literaria es otra coatí; es vulnerable como todo lo hu-

mano.
Su influencia fatal, ejercida triunfalmento desde París, ha Bido uno

dolos grandes olomcnto3 corruptores de la sociednd moderna; A el se
deben generaciones enteras do viciosos: prostitutas, ladrones, crimina-
les, victimas del instinto sexual en todas sus formas, son los frutos
quo más generalmente han hecho germinar en la gran miseria humana,
esos perfectos manuales del \ icio, escritos por uno de los más potentes
escritores del último siglo. *

Y estas cosas lia\ que decirlas así, sencilla y claramente, ain los
alardes retóricos deldiBtmguido conferenciante del Club < Vida Nue\a •;
sin In elocuencia tribunicia que muchas \eces convence A costn de la
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verdad. Son conceptos Miumanos, justos y verdaderos, que están en
la conciencia do todos 'y anua DOJ-IO lantn n» «- - — — ' - • • s~"

_, „„„ tvucopios njiumnnos, justos y verdaderos, quo están en
IR conciencia do todos y qxjuo por lo tanto, no es necesario dnrlca bri
liante forma literario par»-» que ol público fos acepte.

A la pernioiosa influoncacii «lol pontifico do Mcddti, «o debo la rclaja-
ción del gusto actual,—q»ia» solo vs en el sensualismo brutal y desear-
nado, la expresión supremmi <5í la belleza; novelistas y poetas, todos
han rendido tributo A imoodo los grandes prejuicios del siglo. Aqüf en
nuestro medio ambiente (san reducido, la epidemia ha hecho estragos.
Vuelva la vista A su alrededor el seflor Píroi Petit y so convencer*
de lo que decimos.

A su concepto equivocado o del hombro y do la vida, la Humanidad, debo
páginas quo la avergnenzann; páginas indignas do Bcrcs quo piensan y
sienten. El es nn,o do los gnnndes culpables del pesimismo contempo-
ráneo, no ya del pesimismo »raolr.fis¡codoSchoponahucr¡ tino de un mi-
serable concepto filbsdfico, > «plicado brutalmente a la fisiología humana
y presentado como el ovanggelio do la vordsd y de la vida.

Fue un apóstol; pero un «póstol del mal; so prometió derribar lo
poco do luz y dé amor quo quedaba en las almos y lo consiguió en
gran porto. El ha sido un cnjironenador do virtudes y tiene la gloria do
haber hecho miles do homborca desgfacindos.

Ha sido quien más ha fusstigada al obrero; quien mas lo hit escarne-
cido ; quien mas brutal y soieajiml lo ha presontado; quien más vergon-
zosas caricatura* ha hecho j j os sin embargo el padre intelectual do
un movimiento social quo hgticstairipndo su nombro en sus batidoras y
quo constituyo un peligro pirara el equilibrio de la humanidad.

Y un fenómeno curioso lirua ocurrido con csto-cscritor. La humanidad,
por lo monos gran parto do oclliv, ha hocho con Kola lo quo el porro que
lamerá mano quo lo castiga . So ha visto escarnecida, vilipendiada, ho-
rrorosamente insultada y ha «. ido hacía el vilipcndiador y le ha coro-
nado. La clase obrero, ha sidxlo la más engañada; ella ha contestado &
las miserables y monstruosases inactivas dol gran literato, con nelama-
ciones triunfales do entusíasruna y amor.

Emilio Zola, ha sido un gra-amlo hombre, cierto, porque también para
el mal hay grandes hombre?: : nada es sor mnlc; la cuestión ca saber
serlo, total y porfectamonto.

El funesto escritor tíono u n m grou douiln contraída con el alma uni-
versal, que desgrocindamento no ptignra nunca.

La conferencia del estimablllo crítico, es ilo lo más completo quo so-
bre Emilio Kola so hn escrito • en nuestro pais. Ks uim feliz recopilación
do datos y roforencias critica/u ilustrada ron nlgnima observaciones
personales-. Do oxacta<! proporo ciones bien hecha, p'ncrita ditrreUmcnte,
con ol mismo método y procedí iimieiito ilol autor quo en ella KO estudia.

Salvo doa ó tres alusiones <fdc<tinadai A herir fibras poco IIOIJICH, O
indignas do ser explotndas trat) tániloso do ciencia ¿ de arte, el conferen-
cianto «o inniitu\o correcto don litro de aus íilen",
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Sin embargo, duranta el transcurso de la conferencia el Beilor Pérez
Petit pronunció por repetidas veces, una palabra, que nos chocó bas-
tante y á la quo francamente no acertamos á darle la verdadera acep-
ción quo quiso darle ol distinguido conferenciante.

Burguesía, es la palabra en cuestión, con la que verdaderamente no
sabemos que se ha querido significar; sobre todo en nuestro medio
ambiento.

So atacó á la burguesía; se echaron pestes contra la burguesia; se
maldijo & la burguesia; y en una palabra, se hizo con esa psbre bur-
guesía una hecatombo sangrienta, digna de los tiempos primitivos

¿Qué sera eso de burguesía, al menos esa burguesía & que se ha re-
ferido el seííor Pérez Petit, pensábamos, mientras descendíamos las
csoaloras del Club Vida Nueva?

Y mirábamos á nuestro alrededor bascando la respuesta.
¿Során acaso esos pobres comerciantes ó industriales enriquecidos?

pero si son ellos ¿porqué los ataca el doctor Petit? si esos pobres ja'
mis so han ocupado da literatura; ni han protestado contra ninguna
obra da Zola; ni han echado pestes contra 61 naturalismo; ni en fin, ,
on literatura- conocen otra cosa que los versos quo leen en la € Tribuna
Popular» ó los cuentos del Almanaque Sud Americano.

¿ 8erán acaso los Uteraloides do larga melena, mirada sombría é in-
dumentaria modernista quo merodean por la Plaza Independencia ó la
calle Sarandl? Pero si son ellos, porque los ataca el doctor Fetit; si ja-
más han hocho otra cosa que admirar a Zola, aun cuando probable-
monto no lo conocen.

¿Serán ncaso nuestros buenos padres do familia? Pero Dios mió, si
ostoi, poco ó ningún caso hacen del escritor fallecido, «i generalmente
no lo conocen y si lo conocen, les preocupa tan pOco como Hornero ó
Píndaro.

Pero, Dios mío, seguíamos pensando, quiénes serán, quiénes serán, y
do tonto pensar, vinimos á dar on la cuenta, que eso de burguesia no
es do aqui, quo es do París; quo allá, hay eso que so llama burguesía;
y al hacer este descubrimiento, no pudimos menos de admirar al esti-
mable conferenciante doj Club «Vida Huevai t que en medio del fá-
rrago do la diaria lucha, tiene tiempo para ocuparse de cosas tan ajenas
al medio ambiento, do entes tan lejanos, do abstracciones tan parisien-
ses, porquo francamente, si se fuera A París & buscar á esn burguesía
quo dicen que clamó airada contra el Pot-Bonilla y la pornografía del
ilustre escritor francés, dígalo la concienoi» de todos, NO la hallarla
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PROVECTO DE UN CÓDIGO DE WOCEDISIIBNTO VES AL nnoitUAuo—COW
CORDADO v ANOTADO, por el doctor Damián Vitan Curantes — Ufo
volumen do41B paginasen 17x10 — Montevideo, 1003,

Las prensas uruguayas, pnreco qno no ví\en inactivas I*a produex-
cían literaria y científica es abundante, aún on cata ¿poca do ng¡tAd¿us
política. No quiero decir cato quo haya morcado para tanto fruto. No'c
aban clan los consumidores intelectuales. De ahí quo en tnns do un»*
ocasión se hayan presentado proyectos de ley tendentes i proteger Inrn
propiedad literaria nacional. Es verdad quo ahí han quedado en laaM
carpetas de las Comisiones LcgfalatUa*. Uno de esos provectos porto-*-
necia al señor doctor don Hipólito Qallinal. Asombra, pues, quo AÚUQ
asimismo haya escritores nacionales quo publiquen libros y oditoresej
que los tomen A su cargo. Un secreto existe en el caso O ol amor A lasa
letras 6 la fortuna de los autores ó la habilidad do los editores produ- -
cen ef'fenómeno do quo se den á luz libros quo no tienen quienes loa a
compren. Esto es lo quo &e nos ocurro al recorrer las paginas ilol so- -•
gundo tomo del «Proyecto de un Código de J^roced ¡miento Venal Jie* -
formado*, concoidado y anotado por el doctor Damián Vira* Ce- *
ratitet. O)

(I) El doctor don DnmlAn V*Ua« Cornnte» e* oriental Nació en Ja dudad,
de Mercedes (departamento do Soriano), ol 924 de tn*yo do 1***- Su padre, don
Jaime \ ivas Corantes es español, ¿ su madre, dolía Mercedes V. Cerante*, es
Argentina

Desde niño fno eitndíojo Sp vocación ha «Ido la abogacía.
Con ol fin do darlo cstn enrrfirn, sus padres, cnando recién contaba onco aflos

de edad, determinaron traerlo A MonteWdeo, donde Ingresó en colegio del
KstnJo, do Alta gradan ció», como sor, el do torcer prado numero 4, regenteado
por el conocido profesor don Francisco Vniqtios Corci

El año 1833 vontó plata de estudiante reglamentario en la» atilai «le propa-
rtitorio de la lTnJ\ervidAd Üa>or de la itepubllcji

Kl año 1887 termino el bnchllíernto y cmpeió A curMr he}ei% obtenlen lo *u
tlfuto do doctor on JurfrprndencJA oa fa solemne colación de gradoi del 9 do
ootubro ile IW2

F] aflo lfcó híibln sido nombrado, por el Cottiejo Unlifriitario, cntcilr4tlco
sustituto del nula do Co»mojrrafÍA, en cu>o cargo diii rarlas Iccctoue* •!« cita
materia Kn el Ijtroo l'ni\eniltarío (irnivcnidad t'atólict) > o(ro« Institutor
do cnseAanxA regenteó trtmblín, como CAtcdrAtlco tltnlnr, la cAte írn do Co«mo«
grAÍfa

Por entone;;) cicrihiú nn% «Apuntos do Cosmograflai, de lo» rúales lian pilo
publicado* Alguno* capitulo.*, conicr\Andoto inédito* I tu <l«niA*

Apenav concluyiWtu enttidtr>K, rl nuo\o doctor en. 1JO>C* fui nnmHrado Agento
Htcal del departamento de Minas, d««d^ ejerció el Mfnl»t#Hrt Pilblico .lor*n(o
tre.t años coní«cuti\o§, rcnunciAniIoIo en !*•*, parA abrir AIII mismo tu e*tu lío
de nbogado

fn las elecciones genérate* de ifiH tn& »JPCÍO il/ptita irt J*OT «I •t*p*rt«m^nto
<fo Minaí (ontal a, en CHÍA lmj>ortAnt« lonii del p*Uj con urr^igo «A IA npj*
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Comprendo este tomo lo rotativo & la jurisdicción de los jueces y
bunates de lo -penal, A la conciliación, á las acciones, á las excepcio-
nes, á las modificaciones, a los eihortoa, á los términos judiciales, á
la recusación ó impedimiento, á las pruebaŝ  & las sentencias, & los re-
cursos, A los incidentes, á la contienda de competencia, a las costos

nión, con nnmeroias d Importaaililma* vincnJaclonea «ocíales y política» Ha-
bla lid o P residente do la Comisión DirectUa Departamental, en dos periodos,
> era miembro (Secretario) da U Jauta Electoral

Yn Diputado, el doctor Vira* Cerantei fntrd A formar parto do 1A Asamblea
1'OghlatlTA quo un auo deipaéi fa¿ derrocada por su Freildtente en ejercicio
del Poder Ejfcontlvo don Juan U n dolí o Cueitas

Negó m \nto A osttt ifiílor, adhiriéndote á la proel aran cíón presidencial do
don TomA* Gpmemoro, y mbicribfó, con tale* motivos, varios doq^mentoa do
trascendencia política, loa coates, en ta mayor porción, son de puWJca ooto>
riedad

HA «Ido un opoilfor tan leal como sincero do la situación creada por el golpe
do P»tado, HoTAntlo in aoción y su palabra al seno de varios Ceütrat y doml-
tía rcAcetonarlot

Porto no otó, como voealt á la Com"UI<Sn Directiva del Partido Colorado, ^ieno-
mlnadn lndeptnd(en\et presidida' por ol Teniente General don lláxiroo Tajes,
primero, y más tarde, por el doctor Miguel Herrera r Obej que sesionaba en
la callo Solí» Eita Comisión era el baluarte del qne durante la Administra-
cliSn y Dictadura del soAor CaesUs so ha llamado el CoheíitUmo ColondOt

Plsufllta eta Comisión, en elrc uní tandas de tentarse entre los elementos ií-
tiucionÍjUAfl el llamado Jeutrdo da los partidos, al doctor Vivas Cemntet, qao
bacía poca so Imbln retirado A 1A vida prítíidíi, faé solicitado por sus correli-
gionarios políticos pArnqaa concurriera an el sentido de contrarrestar la tendencia
na i: enlista. Fu¿ antoncoi que bajo los auspicio» del Club «Tomás Qometiioro»

__ dio, IA noche del 19 do julio do 1D01, en el ¿alón do 1A «Sociedad Francesa do
Socorros Mutuos», una conferencia sobro el Acuerdo hltctoro.lt combatiéndolo
del punto da SfttA constitucional y doctrinario Fu¿ esa conferencia nn rui-
doio acoutocfmícnto

Üo menos rutloia lp& IA detone» quo bíxo del Coronel Figurina el aüo 190O
Kl Coronel Atilio I1. Figurina (colorado) fue preso y sometido A los Tribuna-
lo* Slilitareí por al Gobierno del sóüor Cuestni, por »npue>t« comptractón
contra Ion Poderos dol EíUdo El doctor Vivas Corantes, defensor del prevé
nido, pudo domostrar la verdad fie tos Incidentes, en el procesoy consiguiendo
primero li\ cxcnrcelnclón bajo danta do sn dcfonñitlo, hecho qato que paso en
conmoción A lo» Tribunnlei Wlltares do la ¿poca, sentando un precedente legal
i utfUiarse en ol futuro. Fcr fin el doctor Vivas Corantes prueba la inocencia
do su patrocino !o > logrA su absolnciiin mAs completa El doctor Vivas Ce-
rnntCA oí CnWIico Apostólico Romano, y como tal ha venido nirvionJo su CAU^A
desdo ni"v jo>en, figurando ¿ A en el año 1660 cu el primer Congreso Católico
del UniRnii} También ba actuado en lo* Congresos Católicos sucesivos en esta
Itojnll lira U]íím*menífl Hgucó en •! de los Círculos Cafó I icos do Obreros,
alendo mfemi ro Informante j descollando en una extensa ekposiotdn que tenia
por tema el í)tttnn*o Domínirat

h* mi*Mi»ra finí Directorio Central de la Unión Católica (suprema Autoridad
«Magiar rtfil catolicismo urujraayo) y del Connejo Superior de loa Círculo* Cató
lie o>< do ObreroD

1-n Minat nl^mprc rooperó pn tolas aquella* inirlati>aa de ntilidad general
tné uno da lo» íniríjuloren d« la fnndaclón'del Hospital que acaba de conrlnir*
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procesales, á la acumulación do autos, á la distribución de la jurisdic-
ción plenaria, al procedimiento anto loa jueces do paz, correccional, pe-
nitenciario y los tribunales superiores, al Jurado, 4 los procedimientos
especiales y de las visitas.do careóles y ép causas. Contiene, ademas,
un Anexo sobre las libertades inglesas y el derecho procesal penal, la

. Magna Carta, ln Ley de HabciurCorpus, el Bill do derechos, la Cons-
titución de los Estados Unidos do América do 1787 y su procedimiento
penal y la Constitución Francesa do 1793 y su procedimiento penal.

La laudable tarea del doctor Vivas Corantes esta llenada con un celo
digno del propósito quo persigue. Los disposiciones que proyecto las
ilustra con extensas y eruditas notos, en las quo doja, diremos asi, su
interpretación auténtica. Las apoya en los citas do autores de recono-
cida fama, concordándolos, gran parto do ollas, al final, con los Artículos
del Proyecto que sobre la misma materia redactó oí distinguido juris-
cunsulto nacional doctor don Alfredo Vasqucz Acevedo.

Si fuera nuestro ánimo, y la índolo do cata sección bibliográfica lo
reclamara, expondríamos ÍH extenso algunas observaciones criticas,
como la que se nos ocurre al leer en el artículo 265 aquella expresión
de ontológicat, ajena al lenguaje y entendederas popularos, con olvido
deque un código debe redactarse) en estilo llano y comprensible. O)
No menos discutible sería la doctrina do quo es improrrogable la juris-
dicción en materia penal, asi, en absoluto, y quo la excepción do im-
competencia puede oponerse en cualquier estado do la causa. Y k ella
tampoco escaparía la referencia dol goce de futro, con olvido de quo
entre nosotros iué abolido todo fuero- personal, según la ley del aflo
88 (artículos 268,270 y 271 del Proyecto).

£1 espíritu y sentimiento religioso del doctor Vivas Cenotes, i qno
él mismo se refiero en los rasgos biográficos quo hemos creído ne-
cesario y útil pedirle y aquí publicarlos, resalta en la obra, sin quo
fuera indispensable hacerlo notar tan radicalmente, como cuando, en-
tre otros pasajes de su obro, nos dice, hablando del perdón, • alta, ele-
> vadisima disposición de animo quo Dios ha bendecido con la palabra
> de sus profetas y do Cristo Nuestro Señor qno la santificó en el Cal-
> vario, y de sus santos», (*> como asimismo cuando nfinn» quo «el
> arrepentimiento anto el Tribunal Inquisidor libraba al roo de hero-
» gía de los jueces de derecho encargados Se aplicar y hacer ejecutar la
» peno. Juzgado este fenómeno con criterio inspirado por un corazón
» cristiano, con criterio eminentemento imparcial, no puedo menos do
* reconocerse que en él se manifiesta superior ese Tribunal al Jurado
• de nuestros días . . •

Como es natural, el autor toma de nuestros Códigos M'gentn en

(1) Articulo «Si
(2) 1-iginn Vi> ¡ i!.
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materia, civil y crimintnal todo aquello que cuadra dentio del plan que
so ha propuesto, tratan ndo nsí do no alterar la costumbre nacional ya
formnda, y en la que lio n do inspirarse el legislador, por aquello de quo
la loy no os sino la costiiumljre elevada d la categoría de precepto, procu-
rando, eso sí, de 8uavi?-v_irlo9 y mollificarlas lenta y serenamente cuando
choques con las buenas s costumbres y los progresos operados. Es así r

quo en materia do comrrUiación, de acciones, do prescripción, etc, trata
do armonizar la ley ad;ljctiva con la enstantivu.

Cuando innova, como o sucede al revestir al presídetele de la Comisión
Auxiliar con el caracteser do Ministerio Publico en los juicios por faltas
públicas, lo hace fúndamelo en la experiencia adquirida durante el'des-
ompefio do sus función nw como agento fiscal en Minas. La reforma es
necesaria. No BO oxpliocan esos movimientos de expedientes, de Hero'-
des A Pilatos, tratando ose no decimos de causas leves, ni aún do las gra-
ves, on las que la suBto-onciación ha do ser breve y sumaria, allí mismo
donde se cometió ln falilta (O.

' Hubiéramos dfseadoo IJU<J abordara la reforma reclamada para impedir
que los expedientes anadea da un departamento á otro cuando'un juez ó
un fiscal so excusan, JTXos autos deben ir cntonceB al Departamento del
juez que conocerá do IQ» causa y actuar el fiscal de este Departamento.

El autor so resuelvo a por la ¡namovibilidad del agento fiscal. No pue-
den ser trasladados ni i promovidos. Su nombramiento se hará por el tri-
bunal y no por el Podti«r Ejecutivo, reformas, quo, como la experionoia
lo demuestra, BO han el:les imponer, para darlo al Ministerio Público toda
la indopondcncii» quo ro'cclaina sa augusta y elevada misión social. Al res-
pecto es digna dejnenixcióik la eíteñan cuan erudita exposición quo el doc-
tor Vivas Corantes linerco sobro ln importancia del Ministerio Pública (2).

No podónos monos t que aplaudir la disposición aquella quo deniega
al juez la facultad panm, i>or si solo, declarar quo no procedo pasar al
estado do acusación, s sino <|iio lia do oír previamente al Ministerio Pft-
blico ó al i/uirtlliuilc _ iiurtkular. La intervención del primero ya está
en mientra tradición lllogislativn (articulo 188 Código I. Criminal). No
asi ln del segundo. ESs cierto quo ello resulta do nuestra codificación
vigente, porque allí do opilo hny querella do parto no es posible decretar
el sobreseimiento sin oir al nciissdor privado. Lo dice el buui criterio
y la snnn razón; puro el Código do I. Criminal no lo declara terminan-
temente. VMk on ol cssfiritu do la loy, poro no on su letra. Por eso ol
doctor Vivas Corants.es, para ovitar dudas, pone en la ley la declara-
ción clara ó indiscutillblo: ÍÜ oinl previamente al acusador particular
ni hubiera qutnlla. Hlueuoos quo asi so diga, porejueonla práctienno
lia faltado juez que h anja prescindido de esa sustauciación y decretado

(lj Pifm« 61
(8) P*(lni M.

MOnKXKA. — T i r . : ,
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sobreseimiento, aún en cnusn particular, sin esperar n acusación ni-
gnnn, condenando al qnerellnnto que nunca ha existido (>),
- Muy atinados y sesudas nos pnrecea tos observaciones hccliai res-
pecto a la facultad dol Ministerio Público y del juez para dictar el so-
breseimiento, cuando so produjese conflicto sobro oí debo ó no acu-
sarse. Y sesudas, decimos, porque ellas salvaguardan la indepondenein
del Ministerio Público que no puede cniar sometido sitio n su concien-
cia. Para eso qneda la responsabilidad judicial.

Una cuestión interesante es aquella do si U mujer puedo Bcr defen-
sora en materia criminal. El autor la resuelvo en contra, y cita, entro
opiniones diversas, aquella ley da Partidas que decía i|iio no era deco-
roso que tomaran oficio'de varón y porque ruando pierden la ver-
gUenza es fuerte cosa de oirías el de contender con ellas. Mnclms otras
razones alega ol doctor Vivas, pero reconoce quo on la nctualidad no
liay ley que lo prohiba, por lo quo la quo obtuviera el titulo do abo-
gado podría defender. Y ahora, y mds tardo, creemos quo no liabría
razón para privarlo del ejercicio do una profesión tan noblo cual es la
de defonder al desgraciado.

Acertadamente resuolvo ol punto referente A la responsabilidad por
los honorarios do los procuradores y letrados defensores do pobres ó
de pudientes. No reconoce acción A aquolloi sino contra BUS defendi-
dos, Bin perjuicio da quo éstos so reembolsen contra ol adversario con-
denado, en caso do haber olios desembolsado i-calmcnta la suma recla-
mada. Va mas I0J03 aúu: los declarados pobres sólo quedaran obliga-
dos A satisfacerlos si mejoran do fortuna dentro do los cuatro nitos
después do concluido y ejecutoriado ol asunto <a>.

Qsa placer habríamos visto quo ol autor do tan laborioso proyecto
hubiera incorporado al título do recusaciones el derecho do recusar sin
causa, al comomar la causa, al juoz ó secretario, como so vo en otras
legislaciones, y lo acaba do proclamar oí legislador chileno en ol miovo
Código do Procedimiento Civil quo allí, en Chile, regirA desdo el 1.» de
marzo de 1003. Otro tanto miccdo en la República Argentina. Laa rn-
zonos quo abonan esa práctica estAii expuestas con convicción y calor
por los soíiores Echovarria y Molo en ol comentario quo liaccn i'lol pro-
yecto do Código chileno quo dojamos citado 00.

(1) Cnusn ícgoHn nnto el Juo« Letrado <lo l« Colonia, por npropLd.'m li, le .
lilJn, conlr» <lon Luis Dcnltci, por .Ion Joi í Klnj.penLcl. Kl doctor ]!»<io, r.-
vacó 01 ñuto senUmlo IB «AJÍ» doctrina.

(2) Articulo, 8 » y ItV) El 1A ml.ran doctrina rmo en lo r l t i l r c.niurclnl j »
ciU «HablecNa en nnostroi Inl.inmle, > cu 1» Argentina l'ue.t» l f r <c el fnll..
del doctor don redro B. O.rión, Joc* de Comercio, en U K,H,U, ,1, />„•„•*„.
Jurttpntilencia y Atimíníttrttctdn.

(8) P*gm(l 100 ,]o) litro tlliilwlai CMtge <!< l~roc,,l¡m.tnto Oieil anoMo imr
D * I , D Tono Mito y Ailn.i. > : C u i » » m i l l rr t . ,le| , , „ . no. ocupuvmoi »n ol
próximo número do eit« RIVIITA
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Mucho podría decirse respecto A la utilidad da la reforma que auto-
tiza al juez para, sin aguardar a la sentencia definitiva, no admitir la
pruoba quo inora notoriamento improcedonto ó ajena & la cuestión
(articulo -156), lo mismo quo sobre la admisibilidad do las cartas misi-
vas dirigidas i tercero (articulo 482) (l).

Muy digna do aplauso os la reforma quo obliga A indemnizar «I tes-
tigo ol perjuicio quo se lo origine al abandonar su trabajo para venir
anto ol juez & prestar su declaración (506). En la práctica Be cometen
abusos quo conviene reprimir.

Moroco igualmente oncomio la disposición que manda que toda sen-
tencia ha do ejecutarse por quien corresponda, pasándosele los autos
al efetto, pues ya en nuestros tribunales so produjo el caso anómalo do
un juez ejecutar la sentencia condenatoria sin tener los autos á la vista
y por una simplo nota do su superior (8). Este procedimiento tiene sus
graves inconvenientes, por lo que muy bien hace el doctor Vivas Co-
rantes en aclarar la cuestiín (articulo ¿SU).

Pero, sobro todo, lo que merece un caluroso aplauso es la reforma
quo aconseja ni introducir el recurso de revisión, quo rompe, al fin, con
la vieja fórmula do qno res judicata pro veritate habetur. La humani-
dad conoce el caso dol Correo do Lyon: un inocente condenado y guillo-
tinado, cuya familia no podía obtener la rehabilitación do su apellido, A
título do no sor posible reverse loa procesos. Y, por último, el del capi-
tón Droyfus on la isla dol Diablo I Y ¡cuántos como esosl Por eso ol
recurso do rovisión, con laa garantías del caso, es algo que so impone
en IR legislación moderan.

En cambio, no creemos quff haya pura que legislar sobre recursos dt
fuerza. Estos han desaparecido desdo ol día quo cesaron IOB tribunales
eclesiásticos en la República. Ya no hay poder canónico quo pueda
producir un conflicto judicial, ni disentir do soberano A soberano. El
eclesiástico quo asumiera ol rol do juoz no soria sino un partioularque
quedaría sometido A la acción do la justicia civil como usurpador do
fuucioiios publicas. No so dirimiría ol caso como un conllicto de po-
dor A poilor, desdo quo no existo sino uno: ol civil. El capítulo, pues,
sobro ol recurso do fuer™, está, A nuestro juicio, do más, y muy oapo-
cialmonto tratálidoso do! derecho penal. Pudo, ou lo civil, cuando los
tribunales eclesiásticos existían y outeudian do la nulidad y divorcio
do los matrimonios, producirse, un conflicto ctviV, poro no en lo crimi-
nal. Do toilos modos, el articulo 710que aun so vo en el actual Código do
Procedimiento Civil desaparecerá cuando se haga una nueva edición do
cato Código. Kso articulo existe alli porquo cuando se redactó y pro-
mulgó, ese Código aun habla Iribiimilci eclesiásticos en la Jieptiblica.

<1 ) A! r-cK|ierto putila \ernn lo que ihco Miítormaior on mi conocida obrR
('¿I Kl CIMO ilo IUYCCC* POCIIO ier»o .'Al rirrrotal, por A I . » K T O 1 ' Ü . O U W
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Después do la ley sobro matrimonio civil Imn desaparecido. Sólo queda
la Curia para lo referente A la Iglesia, en su orden interno. No tiene
poder corno para discutir el condicto con la autoridad civil.

El doctor Vivos Cerantes no hn creído convenicnto innovar el pro-
cedimiento que se sigue en lo civil para el juicio do tachas. Lo admitv
y lo incorpora al juicio criminal. A nuestro juicio es un error. I-a tacha
en los dichos C3 inútil en la practica, porquo c)Ia viene A ser lo discu-
sión sobre el alcacco de la declaración, do acuerdo con las reglas do
la sana critica. Para eso nlií están lo? alegatos de bien probado, quo
el juez estudia en su sentencia difinitiva, sin necesidad tío esa tacha.
El procedimiento que conserva, bien podría reformarse, aceptando el que
lia prevalecido eu el moderno Código do Chilo, por medio del cual .se
gana tiempo sin sacrificar los intereses do la legitima defensa. U) (ar-
tículos 633 y 633 del Proyecto del doctor Vivas Corantes).

Con placer hubiéramos ^isto que el doctor Vivas Cerantes aconse-
jara, como ya se hace en algún país, quo el Juez, al absolver al reo,
declarara que el proceso no habla afectado en nada su honor. Es
necesario salir de la práctica actual, en la que so ve el absurdo do de-
clararse inocente al reo, A la vez quo se reconoce justa !n prisión su-
frida- Tenemos conocimiento do algún caso, resuelto en nuestros tri-
bunales, eil que el inocente ha bregado por esa declaración, fundado en
que como empleado público la necesitaba parn \olver a orupar su
puesto y cobrar sus haberes al Poder Ejecutivo.

Y, para concluir, demostrando asi al autor do la obra quo hemos es-
tudiado su libro, nun dentro ilo las muchas preocupaciones quo non
rodean, y que lo hemos apreciado en lo quo rcalmonto, valo su noble
fruto intelectual, diremos que sentimos no haya corregido el mal que
en nuestros tribunales so observa cuando so produco discordia en los
Tribunales Superiores, respecto a la forma do sortearao el nuevo juez,
do acuordo con lo quo la experiencia propia y ajena hnn nconwjido.
Hoy, tal como'se hacen C30S sorteos, so restioh en en pérdida do tiempo
y gastos mayores. Mejor es quo al producir«o la dj«cord!a no so sorteo
un solo juez, como ahora so hace, sino dos ó más, según el cnso, A fin
do quo el número impar exista y pueda dirimirlo desde luego la díícor-
din. Esto es la que lia resuelto la Ley do K Civil do Kip,iíln.

Otro tanto diremos, para el cnso de discordia, con rcfcuncii ti la
IIMÍKI wst i do la cama Esta io impone, pira que el nuc\o íiinj-i-tr,!-
do conozca lns razones alegadas por el defensor. 1"» lo qiut so lim H CU
Espafla j Argentina, por no citar otros pn'stM J^ntro no-ntios rvisto
una práctica contraria, que ci perjudicial á la hbertftd dp la defcina (')

Dejando así expresada nuistru Liítica al libro con une nos lia licni-

II) Articulo « C 1' r ilo (hile
U) \ n » e rilginn 1(4 (le In ll,v,U

(I i¡, lomo •)'
,¡e Ikrrchd, /»r;.; « lh,»m,l
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rado el doctor Vivas Celantes, nos complacemos en felicitarlo, desean-
do que los frutos do su fcouuda inteligencia puedan y deban ser apro-
vechados por la juventud que se educa y nace á la vida en esta época
do paz y do renacimiento literario O)

ACTUAL DE I . \ PSICOLOGÍA BV EUROPA Y AMÉRICA por

Horacio G. Piiieío.—Un folleto do24 páginas en 17><100.—Buenos
Airea, 1909.

PSICO-FISIOI.OUIA DÉLA ATKNUÓH, por llorado G. Pinero.—Vn fo-

lleto do 15 páginas en 1G7X100.—Buenos Aires, 1902.

El doctor Horacio O. PiQero,'distinguido médico argentino, A quien
sin duda, recordarán nuestros lectores por aua brillantes exposiciones
orales en el 2 ° Congreso Científico Latino-Americano, nos ha enviado
estos dos iollotos quo encierran las versiones taquigráficas do dos do
las conferencias que hn dado en la cátedra do psicolpgia que regentea
en la Facultad do Filosofía y Letras do Buenos Aires

En o) primero do ellos da A conocer la manera como se enseüa aque-
lla ciencia en los ditenos países de Europa y en Norte América, enu-
merando y dcscribionilo á la vez los principales laboratorios de psico-
logía experimental que hoy funcionan en'Alemania, Francia, Sui/a,
Iiólgica, Italin, Austrja, Inglaterra, Rusia, Dinamarca, Japón y Esta-
dos Unidos. Sofiala tunbión los ITongrosos do Psicología habidos en
Londres, Mltnich y París, y algunas do las más notables comunicaciones
A ol!o3 presentadas.

El segundo folleto, es un estucho sobro la psico-fisiología do la aten-
ción, y vn ncompnftado do algunos esquemas ilustrativos referentes &
los tiempos do reacción do la atención cu diferentes sujetos, experien-
cias óstns llovadas á cabo eu la misma cátedra

Kn timbos trabajos resalta la especial competencia del autor, quo
liu'ilo sienipro do mtyoics luces ncaba do emprender un nuevo viajo do
estudio por Uuropi Luego la claridad y el método on la exposición
rccomoudnrínn o t o s dos folletos si no fueran del doctor Pinero, á quien
oonroptuamos uu orador do pensamiento hondo, do palabra flíuda y
simpática y uno do los más distinguidos hombres do ciencin do su ge-
noinuún.

( l i H lort ir \ i* »* O runtes r l u Ríannos jnicluo l awr»! los i\ su o\ i», \n
] nlilii n 1 « I.i n for Urcmi - |U0 VIIIA Mnuntüi iluo lio hn mpiu lonnilo, n i NP
hn OCIIJ nih al IIAT cnont» iK utrn otirii <lu In ipu u LI lo ])ertciitcd, romn se
Te n i In ]inffinn MI Oc) toiuu n
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ÓTEOS LIBROS

Hemos recibido ndemás durante ol mea, lila obras siguientes, do al-
gunas do las cuates nos ocuparemos en el número do enero próximo:

Segunda conferencia internacional americana teniila en Mi'jieo
(1901-1903), por Marcial Martínez Santiago do Chile.

Código de Procedimiento Ciríl anotado por David Toro Meló y Aní-
bal Echevarría i Reyes (edición oficial). —Santiago da Chile.

Memoria correspondiente al año 1901 presentada n la Dirección do
Instrucción Pública por el Inspector Nacionnl do Instrucción Prima-
ria, doctor Abel J. Pérez. — Montevideo.

Alma Nómade, por Ángel do Estrada (hijo).—Hílenos Aires.
El hombre propone y la im(/er dispone (asomo do un drama).- Kl

Tfrab'ajo.—La Salud, —Pensamientos sueltos |>or ol doctor Carlos Cú-
neo.—Nueva Palmira.

El metal argentino y la moneda tvWriri.—Huonos Aires.
Hojas de Itosa, por María Torres Frías. — Salta, República Argentina,
Facetan, por M. Magallanes Mouvc.—Santiago do Chile.
Almanaque Artístico del Siglo XX para 1903, por J. Picón Olnondo

y F. Vallnrino.—Montevideo.

Libros Nacionales

NOVIEMBRE 1902

PÉREZ PKTIT (Víctor).—Zola. (Conferencia dada en el Club Vida
Nueva ln nocho del ¿1 do octubre de J9O2, en homenaje & la memoria
del omínenlo escritor).—Imprenta Artística de Doriiateehe y llcycs,
1902. —Un folleto en 8.° prolongado, 65 páginas.

Diario de Sesiones de la II. Cámara de Senadores de la República
Oriental dol Uruguay.—Montevideo, 1002.—Un volumen en a° 628
páginas.

CAIHIEIIAH (Roberto do las).—Amor Libre. — Interviews voluptuo-
sas con...—Montevideo, 1902.—Un volumen en 8.°, 89 páginas.

Fmi(i0S[ (Emilio).—De lo más hondo.—Prólogo do Josó Enriquo
Itodó.—Talloresdo A. Darreiro y Hamos.—Montevideo, 1902.—Un
volumen en 8.°, xv, 182 páginas. •

Uou.o (IAIÍS Cinciunto).—Nociones de Geografía Física.- Texto
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Los partidos políticos de Chile

(Concluiión) (1)

EL PARTIDO RADICAL,—SU FOCO PRIMITIVO I SUS GRANDES APÓS-

TOLES. — B U VIQOB I CONSISTENCIA.—SU BASE DE1IO0HÁTICA.—

EN f.L O0D1ERN0 I EN LA OPOSICIÓN. EL EJE BEL LIBERA.

LISMO.

Si ol partido íuonttvarista, a que ñutos nos referíamos, ca-
reco do rumbos fijos, de color definido i do contornos deli-
neados, no pasa ciertamente lo mismo con la colectividad
política que, forma *1 radicalismo chileno. Sus doctrinas avan-
zadas, sus ideales fijos, su sólida orgauiznoiou democrática i
popular, acentúan i concretan su vigorosa personalidad po-
lítica.

Tuvo ol partido radical en la provinoia do Atncama su foco
i su contro orijinal, en la provincia de Chilo precisamente en-
donde la cultura ha estado mas joneralmento difundida. Fue1

esa provincia, fud Copiapó, su capital, laque ya hace un
largo medio siglo primero se abrió á los progresos i a los ade-

( 1 ) Vó**o Vit>A MonritXA, t o m o tx, pag ina 1
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